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Oran Concurso Nacional de 

ORACE LINE-CARTELES 
Abierto a todas nuestras mujeres que reúnan los requisitos 
establecidos en las . bases que hemos venido publicando en 

anteriores ediciones. 

Las Seis Mujeres Más Bellas ~e Cuba obtendrán valiosos premios, 
además de la consagración- honrosa en este país de mujeres bellas-

de ser designadas, una, la Reina de Belleza de Cuba, las 
cinco restantes· Damas de su Corte de Honor. · 

COMO PRIMER PREMIO para la Reina de Belleza se ha 
señalado un Marayilloso Viaje, que se ha venido reseñan
do grafica y textualmente en anteriores .números. Las em
presas organizadoras de este gran concurso, Grace Line y 
CARTELES, han decidido invertir el itinerario de dicho via
je en ·atención al gradual interés del mismo, y en bene
ficio de la señorita Cuba, de' modo que partiendo de La 
Habana en uno de los magníficos barcos "Santa", de la 
Grace Line, se dirigirá a Lo·s Angeles por la vía dél Pa
cífico, con el siguiente itinerario: Puerto Colombia, Carta
gena, en Colombia; -Cristóbal, Balboa, en la Zona del Canal 
de Panamá; La Libertad, en El Salvador; .San ,José, ,en Gua
temala; Mazatlán, en México, y Los Angeles, en Califor
nia. En Los Angeles desembarcará la Reina cqn su acom
pañante para la visita a Hollywood, de donde continuará 
viaje por tren a San Francisco. Y entonces, por los mismos 
sistemas ferroviarios y con las mismas etapas que ya han 

sido reseñadas, realizará el via¡e trascontinental a ·New 
York', la Ciudad Imperial, donae culminará el recorrido en
tre grandiosos agasajos y fiestas. 
Como Segundo Premio, que corresponderá a la Primera 
Dama, se ha señalado otro Hermoso Viaje, cuyas etapas y 
significación describiremos próximamente. Los premios pa
ra las cuatro damas restantes se irán publicando oportuna
mente. Además, se otorgarán .otros, donados por distintos 
comercios, empresas y particulares, en proporción digna de 
la importancia de esta justa. 
Ya los organizadores han escogido para adquirir las habili
taciones de la Reina la tienda por excelencia, cuyo nombre 
es símbolo de arte y buen gusto: "El Encanto". Y para ad
quirir un magnifico juego de tocador de plata y marfil, va
luado- en $400 fué seleccionada la gran joyería "Le Palais 
_Royal", de Pí y Margall 51. 

USTED PUEDE TRIUNFAR EN ESTE GRAN CONCURSO. 
MANDE SUS FOTOGRAFIAS HOY MISMO. 

LLENE Y ENVIE ADJUNTO LA PLANILLA DE INSCRIPCION. 

1.-Cada candidata debe hacerse_ tres .retratos. Dos de ellos 
. de medio cuerpo o busto, uno de frente y otro de perfil, 
y el tercero de cuerpo entero, procurando que el traje 
se ajuste bien al cuerpo, delineando con la mayor exac
titud la silueta de la figura . 

2.-Si la concursante tuviera alguna fotografía en traje de 
baño o se la hiciera al· efecto, podrá enviarla, facili
tando así al Jurado fa selección miís justa, en la inteli
gencia de que ·sólo se utilizará para los efectos. del exa
men, no publicándose en ningún caso, a menos que la 
propia concursante·io solicite. 

3.-Las fotografías no podrán ser retocadas en ningún caso, 
para corregir defectos físicos, ni para desvirtuar la lí
nea o el contorno de· las figuras, ni para ' acentuar o 
atenuar ningún rasgo característico de las facciones. 
Los retoques serán simplemente para subsanar defectos 
~el negativo. 

4. -Las fotografías deben ser claras, detalladas, en papel 
contraste (blanco y negro), esmaltado y sin destoques 
que hagan difícil el examen y el aprecio de los. rasgos 
esenciales. 

Para acompañar las fotografías, las ·concursantes debe
rán llenar y remitir el siguiente impreso: 

PLANILLA DE IN!;CRIPCION 

Nombre y apellidos . .......••.. . . . ..... . . .... · .. • ..... .. · ..• 
Lugar de nacimiento ...... ." ...... . . . ....•.... . . . ...... '. .. . 
Provincia . .. . . ...... .. ...• . ..... . . . . ....... ... ...... .. • , . . . 

Edad .• : . . ... . .... . .............. . ... . . . . .... . . ........... . 
Nombre y. ocupación de sus padr_es '. •. . .. •.. .. . .. . .. . . . ...... 

Trabajo a que se dedica .. ..... ... . . . · ....... .. ........... . 
Estatura . . ..... . ........ · ...... . ...... -. .. . . ... .. ·._ .•....... 

Peso . ... .. ... .... ... . . . .. . ...... .. .. .. . . ... . .......... . .. . 
Color del· cabello ..... . ........................ • . • .. • ..... ; 

Color de los ojos .. ... , .............. . ..... . .......... ; ... . 
Medidas (en centímetros o pulgadas).' 

Busto . ... . ....... Cintura .... ... ... .. Caderas ...... . .... . 
Será requisito indispensable tener una dentadura blan

ca y perfecta. 
REFERENCIAS: Dense el nombre,.-dirección y ocupa, ... 

ción de dos personas conocidas por su pl'éstigio y solvencia 
moral en la localidad donde 'radique la concursante, y que 
ofrezcan referencias concretas sobre la misma. 

CARTE·LES. Concurso de Belleza 
Infanta y Peñalver. 
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Y TI JE I\AS 

- Le llaman _al teléfono, pero 
el Rey preferiría que no se hicie
ra usted telefonear durante sus 
horas de trabajo. 

( D e "Collier's" .-New York). 

GUERRERU.-Lo siento mucho 
pero no traigo un céntimo enci 
ma . Pero si usted quiere , puedo 
aconsejarle a todos mis amigos 
que pasen por aqui. 
(De ''Passing Show' ' .-Londres). 

-Te trata ae im
becil, de cretino , de 
asesino, de ladrón ... 
¿Qué es Lo que le 
has hecho? 

- ;Oh, nadar Es 
un amigo. . . ¡pero 
no tenemos las mis
mas opiniones polí 
ticas! 

( De "Gringoire". 
-Paris). 

' .' 

-¿No tendria usted unos pesos para sal
var una vida inocente? 

-Pe . pe. pero , /rancam,ente, no creo 
que s11 vida sea 1tna vida inocente. 

-No es la mia; es la suya. 
(De "Fa.ntasio''.-París) , 

-- ¡Por el amor ae Dios, co 
niahdante! ¡Ni siquiera conozco 
a su esposa! 

( De •·collier's".-New York). 

CUENTOb 

El capitán se dió cuenta de que no había 
esperanza de salvar su buque y dijo: 

-¿Hay entre nosotros alguien que sepa 
rezar? 

Un hombre flaco dió un paso al frente : 
-Si, sefior; yo sé rezar. 
-Bien-dijo el capitán.-Comience a rezar 

mie_ntras nosotros nos ponemos los chalecos 
salvavidas. Falta uno 

Navegaba el trasatlá.ntico lejos de la costa 
en medio de un furioso temporal. Olas enor
mes se abatían sobre e1 y lo sacudían 6Span
tosamente, como si en lugar de un barco 
magnifico, orgullo de sus constructores, fue
ra apenas un madero flotando en las aguas. 
Roto el timón desde horas atrá.s por el em
bate de la tempestad, se hallaba sin gobier
no la nave; y las bordadas amenazaban. ha.
cerio desaparecer de un momento a otro 
en las lóbregas o insondable3 profundidade9'' 
del Océano. 

La tripulación había realizado titánicos es
fuerzos por llbrar al buque del fin que aho
ra se veía fatal e inminente; pero, vencida 
en la lucha, había abandonado ya toda es
peranza y se agrupaba-. temerosa, en el 
puente de mando. Los pasajeros gritaban 
horrorizados; todo era desesperación y lo
cura ante la muerte cercana. 

Un grito hendió de pronto el caos de au
llidos e imploraciones. 

-¡El capitán! ¿Dónde está el capitán? 
Cien otras voces repitieron la pregunta y 

la llamada. 
-¿Dónde está el capitán? ¡Que venga el 

capitán! ¡ El ha de saber si podremos sal
varnos ... , si hay esperanzas toda vía! 

- ¡El capitán está en su camarote!-gritó, 
entonces , un marinero; y allá se precipita
ron todos, tripulantes y pasajeros, en una· 
turba movida por la ilusión y el espanto. 

Abrieron violentamente la puerta del ca
marote señalado. El capitán se hallaba allí 
,contemplando una carta marítima; tan en
frascado en su tarea estaba que ni se dió 
cuenta d el pánico que había estallado en 
su torno. 

- ¡Capitán!-clamaron entonces los ate
rrorizados individuos que llenaban el ca
marote .- ¡ Capitán, por Dios! ¿Hay esperan• 
zas? . .. 

Levantó el marino lentamente la cabeza; 
paseó e n su torno una mirada pletórica de 
incertidumbre y luego, señalando con el de• 
do un puntito negro que se veía en la carta 
de navegación, maculando con su mínimo 
circulillo n egro, e l tono azul que representa
ba alli al mar, repuso: 

- Si esto es una isla, estamos salvados; 
pero. . . ¡ que el cielo nos ampare si sola-
mCJ1 te es el rastro de una mosca! ' 

. ..... ,, . .,.... 

~ 
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V 
EAMOS una vez más, co
mo el genio bueno de Ma
ría Montessori ayuda al 
niño; cómo logra iniciar
lo en el conocimiento y 

ciencia de los números, por el ca
mino del juego placentero y cons
tructivo. 

Uno de los primeros procedi
mientos que usa es el de conse
guirse algunas monedas nuevas. 
Estima aue el cambio de la mo
neda es -una manera de introdu
cir al niño en el mundo de la 
cantidad despertando su interés. 
Presentando monedas de uno, 
dos, cinco y diez centavos, le ha
ce aprender en poco tiempo la 
numeración hasta diez. Nada más 
práctico y útil que enseñar a co
nocer las monedas usuales. Ade
más, estas rdaciones con la vida 
práctica interesan siempre mu
chísimo a los niños. 

Después de haber enseñado los 
números de un modo empírico 
pasa a otros ejercicios metódi
cos, usando como material didác
tico la serie de diez barras ya 
descritas en la educación de los 

·sentidos, la más corta de las cua
les mide un decímetro de largo 
y la más larga, un metro. 

Cada barra está dividida en de
címetros pintados alternativa
mente de color de rosa y color 
marrón. 

Un día, cuando los niños han 
colocado las barras siguiendo el 
orden de sus longitudes, se hacen 
contar las divisiones rosadas y 
marrones empezando por la barra 
más corta, esto es, el uno. Se 
prosigue después así: uno, dos; 
unci, dos, tres, etc. , volviendo 
siempre a empezar a contar las 
divisiones de cada barra a par
tir de uno que corresponde siem·· 
pre al lado A. 

Después se da a cada barra 
un nombre según el número to
tal de partes de que se compone, 
tocando con el dedo los extre
mos del lado B que va creciendo 
formando una escalera. Resulta 
la misma numeración que halla
mos al contar las partes de la 
barra más larga : 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 
8, 9 y 10. Queriendo luego cono
cer la cantidad de barras, se 
cuentan por el lado A y resulta 
de nuevo: 1, 2, 3, 4 , 5, 6, 7, 8, 9 y 
10. Esta correspondencia en los 
tres lados del número 10 interesa 
al niño, y la comprueba repitien
do espontáneamente el ejercicio 
varias veces. 

A partir de este momento, a los 
ejercicios sensoriales de- recono
cimiento de las longitudes de las 
barras, se unirán los ejercicios de 
numeración. La maestra escogerá 
cualquiera de las barras y hará 
.Que el niño la mire sencillamente 
y luego que cuente las partes de 
que se compone. Después le dirá: 
"Dame otra más larga". El niño 
escogerá una a ojo y la maestra 
entonces le hace comprobar si ha 
acertado, no sólo comparando las 
longitudes sirio haciendo contar 
las partes de que se componen. 
Estos ejercicios pueden repetirse 
indefinidamente y terminan dan
do a cada barra un n ombre es
pecial. Se llamarán así: el uno, el 
dos, el tres, etc., según sus longi
tudes. 

,CARTELES 

-
A 

Sistema de b·arras de ~un decímetro a ·un metro de longitud, para enseñar a con~ 
tar del uno al diez. 

Si el niño sabe escribir se le 
presentan las cifras de pap,el de 
lija pegadas en cartones y · se le 
hacen aprender tocándolas como 
se hizo con las letras y siguiendo 
los tres tiempos ya conocidos: 
"Este es el uno; este es el dos" ; 
"dame el uno, dame el dos"; "¿qué 
número es éste?" (Véanse los nú
meros anteriores de CARTELES.) 

En su material M. Montessori 
ha hecho construir dos cajas es
peciales para los números, divi
dida cada una en cir.co cajonci
tos dentro de los cuales pueden 
colocarse objetos. En uno de los 
lados verticales, que , por la divi
sión en cajoncitos queda tam., 
bién dividido-en cinco partes, van 
pegadas o pintadas las diez ci
fras, una en cada espacio y del 
modo siguiente: en los espacios 
de la primera caja las cifras son: 
O, 1, 2. 3, 4; en los de la segun
da, 5, 6, 7, 8, 9. 

El ejercicio consiste en colo
car dentro de cada cajoncito una 
cantidad de objetos que corres
ponda a la que indica la cifra 
que lleva la cara vertical. Se dan 
al niño objetos diversos para h a 
cer más agradable el ejercicio. 
Montessori emplea unos hµsos 
pequeños de madera o cubos de 
Froebel, o bien. discos del juego 
de damas, Se entrega al niño una 
cantidad de objetos y él tiene que 
distribuirlos en los cajoncitos, de 
este modo : colocar un objeto en 
el ca i onci to del 1; dos en el ca
joncito del 2 : tres en el del 3; 
y así sucesivamente. Luego hace 
que la maestra compruebe si está 
bien. 
Las lecciones sobre el cero 

Cuando el niño pregunta se
ñalando el cero: "¿Qué se pone 
en esta casilla?". se le con testa: 
"N,i,da; cero significa nada". 

Pero esto no basta: es nreciso 
hacer sentir lo que si.,.nifica na
<la. Cnn este obieto. Maria Mon
tessori se coloca en rnerlio de 

los niños que están sentados en 
sus sillitas y hace el siguiente 
ejercii,io que divierte mucho a los 
oequ<'ños. Se dirige a los aue :va 
han hecho el ejercicio de los 'nú
meros. v dice a uno de ellos: "Ven, 
amiguito. ven a mi cero veces". El 
niño casi siemore corre a la per
sona que así lo llama y vuelve 
luego a su nuesto : "PPro, .hiio 
mío, tú has venido una vez y yo 
te he dicho cero veces". Los niños 
quedan perplejos. "Pero ¿qué de
bo hacer?" "Nada, cero significa 
nada". "Pero, ¿cómo se hace pa
ra no hacer nada?" "No hacer 
nada, quedarte quieto en tu si
tio; no venir ninguna vez; cero 
veces quiero decir: ninguna vez". 

Después se repite el ejercicio 
en otra forma: "Mándame ahora 
cero besos con tus deditos". El 
niño ríe y se queda quieto. "¿ Has 
comprendido?" - se le repite.
"Mándame cero besos". El niño 
continúa inmóvil mientras el he
cho provoca una risa general. En 
este momento la Montessori , le
vantando la voz, fingiendo enfa
do, llarna a otro niño. "Tú. ven 
. aquí · cero veces; cero 'veces, 
¿entiendes?" El niño no se mue
ve y las risas continúan. "Pero 
-les dice con voz suplicante
¿por qué no me mandáis besos, 
por qué no venís?" Y todos gri
tan a la vez con los ojos brillan
tes y maliciosos: "Cero quiern 
decir nada". "Pues bien-les dice 
entonces,-venid a mí una vez". Y 
todos se precipitan hacia ella y 
la rodean. 

Ejercicio sobre la memoria de los 
números. 

Cuando los niños conocen las 
cifras escri t~ 5 y su significado 
numérico, Montessori hace prac
ticar el siguiente ejercicio: Tiene 
en una caja unas hojitas de pa
pel, como hojas de calendario, 
con cifras, si de color roio, me
jor, del o al 9. Los papelitos es-

Cajoncito·s contadores y husos de madera .con las cifras pintadas de cinco en cinco. 
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tán doblados, los niños los van 
sacando uno a uno de la caja, y 
cada alumno se lleva el suyo a 
su puesto. Allí lo mira de modo 
que nadie más lo vea, lo vuelve 
a doblar y guarda" su secreto. 
Des_pgés_ los jioseedore~ . de bille
te5 (que naturalmente son los 
ma:vorcitos) se acercan a una me
sa rnbre la que hay un cierto nú
mero de objetos: cubos de Froe
bel1 tablitas de madera. etc., v 
caaa unt"l"l toma la cantidad de 
objetos que le ha tocado en suer
te. El número debe dejarse en 
el sitio del niño, cuidadosamente 
doblado, para qu3 su dueño ten
ga que recordarlo no sólo cuan
do va y viene, sino mientras va 
con tan do los objetos. 

Cuando el niño ha recogido los 
objetos que le corresponden los 
dispone sobre su mesita de dos en 
dos formando una columna; si 
el número es impar pone abajo, 
entre los dos últimos, el que no 
tiene pareja. La maestra desdo
bla los papelitos y comprueba si 
el niño ha procedido bien, y cuan
do ha visto que no ha cometido 
error alguno lo alaba. 

Observa Montessorí que al prin
cipio .del juego sucede que los ni
ños cogen más objetos de los que 
corresponden al número, y no 
porque lo hayan olvidado, sino 
por la tendencia a poseer más ob
jetos. Es preciso explicarles que la 
belleza del juego no consiste en 
la cantidad de objetos, sino en 
el hecho de acertar el número de 
objetos a los que se tiene derecho. 
Los niños aceptan poco a poco 
esta idea , pero no tan fácilmen
te como podría creerse. Se nece
sita una enérgica inhibición de 
la voluntad para que el niño se 
mantenga dentro de los límites' 
fijados y no coja, por ejemplo, 
más de dos objetos cuando ve 
que su compañero coge m ás. Por 
esto considera Mnn tessori este 
juego más como un ejercicio de 
la voluntad, que como un ejer
cicio de la memoria de los nú
meros. 

El niño que tiene el cero no se 
mueve de su sitio, mientras que 
sus compañeros van y vien en. Mu
chas veces el cero le toca en suer
te a un niño que cuenta muy 
bien, para el cual sería un gran 
placer acumular un grupo de ob
jetos, disponerlos en el orden In
dicado sobre su mesa :v esperar 
con orgullosa seguridad que la 
maestra viniese a comprobar su 
trabajo, 

Y aquí las curiosas observacio
nes de la Montessori: 

"Es interesantísimo estudiar la 
expresión del semblante de los 
poseedores del cero; las diferen
cias individuales que resultan son 
casi una revelación del carácter 
de cada uno. Algunos permane
cen impasibles, con un aire or
gulloso que pretende disimular la 
pena interior ; otros manifiestan 
con grandes gestos su disgusto; 
otros no pueden contener. la son
risa que origina el sentimiento 
de hallarse en una situación sin
gular que despierta la curiosidad 
de sus compañeros: otros siguen 
todos los movimientos de los <le-

(Continúa en la Pág. 61 J. 
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frente. Grandes puños de crc¡pé blanco . 
El mode1o compañero tiene todo el in 

terés tamt>ién en las mangas, donde el 
olisado termina en la espalda como cos
tura. 

Ambos croquis se interpretarán en fon
do blanco con dibujos negros, y serán 
completados con zapatos, sombreros Y 
carteras en blanco. 

Lo que podemos llevar con 
un traje blanco 

Un pañuelo de chifón rojo coral o 
azul marino pe~punteado todo en blan
co. Se anudará sobre el. mismo cuello 
cualquiera que sea la forma que le de
mos. Un metro de largo. 

Una p equeña chaqueta también coral, 
recta, de mangas semilargas, dándole el 
corte kimono. Aun euando podrá inter
pretarse en variados tejidos, será parti
icularmente bien en crepé de seda a rti
ficial granulada. 

Un cintur n de cordel rojo y blanco o 
verde y blr .ico. cerrado simplemente de 
un brochf invisible ~ o de una hebllla 
en metal. 

Un !aj ' 1 terminado por un lazo de 
-. grandes aidas en organdí escocés, de 

· fondo blanco con dibujos en rojo o blan
co y negro. 

Negro y blanco J 
Se haca preciso destacar en ✓} moda 

del momento la importancia extraordi
naria de lo blanco y negro. Debemos, 
pues, convenir que dentro de lo volu
ble de lo que vestimos, ayer como hoy 
se mantiene en primer rango la dis
tinción de estos coloridos. 

Tanto en lo ardiente del verano co
mo en el frescor del invierno, iremos 
realmente elogantes bajo estas combi
naciones selectas. 

París nos hace ver en sus últimas 
creaciones que · hoy por hoy ningún 
guardarropa . será escogido si no se po
see uno o más trajes en ne,r¡ro y blan
co. Se ofrecen de este modo en un 
ochenta por ciento de lo creado. 

Las combinaciones son numerosas y 
variadas. Hallamos lo negro adornado en 
blanco tan por igual como lo blanco 
adornado en nogro. Sólo se nos exige 
q~e los Oos valores no sean equivalen
tes . . Uno de los tonos debe, pues, pre
dominar. 

En el inicio del otoño ha. de impo
nerse el crQpé pesado en secta. artificial , 
que hará lindos modelos de tarde pro
vistos d e pequeñas chaquetas y forman
do asj esos conjuntos tan mimados a 
la hora del té, en las comidas tnforma
jes y aun en las postrimerías de las 
tardes de playa. 

Llevan como características los cuellos 
poco escotados anudados o drapeados, 
mangas voluminosas recogidas en sus ex
tremos o dtspue&tas como bertas y corta
das al bies. 

En el talle lleva remos fajines de la 
misma tela, un bies de organdí negro o 
una ancha cinta de faya. 

Las . chaquetas cortas o semilargas son 
siempre rectas. Pueden lucirse del mismo 
tejido o bien en piqué blanco . 

Los modelos de la página responden a 
estas ideas. $(1 copiarán en "crep im
primé". 

En el de chaqueta, la manga, que es 
el punto esencial, es· una pieza incrus
ta<\ª que s¡ ' :prolonga hasta anudarse al \ 

Una pequeña chaqueta de piqué cua
driculado blanco; dos volantes de forma 
harán las mangas. 

Cinturones de secta: fuerte y lavable en 
rojo, azul o verde a rdiente, con un cie
rre de acero cromado. 

Todo lo tejido a mano se mantiene 
de moda. Podemos llevar con acierto so
bre un vestido blanco un triángulo 
echarpe bordeado da rayas en rojo ne
gro y blanco. Para aliviar la frialdad 
posterior al ejercicio, una chaqueta roble 
y blanca, de manias largas y cerrada al 
frente, pero sólo sobre la misma cintura, 
bfJn t~~~

1
gJuesos botones en madera, tam-

La culpable sabe, y aun puede hallar 
disculpa. Con."tra la sospecha de u,n,a 
culpa imaginada no hay discult>a posi-

Sentimentalidad 

5 
E ha cantado bajo todas las formas la riqueza sentimental de la mujer, 

y sentado el convencimiento de un bien social, en la hora presente, cuan
do todo aquello que maltrató o desfiguró la personalidad femenina se es
tudia y modifica, es imprescindible revisar a conciencia las consecuenciá.s 

que de esta expansión se derivan para la misma mujer. 
Para ello debemos antes que nada hacer una exacta diferencia, entre la sen

timentalidad y el falso sentimentalismo hijo de la vanidad, de la hipocresia y 
del oportunismo _que tanto puede desacreditarnos. Nace esta falsedad del dnsia 
de vestirnos con un prestigio que no hemos fabricado, pero que sabemos de linda 
apariencia, y que conducido por una mediana cultura sólo permite apreciar mal.a
mente los grandes problemas. Todo esto constituye una ofensa a la verdad del 
sentimiento, pero bien disfrazado y bajo el manejo de astutas manos acredita an
te el gran público y confunde de este modo los bajos y altos valores. De ahi, 
pues, la necesidad de bien conducir nuestro gran tesoro, sin enterrarlo avara
mente en las arcas rlel espiritu , pero tanto menos sin desfigurarlo maliciosamente 
ni derrocharlo inútilmente. 

La v ida se ha nutrido con exceso de este simulacro de sentimiento. Evita, pues, 
mujer, ser de sus filas y despertemos todos de .este engaño. 

Dentro de la verdad es donde precisa redimir a la mujer de su excesivismo, ciue 
la lleva desde lo remoto a ser victima de todos y de todo. 

Hay que convenir en que la mujer no recibe impresiones más que por el co
razón, y alli no dominan reglas de cálculo ; todo se va efectuando sin imponer 
medidas, y del barullo que nns viene de fuera lo que tiene simple importancia se 
agranda al calor del interior; lo que nada merece, se reviste mil veces de una 
piedad mal fundada . La humani dad podrá ser en esto beneficiada; la mujer, sin 
duda, es la víctima sublime . · 

Bajo el impulso de este exceso sentimental se vela todo error y creemos y 
confiamos en cua.ntos nos rodean . Suponemos que todos tienen igual fibra de 
emoción, que valorizan con justicia el sentimiento, que manejan con delicadeza 
la conciencia, y es justamente entonces que se escapa sin advertirlo la bajeza 
del engaño. Buena prueba de ello hallamos en tantos millares de mujeres que 
rodamos por la vida en la ilusión sentimental de convertir maridos depravados 
en seres de prestigio. Nos perdemos así entre las garras de la maldad por la ciega 
ingenuidad del sentirniento. 

Suele también bajo un estado sentimental-que po.demos 1llamar crónico,-apa-
recerse ante la vista de la mujer revestidas de necesidad personas y cosas, y como 
una válvula que hallamos a gusto, ponemos en asuntos triviales, sin ninguna im
portancia, el calor y el a/án de causas muy hondas. Es el arrastre de antaño que 
aun persiste, alimentar con amor naderias. Para redimirnos de esto hace falta 
infiltrarnos las severas responsabilidades del momento. 

Y por último, la fase más dafitna, individualmente, aunque no entrañe cier
tamente ning'Un inconveniente a la comunidad social, aquel que nos lleva al sa
crificio de toda una vida, las más de las veces trágicamente inútil . Nos engaña
mQs en esto de un . modo absoluto y para ello nos fabricamos el absurdo de que 
somos necesarias en un grado mucho mayor que la realidad . El enfermo o el 
pobre sólo apremian sentimientos de mujer; el hijo o marido no pueden vivir si 
faltamos nosotras, y no abrimos para esto los ojos d e la razón ni aun palpando 
el desengaño. · 

Se cree, y muy firmemente, que no somos virtuosas más que a fuerza de 
sacrificios, o lo que es lo mismo, morir para que otros vivan, y esto que puede 
tener su porción de razón cuando la causa lo amerita, es una depauperación 
cuando nada nos scst iene. 

Es preciso mantenerse alerta en este aspecto tan de suyo femenino, y si en 
un ayer oscuro ncs estuvo negado lamentar estos despilfarros, hoy debemos darles 
luz, evitando de este modo esa fatal consecuencia de agridez y desconfianza que 
solemos ver en tantas mujeres ofendidas en su sensibilidad. 

Poco puede hacer la madre en esta linea de la educación dominada por el 
mayor de los cari1ios; seria colocar sobre el innato exceso- ei numen de otro ex
ceso. Le toca al hombre guiar con su ejemplo y su lógica, y nada más eficiente 
para ello dentro de los nuevos mold.es que esa coeducación de niñas y varones que 
nos lleve, con el trato diario, a un ahorro necesario del corazón o más humanamen-
te a un mismo nivel de sentimientos. 

ble. Nadie halla la disculpa de lo que 
no tiene por qué acusarse. Hasta la in
dignación se acobarda. La inocencia va 
tan segura de si misma, que la calumnia 
puede manchar su blancura sin que ella 
misma lo advierta. 

¡Pero qué amor tan inmenso es el de 
madre! Tan inmenso, que parece que el 
alma se agranda para contenerle. 

BENAVENTE. 

Fórmula de máscara para combatir las 
rojeces de la piel. 

Harina de arroz, 100 gramos; óxido de 
zinc. 2 gramos; mie~. 40 gramos. 

Fórmula para combatir las arntyas 
Cera virgen, 40 gramos; miel, 75 gra

mos, jugo de lirios blancos, 75 gramos. 
Se· mezclarán estas substancias for

mando una. pasta que se aplicará en una 
superficie muy limitada de contacto con 
la piel, pues. solamente debe aj>llcarse 
alli donde hay a~ru!as; 

Hay algo más triste en la vida que lo 
que se ha olvidado. Lo que se ha per 
dido. 

LEONOR BARRAQUÉ. 

Nunca luchan las ideas . sino los in
tereses. 

Sin creer en los demds, puede vivirse, 
pero sin creer en uno mismo no se vive. 

Nada más cruel que perder antes que. 
la vida el amor en nuestras almas . .. y 
más cruel aún si se perdiera sin darnos 
cuenta de ello, sin destrozar nuestro co
razón al perderse, como sombra en la3 
sombras. 

La única aristocracia posible Y respe
table es la de las personas decentes. . . . 

El amor, amor, el vulgar que apetece 
y desea, ciega el entendimiento; el en
tendimiento sin amor, en cambio, seca 
el corazón. Sólo es completa ciencia de 
la v ida la que e'!tie.nd: y ama. 

Vivir mucho no es lo mismo que vtvfr 
mcis. Mucho , es extensión; más, ·es pro-
fundidad. Más, es el modo; mucho, es 
la moda. 1 

BENAVENTE. 

., 



SOLUCIONES 

A los pasatiempos del número ante -

rior : 

1- TID. 

2- Mnchaquuía . 

3- D el 15 al 18. 

A los crucigramas . 

BLANCAS MATAN EN 3. 

' 
<ARTELEI 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

LAMINAS LIQUIDAS 

Formando la lámina liquida en un marco rectangular de 
alambre, entre cuyos lados laterales se haya tendido un hi
lo de seda flojo , atado por su punto medio a otro hilo de la 
misma: sustancia del que se pueda tirar a voluntad (fig. 1), y 
rompiendo la lámina por debajo del hilo tendido, este se dis
pondrá en forma de un arco de círculo perfectamente definido 
(fig. 2); mas tirando del otro hilo, el arco único -se convertirá 
en arco geminado (fig. 3). 

(Flg. 1 ) (Fig . 2 ) (Fig. 3) 

Construyendo con alambre armazones poliédricas, por 
ejemplo, un tetraedro, un cubo, etc., haciendo siempre que por 
uno de sus vértices asome un trozo de alambre para que el con
junto pueda sujetarse con comodidad, e inmergiéndolos en 
agua de jabón, se obtendrán al retirarlos bellísimas combina
ciones de láminas liquidas, planas e irisadas, que se cortarán 
según rectas de exquisita finura (fig. 4 y 5). 

(Fig . 4) (Fig . 5) (Flg. 6) 

Rompiendo a lgunas láminas para destruir la trabazón del 
conjunto se obt\ndrán interesantes superficies alabeadas. 

Constrúyase también con el alambre una hélice atravesada 
por un eje (fig. 6): al retirarla ·del agua de jabón aparecerá 
formando una lámina liquida de superficie helicoidal, perfec
tamente construida y brillantemente decorada, cuya forma be
llísima apenas está esbozada en la figura 6. 

En el próximo número daremos la explicación de la for
mación de colores en las láminas de los anteriores experi
mentos. 
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2- CHARADA GRAFICA. 

3- -PROBLEMA DE DAMAS. 

B L AN CAS J U EGAN Y GANAN 
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Horizontales: 
2- Gorro turco de lana. 

4-PreflJo griego que significa igual. 
5- Anón. 
7-Encallar. 
8- Nombre de letra. 
9- Contracción. 

11 - Guio, aconsejo. 
14- Simbolo químico de la plata. 
15- Conozco. 
17-Mueble. 
18--Estropees . 
19----Alimento. 
20- -Apócope de santo. 

22.- Afecctón de las vias respiratorias. 
24- Anual. 
25- S e milla del cafeto. 
26- 0flciales del ejército turco. 
27- V ocal. (PI.) 
29- Batracio. 
31- A stro. 

32-Parte posterior de las caballerías. 
34- Flúido. 

35- Muj cr por quien J úpiter se convirtió 
en cis ne. 

36- Mitra papal. 
37- Hablado. 

39-Sitio donde hay muchos huesos.(Pl.) 
40-Puesta lisa. 

-.,:,,• .• -.s·. •;; 

:/
~\ 

< 
~ 
t 
.,;: , .-:· ~-!:;\_ : _.-•. -~-

Horizontales: 

·,! 

1- Utlles para deslizarse sobre superfi-
cies planas. 

7-Concha en forma de ·espiral. 
13--Hlerro magnético. 
14-Slgnos de. puntuaci ón. 
16-.Pasta de harina• y agua. 
17-Pronombre demostrativo. 
18--Grueso . 
19--Qulere. 
20-Goma. 
22- Metal. 
23-Buey sagrado d e los egipcios. 
24-Distancia máxima entre la extremi-

da d del dedo pulgar y la del índice. 

25- Dueños . 
26- Terminactón de aumen tativ.o 
27-Empleo. 
29- Voz é.rabe q ue significa dios. 
30--Ostentación , pompa, boato. 
31- Batracio. 
32- Ttrmtnación verbal. 
33- Seguro se"rvldor. 
34- Nombre femenino. 
38-Simbolo quitnico del rute nio. 
39-Marchar. 
40- Util para coser. 
43- Albergue. 
44- Aqui. 
45- Vcrbu sustantivo. 
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CRUCIGRAMA 

2 3 

J¡. 
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38 

CRUCIGRAMA 

12 

L--

43 

45 

Verticales: 

1-Grandes cantidades de cosas valio
sas conservadas en un sitio oculto . 

2-Dellcada. 
3-Parte de la' superficie de una esfera 

comprendida entre dos paralelos. 

5-Animal de cuerpo cubíerto de plu-
mas. 

6-Labrar la tlerra. 
8-Impias. 

!O- Losas peque ñas. 
12- Epocas. 
13-Holán, batista. 
14- Dar forma de canal. 
L6-Conducto que va desde la faringe 

al es tómago. (PI.) 

19-Tt:mplo del extremo Oriente. 
21-Palma de Filipinas. 
23-Aparta. 
26-En la baraja. 
27--Planta aromática. 
28- Nombre femenino. 
30-Atreveos. 
32-Amarro. 
33-Mineral. 
35-Articulo. 
38-Nota musical. 

)·· ::::-r ·., ..... __ (~ 
:.:, 

_..,,.:~-.. -.. --~.-·· · _: 

Vcrtlcnlcs : 

! - Constante geométr ica . 

2- Entre los á.rabes, j efe de un dis trito. 

3_-Pectazo de carne sec o que se con-
serva. 

4 -- Libr,:, de p ecado. 

5-- Ninfa. hija. del Aire y de la Tierra:. 

6- -Soba, acción de sobar. 

7- - Acontccimiento. 

B~Pongo al fuego directo. 

9- Flor. (PI.) 

10- Prenda de Yestir. 

11- Plantigrados. 

12-Artículo. 

15- Puras, s imples , stn mezcla. 
21-Atar. 

23-Domesticar. 

27-Juntar . 

28- Orilla ador nada de ciertas telnS y 

vestidos. 

35-Incertidumbre. 

36-Lista de las cosas principales con-

tenidas en una oOrn. (PI.) 

37-Río de Afrtca. 

41-Pronom.bre ctemostratt,·o. 

42- Alcrn de te-jacto. 

f' A DT~I l:"'l 
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- El mus1co negro W. C. Han
dy, autor del célebre "Saint Louis 
Blues", se ha hecho rico con sus 
producciones. Actualmente es gi
rector de una corporación que lle
va su nombre y que es una de 
las casas editoriales más impor
tantes de los Estados Unidos. 

* -,-El rey de· Túnez es Sidi Ah-
med. El gobernador de ese orotec
torado francés reside en Mance
rón, Túnez tiene, según el censo 
de 1926, una población de 2 millo
nes 159,708 habitantes. En 1930, 
sus ex_portaciones alcanzaron a 
49.330,CTO0 de dólares y las impor
taciones a 67 .207,000 de dólares. 

* -El poeta Malherbe no era re-
ligioso, pero, en cambio, practi
caba la caridad con mucha más 
frecuencia que la gran mayoría 
di:! • sus contemporáneos, que se lo 
pasaban adorando a Dios. Cierta 
vez en que un pordiosero a quien 
dió limosna le dijo que rogaría por 
él al Altísimo, Malherbe contestó: 

-Amigo, te disculpo de hacerlo. 
No me parece que tengas mayor 
influencia en el Cielo, pues veo 
que Dios te ha abandonado en la 
Tierra. 

* -En Ada Kalex, una isla del Da-

nubio, no ha ocurrido ningún cri
men en 104 años. 

* -El presidente de la Cámara de 
Diputados de Inglaterra goza de 
varios pri vi!egios que se conservan 
religiosamente a través de los si
_ glos. Uno de ellos es el de recibir 
anualmente, por el mes de sep
tiembre, un ánade, y dos meses 
más tarde, un gamo, cazados am
bos en las posesiones reales. Por 
Navidad recibe otro regalo, que le 

SOCIAL 
es la máxima publicación artística. 

Por sus páginas desfilan danzarinas, 
músicos, pintores, cantantes, dibu
jantes, y cuanto acontecimiento de 

arte sucede en el mundo. 

El _número de agosto está avalorado por las 
principales firmas de la literatura mundial, 
además de sus interesantes secciones habituales. 

$2.00 al año 
Ave. Menocal y Peñalver Tel. U.4792 

~a E-Iabana, Cuba 

es ofrecido por el gremio de fa
bricantes de paño de Londres, el 
cual consiste en una pieza de ca
simir de más de 29 pulgadas de 
ancho. 

* 
- La gran marcha del acto II de 

Tannhauser fué improvisada por 
Wagher mientras viajaba en co
che, no para ser destinada a la 
famosa ópera, sino como saludo a 
un príncipe alemán que se encon-

traba prox1mo a regresar de In-
glaterra. · 

* 
- Samoa es el paraíso de los 

viajeros, y a quienes sientan de
masiado la crisis se les puede re
cori¡endar que vayan alla. Los na
tivos dan casa y comida gratuita 
a todo visitante. Las casas de 
huéspedes están siempre abiertas 
para los turistas, los cuales pue
den vivir en ellas todo el tiempo 
que deseen sin pagar un centavo. 

* -Se supone que un millón de 
londinenses pagan impuesto de 5 
centavos a la semana por sus apa
ratos de radio, pero la verdad es 
que sOo 600 ,000 lo pagan en ver
dad. Los otros 400,000 esconden 
sus aparatos cada vez que se acer
ca el recaudador de contribucio
nes. 

*. 
-Un empresario dijo a Masse

net: 
- Todos los días usted escucha 

a muchos cantantes, asiste a to
dos los ensayos y enseña también 
en el conservatorio. ¿Cuándo, en
tonces, trabaja usted? 

El autor de "Manón" contestó: 
-Cuando usted duerme. 
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UN PRODUCTO. DE CONFIANZA.1 

Elaborado con Aceite Puro de Oliva 

Jabón de Castilla 

GOLIATH 
El Aceite de Oliva es el 
ingrediente -al que debe 
sus notables propiedades 
detergentes y embelle
cedoras. 

EL JABON GOLIATB 
Neutro 

es una bendición para 
cuero cabelludo. Limpia el 

de caspa, polvo 
. , 

· pericraneo 
y demás impurezas; y deja 
el cabello suave y lustroso. 
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LA HABANA. AGOSTO 27 - 1933 

Sonrisa diabólica 

1 
) 

Mien~r_as sus esbirros eran cazados y eiecutados en las calles por la vindicta pública y 8us cómp1icez: de 
opreszon Y de cnmen agonizaban de impotencia y de espanto en sus oscuras madrigueras el iúgubre ti
rano que ensombreció la Historia de Cuba durante media década, sonríe, sano y salvo, cbn cínico sosie
go, al desembarcar en Nassau, . a donde huyó despavorido. Esta _tato es el doc umento más re¡;elador de 

la maldad y la perfidia del despota. 
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i ~o hay Ayuda 
NADIE se le hubiera OCll-

rrido c¡ue el periodista La súbifa muerte de Justino Veezee tenía intrigada a la Policía. 
Ambrosio Hammer fuese Ambrosio Hammer hubiera podido ayudarla; pero no creemos 
capaz de tapar con arena que desate la lengua, porque es muy romántico. 
un aguJero de ratones, 

i tan poco sentido común parecía 
tener! Sin embargo, Ambrosio es 
en reahdad un sujeto inteligente 
y vivo. Y esto lo averigüé yo en la 
forma que voy a relatar. 

La cosa comienza a las siete de 
la mañana de un día de mayo en 
que me hallaba de pie en la es
quina de la calle 50 y Broadway, 
cuando de buenas a primeras se 
me presentó Ambrosio con una 
bufanda enrollada al cuello como 
si tuviera la garganta enferma y 
me saludó con voz ronca. 

Nos pusimos a hablar de la sa
lida del sol y de otras muchas co
sas y de nuestro ardiente deseo 
de tener empleos que nos permi
tieran gozar un poco más de la 
luz del dia, aunque, a decir ver
dad, yo no tengo empleo ninguno, 
y si hay algo que más odie y· des
precie es la luz del día, y lo más 
probable es que a Ambrosio le 
ocurra otro tan to. 

En efecto, en todos los años que 
hace que conozco a Ambrosio ja
más lo he visto durante el dia más 
de dos o tr es veces y eso cuando 
los dos vamos de retirada a nues
tros ·1ogares y nos encontramos de 
casualidad, como en la mañana 
de que hablo. Y siempre Ambrosio 
se pone a contarme la vida de 
perro que lleva, y cómo tiene los 
nervios hechos pedazos; si bien he 
oído de~ir que la única vez que 
los nervios de Ambrosio le dieron 
que hace r de veras fué cuando se 
marchó de vacaciones a la Florida 
y sufrió una postración nerviosa a 
ca usa de la tranquilidad que reina 
por aquellos parajes. 

Este Ambrosio Hammer es un 
tipo ba jito y rechoncho, de ojos 
redondos y expresión muy inocen
te; y es en realidad esa expresión 
de inocencia la que hace que mu
chos consideren a Ambrosio me
nos que un idiota, pues parece im
posible que un sujeto que hace 
tanto tiempo que anda por Broad
way tenga ese aspecto de inocen
te, si no es, en efecto, un idiota. 

La profesión que desempeña es 
la de critico y cronista teatral, y 
su tarea es escribir para el perió
dico sus impresiones sobre los es
trenos que siempre se están pro
duciendo en Broadway, y los ar
tículos de Ambrosio son muy in
teresantes en verdad, pues a él 
le agrada mucho clavarle el ar
pón a los actores si su manera de 
representar no le agrada; y pues
to que para agradarle a Ambrosio 
se necesitaría una combinación de 
Katherine Cornell , Jimmy Duran
te y Lillian Gish, casi siempre es
tá arponeando de lo lindo. 

Pues bien, volviendo a nuestra 
historia; cuando nos hallábamos 
conversando en aquella esquina 
sobre la luz del día, vemos venir 
hacia nosotros al policía secreta 
Marty Kerle , quien se detiene a 
darnos los buenos días. Personal
mente yo no simpatizo con la Po
licía, aunque vista de paisano, pe
ro me parece que en todo momen
to se debe ser cortés con esos 
guardadores del orden, por cuya 
razón contesté cordialmente a la 
salutación de Marty y le pregun
té qué hac ia por allí a semejante 
hora. 

- Pues, hombre,-rr.e explicó.
una falda que se dice ama de 
llaves del señor Justino Veezee 
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acaba de telefonear a la estación 
diciendo que ha encontrado a Vee
zee al parecer muerto en su casa 
de la calle 56 Oeste, y allá voy pa
ra investigar el rumor. Quizás 
-añadió Marty--{Juieran ustedes 
acompañarme. 

-¿Justino Veezee?-terció Am
brosio Hammer.- ¡Caray! , no pue
de ser verdad , pues oí decir que 
se hallaba en el Club Sudan hace 
pocas horas conte'llplando a la 
bailarina acrobática árabe en sus 
evoluciones, aunque yo, particu
larmente,-agregó Ambrosio-no 
creo que sea más árabe que Ethel 
Barrymore. 

Pero , claro está, si Justino Vee
zee está muerto, es una buena no
ticia para que Ambrosio la tele
fonee a su periódico, por cuya ra
zón le dice a Marty que con mu
cho gusto irá con él y yo resuel
vo ir también, ya que es preferi
ble contemplar a un muerto que a 
muchos vivos dirigiéndose presu
rosos a su trabajo a aquella hora. 

Además, en el fondo de mi alma 
mantengo la esperanza de que el 
ama de llaves no se haya equivo
cado, pues no veo cosa más sa
tisfactoria que la muerte de Jus
tino Veezee, porque para mí no 
hay persona más agarrada y mi
serable que aquel viejo. 

En puridad de verdad, todo el 
mundo en esta población tiene a 
Justino Veezee por un viejo avaro 
y sinvergüenza, porque desde ha
ce muchísimos años no sale de 
Broadway, donde siempre anda a 
caza de jóvenes carnes, como las 
que trnbaj an en cabarets y espec
táculos nocturnos, y especialmen
te muchachas de esas que no tie
nen cerebro bastante para darse 
cuenta de que el viejo Veezee es 
un desvergonzado de tomo y lomo. 
Y , desde luego, todos los años sur
ge en Broadway una nueva cose
cha de carnes así, y en la actua
lidad hasta suele haber varias co
sechas al año. 

Pero , aunque es harto sabido 
que el señor Justino Veezee no es 
otra cosa que un agarrado y un 
bribón, nadie se atreve a decirlo 
en alta voz, pues don Justino tie
ne abundancia de guano, hereda
do de su padre, y en Broadway 
se considera una falta de respeto 
calificar con aquellas palabras al 
que t enga guano, por mucho que 
sea tan avaro de su guano como 
lo es Justino Veezee. 

Pues bien , la casa de la calle 56 
Oeste, en que vive Justino Veezee, 
está entre la qui!lta· y !a ~txta 
aYenidas, y en un tiempo fué la 
mansión solariega de la familia 
Veezee cuando ésta contaba nu
merosos miembros; pero parece 
que uno a uno se fueron muriendo 
h asta no quedar más que Justino, 
quien convirtió el antiguo caserón 
en casa de departamentos. 

Es un edificio de muy buen as
pecto, de cuatro o cinco pisos, con 
departamentos en cada uno de 
ellos, y el de don Justino está en 
el primer piso, y ocupa todo éste, 
aunque esto no significa que sea 
muy espacioso, pues la casa es 
muy estrecha. 

Es una de esas casas de depar
tamentos en que uno aprieta un 
botón en la puerta de la calle, bo
tón que hace sonar un timbre en 

el _departamento que se desea, y 
al11 algmen aprieta otro botón que 
abre la puerta de entrada. A ren
glón seguido uno sube la escalera 
hasta donde desea ir, pues no hay 
ni elevador ni portero. 

Bueno, sea como fuere , en la 
primera habitación del departa
mento de Veezee fué donde lo vi
mos. Se hallaba sentado en un 
gran butacón junto a una mesa 
sobre la cual había un rimero de 
esos cuadros llamados aguafuer
tes; vestia traje de etiqueta y te
nia los ojos muy abiertos y desor
bitados, como si estuviera muy 
azorado de algo que mirara, y a 
lo que parece, en efecto lo estuvo. 

No hay la menor duda de que 
el señor Justino Veezee está 
muerto y bien muerto, y Marty 
Kerle nos dice que no debemos 
tocar nada hasta que venga el 
medico forense a echar una ojea
da, aunque cuando dijo esto ya 
Ambrosio Hammer estaba miran
do los aguafuertes con sumo inte
rés, pues Ambrosio es un tipo de 
esos a quienes les gusta mucho 
mi.r,ir obras de arte. 

El ama de llaves que llamó a la 
Estación estaba presente cuando 
llegamos, pero resultó ser un ve
tusto gollejo que responde al nom
bre de señora Swanson ; no vive 
en la casa de Justino Veezee sino 
,que viene todas las mañanas a 
hora muy temprana para limpiar 
aquel antro. Y esta dama Swan
son afirma que cuando llegó aque
lla mañana encontró al señor Vee
zee en la misma posición en que 
lo vimos, aunque, según añadió, el 
viejo tunante por regla general a 
semejante hora está siempre em~ 
parrilla do. 

Pensó la Swanson, según propia 
afirmación , que tal vez se hubiera 
quedado dormido en la butaca, y 
trató de despertarlo, perc como 
don Justino no dijo ni sí · ni no , 
pensó en la posibilidad de que es
tuviera muerto y disparó ·el beju
cazo a la Estación. 

-Pues si que es una escena 
macabra-dijo yo dirigiéndome a 
Ambrosio.-En realidad Justino 
Veezee luce peor muerto que vivo, 
lo que nunca creí posible. Existe 
la probabilidad de que haya muer
to de vejez. Por lo menos tiene 50 
años. 

- No,- contestó Ambrosio,-no 
ha muerto de vejez. Esto tiene to
do el aspecto de un homicidio. 
Alguien se coló aquí y afri.ioló 
a Veezee, y si quieres que te diga 
la verdad, es una acción muy mez
quina-continuó Ambrosio,-pues 
ni siquiera le dieron tiempo para 
ponerse algo más cómodo que un 
smoking. 
. Dicho esto, Ambrosio añadió que 
iba a buscar algún indicio y mien
tras se ponía a husmear por todo 
el departamento, se presentó un 
tipo de la oficina de los forenses 
y le practicó un somero examen a 
Veezee. Dijo en seguida que don 
Justino Veezee estaba definitiva
mente muerto, aunque nadie se lo , 
discutía , y añadió que había muer-
to po. fractura del cuello o desnu
camiento. 

En seguida este desnucamiento 
se convirtió en un profundo mis
terio , pues no parecía razonable 
que un hombre se fracturara el 
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de ámara7 
cuello sentado en un cómodo bu
.tacón, a menos que estuviera 
practicando para contorsionista, y 
nadie se puede imaginar que el 
señor Veezee a su edad se pusie
ra a practicar para semejante 
profesión. 

Además, el gale110 descubrió 
ciertas marcas en el cuello de don 
Justino · que según él denotaban 
que alguien había cogido al ancia
no bribón por el gañote y se lo 
había quebrado, como si se tra
tara de un ganso, y agregó el fo
rense que ese alguien tenía que 
ser una persona con dedos muy 
robustos para jugarle semejante 
partida al señor Justino Veezee. 

Al oír todo aquello, Ambrosio se 
-mostró muy acalorado aunque 
personalmente no veía yo qué in
terés podía tener en el asunto. En 
mi opinión Justino Veezee no va
lía ,un comino, vivo, y por lo que 
a mí respecta, su muerte no va
riaba en nada mi criterio. 

Ambrosio me dice que sin duda 
alguna va a resolver aquel miste
rio en interés de la justicia, y yo 
le contesto que la única manera 
de resolver un caso de asesinato 
en la ciudad es sospechar de todo 
el mundo, empezando por el go
llejo y -acabando por los gendar
mes que investigan el caso. 

-Pero - añadí hablando con 
Ambrosio, - la regla no es acha
carle el hecho a ninguno de los 
que te he dicho, sino al ayuda de 
cámara, porque así es como se ha
cen estas cosas en todas las pe
lículas y dramas de asesinatos 
que yo he visto, y en todas las 
novelas dP. misterio que he leído. 

Al oír esto, el policía Marty Ker
le declara que lo único malo es 
que no hay ningún ayuda de cá
mara relacionado con la vivienda 
·de Justino Veezee en modo, mane
:,;a y forma alguna, y cuando le 
digo a Ambrosio que no estaría 
.mal que contratásemos a un ayu
da de cámara para hacer su papel 
en el asesinato, mi amigo se in
digna y me contesta así: 

-Ningún . ayuda de cámara ha 
cometido este asesinato, y ade
más, tus ·observaciones no me pa
recen de buen gusto ya sean en 
broma ya de _veras. Estoy conven
_cido de que este crimen es sólo 
la obra de una chiquilla, y a ello 
me inducen ciertos indicies que he 
descubierto al examinar el lugar 
de los hechos. 

Pero Ambrosio no me quiere de
cir qué indicios son esos y a mí 
en el fondo no me importan por
que si de· verdad una carne ha 
limpiado a don Justino, no sería 
más que retribución por lo que él 
le ha hecho a tantas carnes. 

Prosiguiendo, el asesinato de 
Justino Veezee se convirtió en la 
sensación del momento y los pe
riódicos lo explotaron de lo lin
do, porque no hay duda de que 
fué el mayor misterio de esta ciu
dad durante varias semanas. Ade
más, todo el que tan siquiera ha
bló breves palabras con el señor 
Justino Veezee · en los últimos 
veinte años, lo lamentó mucho 
cuando los periódicos comenzaron 

; a publicar sus nombres y retratos, 
y especialmente las carnes que 
tuvieron que ver en el pasado con 
el señor J~stino Veezee, pues na-

• 
turaímente los penoa1sms y los 
gendarmes no hacían más que in
terrogarlas preguntándoles dón
de estaban a tal o cual hora y en 
tal o cual fecha y es de verdad 
sorprendente cuán pocas son las 
personas que pueden recordar eso 
de buenas a primeras, especial
mente las carnes. 

Bien pronto la muerte de Jus
tino Veezee se convirtió en uno de 
los problemas más embarazosos 
jamás surgido al este del río Mis
sissippi, y muchos ciudadanos em
pezaron a pensar en echarse a la 
calle y afrijolar a otra persona pa
ra apartar la atención de perio
distas y gendarmes del caso Vee
zee. 

Lo único que se pudo sacar en 
limpio fué que la última persona 
que vió vivo a 'leezee la mañana 
que lo limpiaron, fué una carne
cita pelirroja del Club Sudan, na
da fea por cierto, sobre todo pa
ra los que gusten de las pelirro
jas. Esta chiquilla tiene a su car
go la taquilla del club, y es la 
que se supone recibe las propinas 
que le dan por cuidar sombreros, 
abrigos y bastones. 

Parece ser que esa pelirroja 
siempre se acuerda de cuando sa
lía del club el señor Justino 
Veezee porque :éste jamás le dió 
ni siquiera un níquel, y desde lue
go, es muy natural que recuerde 
a un tipo así, sobre todo por ser 
el único sujeto en todos los Esta
dos Unidos de América que se 
atreve a pasar en semejante for
ma por el lado de aquel encanto. 

Recordaba pues la pelirroja que 
don Justino Veezee salió del Club 
Sudan a eso de las tres de la ma
drugada, y lo más probable es 
que se fué a pie a su casa, pues 
ninguno de los choferes de aquella 
piquera recuerdan haberlo visto, 
y además, la casa de don Justino 
distaba sólo unas cuantas cuadras 
del club y de sobra se sabe que 
él era incapaz de pagar una ca
rrera por sólo cuatro o cinco cua
dras. 

Se puso en claro también que 
el departamento de Veezee no te
nía más que dos entradas : la de 
la sala y la de la cocina, pero ésta 
última estaba cerrada y atranca
da por dentro cuando se descubrió 
el crimen, mientras que la del 
frente se cierra con una cerradu
ra patente, y la señora Swanson, 
el gollejo que hacía las veces de 
ama de llaves, declaró que ella y 
el señor Justino Veezee tenían las 
dos únicas llaves que había en el 
mundo para aquella cerradura, 
por lo menos que ella supiera, 
aunque, desde luego, los inquilinos 
de los otros departamentos de la 
casa tenían !la ves de la puerta de 
la calle, como la tenía también el 
gollejo. 

Otrosí, las ventanas del depar
tamento de don Justino estaban 
todas cerradas por dentro, y no 
parecía haber ningún modo de 
que nadie penetrara en el antro 
con excepción de Veezee y el ama 
de llaves. Con tal motivo, los gen
darmes empezaron a mirar con 
sospechas al pobre gollejo hasta 
que ésta exhumó a un lechero 
nombrado Schmalz, que la vió en
trar en la casa a eso de las seis v 

(Contir:úa en la Pág . 52 J. 
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L espía tiene tan mala re

putación como el traidor. 
Lo cual es bastante in- El gran semanario parisiense · "V1t;' ha iniciado ·la publicación 
justo. El traidor entr1!ga de una serie de documentos fotográficos, absolutamente sensa-
a los suyos, y s~3mpre cionales. S.s trata de fotografías cuya reproducción fué pro-

por motivos despreciables, entre hibic!a por las censuras francesa y alemana, durante la, gue-
los cuales el más nobl,:, es la ven- rra. Hoy, quince ajfos después de la contienda, dos periodistas 
ganza. El espía en cambio tra- franceses, Paul All!ard y Louis Martín Chauffier, han logra-
baja generalmente en tierra ex- do reunir todos es~s documentos, sacándolos a la luz ... Aquí 
traña, y es a los suyos a quienes ofrecemos algunas de ,dichas fotografías, referentes a las eje-
entrega secretos ajenos. Desde cuciones de traídor,is y espías, con el texto de Martín Chaufjier 
luego que en tal oficio los escrú- que las acompaña. En ese articulo se nos reveian tenebrosos y 
pulos estorban· el simple hecho dramáticos aspect,c,s de la peor de las querras : lai guerra secreta. 

:"

1 

A~. . 1 S . r:;:t~, ~:,i.r.;\":~ .. :;t;~: 
los mayores peligros sin más com
pensación que el placer de haber 
maniobrado con habilidad. ' j 

1 

'l 
1 
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te 6tnlral tommariant l'~rmle. 

Uno de los carteles por medio de los 
cuales se .anunciaban ejecuciones de es
pías a las poblaciones civiles de regione., 

ocupadas por las tropas alemanas. 

de buscar la amistad de las per
sonas a quienes se quiere enga
ñar nos revela, de modo contun
dent~. que la delicadeza moral no 
es cualidad predominante en el 
espía. Pero puede y debe poseer 
vi rtudes más recias: un valor a 
toda prueba, un cuidado perpetuo 
en conservar el carácter de su 
personaJe; a más de audacia, as
tucia, rapidez y cinismo. Se hace 
uno traidor por amor al dinero y 
bajezc:. mo:·aJ. Se hace uno espía 
lo más freL\Uentemente por amor 
al · peligro, <1nhelo de aventuras, 
apego a las fa.1tasías peligrosas y, 
sobre todo, por patriotismo. No ol
videmos que el espionaje es una 
de las ·formas más puras del pa
triotismo, ya tj~e con él sólo se 

Todos recuerdan la "espionitis" 
aguda que existió en Francia des
de los primeros hasta los últimos 
días de la guerra. Había que tra
tar de no ser rubio, no tener 
acento extranjero. no de,iar luces 
encendidas por las noches. no 
ausentarse con regularidad . Todo 
ello despertaba sospechas que 
muchas veces no acarreaban ma
yores consecuencias que las de 
verse m:-lestado por alusiones des
agrada bles o registros de los gen
darmes. Pero el juego podía tener 
un epílogo más grave, y desde 
el linchamiento hasta el poste de 
ejecuciones, muchos inoc1:ntes 
han pagado _por culpables. Esos 
son los peligros que acechan a los 

Eiecución de un soldado y un espfa rusos por las tropas alemanas. 
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civiles. 
No se conoce el número de es

pías y traidores auténticos q_ue 
han expiado obscuramente. Sólo 
se sabe que fué enorme. Pero ma
yor aún fué el de ~os "prófugos_", 
espías y contraespias. Sus ml!-s 
hermosos inventos son todav1a 
desconocidos, aunque los archivos 
comienzan a librar secretos y los 

Cadáver cLe un espia alemd~. expuesto 
en una calle de una aldea próxima al 

trente francés. 

cia de las autoridades, y todo 
también para revelar los fraudes. 

Entre los espías podían hallarse 
dos categorías: aquellos que tra
bajaban por patriotismo, y cuya 
buena fe no dejaba lugar a du
das, y los aventureros, pertene-

un espfa en el frente · ... -
francés. 

cientes a países neutrales, impul
sados por la afición y el apego al 

• dinero, y que, dos veces sobre tres, 
habían vendido sus servicios a 
ambos lados del frente y ofrecían 
imparcialmente unos informes 
medio falsos a todos aquellos que 
solicitaban sus servicios. Cuando 
eran desenmascarados el proble
ma se complicaba bastante. O 
bien se daba fin a su doblez en
viándolos al poste de ejecuciones, 
o bien se sacaba algún provecho 
de ellos sin dejarse engañar, do
ble ventaja, aunque siempre peli
grosa. Lo más seguro era matar-. 
los. 

libros de memorias se multipli
c:.n. El arte del. espionaje y del 
contraespionaje fué llevado a un 
grado de perfección inaudito. El 
envio de mensajes, tan sólo, ha 
exigido dotes de imaginación dig
nos de ser envidiados por los me
jores novelistas de a ven turas: 
desde la dentadura postiza que 
contiene dos metros de papel fi
no, hasta el cráneo rasurado so
bre el cual se inscribe un texto 
secreto que no tarda en desapa
recer bajo una espesa cabellera 
renaciente-todo ha sido puesto 
en acción para burlar la vigilan-:.. 

14 

Junto a las innumerables eje
cuciones obscuras de esa guerra 
secreta, surgen algunos nombres 
importantes: era necesario entre
gar al público, por medio de pro
cesos sensacionales, algunos ca
sos brillantes, para demostrarle 
que estaba bien defendido. Para 
distraerlo un tanto. le entrega
ron a Bolo Pacha. Lenoir, Duval, 
y otros. Pero el caso más célebre 
fué el de la Mata Hari. Dema
siado célebre para repetir aquí 
su carrera de aventuras. su arres
to , su muerte en Vincennes, 
en la trágica Caponniere, que, 
durante cuatro años, vló correr 
tan.ta sangre. Joven, bella, se
ductora. su abogado fué la últi
ma victima de sus encantos. Y 
cuando los doce soldados del pe
lotón de eiecuciones se encon
traron, al alba, frente a la espía, 
aue los miraba de frente . uno de 
ellos cayó desvanecido. Los otros 
estaban tan turbados oue oc):lo 

(Continúa en ia Pág. 55. J. 
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Mientras ·en Norteamérica, como en Cuba, el verano sofoca, a las 
gentes, en Suiza estos intrépidas escaladores de cimas utilizan el 
puente que la propi a Naturaleza ha tendido sobre el abismo en 
el monte Grialetsch, en Davos, utilizando como material exclusi
vamente nieve. Esta ascensión la realizan siete expedicionarios 

Este- deporte dual del 
polo y del motocicLfa
mo par ece demasiado 
riesgoso. Aqui tene
mos a Harvey BEER.Y, 
j ugador estrella de 
los "Quakers", en un 
lance culminante del 
juego, en que Su team 
obtuvo el campeona 
to de Filadelfia. L e 
hurtó la bola a sus 
contrarios - Charles 
Ellis y Jules Hor 
key - . pero él se 
fracturó tres costillas . 

Cuatro hombres resul.
taron heridos y uno 
fué muerto en este es
pectacular a e e id ente 
ferroviario. Un tren de 
carga, arrastrado por 
dos locomotoras, chocó 
a la entrada del túnel 
de Greenmount Ave., 
en Baltimore, con una 
plancha de repa~aci?n 
de vias. La f o to indica 

americanos. 

(Fotos l. N, S.) 

H e aquí un ver 
dadero Congreso 
Náutico. Todos los 
colosos del mar se 
han e o n gregado , 
en reposada ,asam
blea, frente a los 
rnuell.es n eoyorqui 
nos. De izquierda 
a derecha apa.re 
cen el "Manhat 
tan" el ''Geor 
gic",'1e l "Majestic", 
el "Leviathan" el 
"Pennland" y' el 
"Paris". Com pd
rense estos pala
cios flotantes con 
lo s rascacief.os que , 
circundan el fon-

do. 

\ la violencia del choque.-----------~----;...-----------------• 

A • 

Desde un at:ion fué tomada esta origi nal tnstantanea del 
incendio del buque tanque petrolero '· Rockau:ay " jrente a 
la calle 116, de Long I sland. Dos muertos y siete herid.os 

fueron el balance de este sin iestro. 
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AS a tomar el camino rec-

r, to, Hayden? 
f La risa d(l_ Hayden fué 

,..- breve y amarga. 
-No, alcaide,-eontestó. 

El alcaide estudió la cara pá
lida y delgada del hombre que te
nia delante. En un tiempo fue 
bien parecido. 

-Por lo menos eres franco .
dijo el aleaide.-Pero estás ha
blando oomo un tonto. Y tú dis
tas mucho de serlo. Hoy sales de 
esta cárcel. Eres libre. Inteligen
te. Puedes ganarte la vida hon
radamente. Todavía eres joven. 

-Cuarenta y dos en los libros.
dijo Hayden,-pero en mi corazón 
el peso de ech·enta y dos años. He 
perdido el ánimo. No tengo fuer
zas para emprender algo nuevo. 
¡Ojalá la tuviera! Asi que voy a 
continuar la única profesión que 
conozco. 

-¿Robar? 
-Eso mismo. Como ladrón soy 

algo serlo. Por lo menos era uno 
de los mejores hace nueve años, 
cuando me metieron aquí. 

-Parece quP. esto te gusta mu
cho-dijo el alcalde,-pues apues
to veinte a uno que volverás. 

Hayden se estremeció. 
-La cárcel es el mismísimo in

fierno,--dijo,-listed Jo sabe. Yo 
también Jo sé. No volveré. 

-Vuelves a hablar como un 
tonto, Hayden. Te han prendido 
dos veces. Resultado : has pasado 
catorce años de tu vida en una 
celda. No vale la pena que te ex
pohgas de nuevo. 

-La primera vez que me atra
paron no era más que un fiñe 
inexperto. Fué mi primer "traba
jo" y lo hice mal. La segunda fué 
pura casualidad que me cogieran. 
En lo futuró tendré más cuidado. 

-Hayden--dijo el alcaide muy 
en serio,-no puedo soportar que 
un hombr.e de tu capacidad hable 
como un mentecato. Me fijé como 
organizaste y administraste la 
planta de electricidad. Tengo la 
completa seguridad que puedes 
hacerte cargo de un trabajo fue
ra de este edificio. 

CAR.TE:LEI 

Hayden movió negativamente la 
cabeza. 

-He tratado de trabajar y he 
fallado. No soy ladrón por Instin
to. Pertenecí a una familia de
cente. He tenido buena · educa
ción. En un tiempo tuve ambi
ción, si , y hasta Ideales. Pues 
bien, aun muy joven empecé a 
salir con malas compañías ; jugué, 
:¡ne metí en deudas, y ah! di el 
primer resbalón. La sociedad me 
marcó y desde entonces esa falta 
ha sido mi ruina. 

-No es demasiado tarde-dijo 
el alcaide. 

-Yo creo que si. Cuando ter
miné mi condena la primera vez, 
decidí que ya era hora que vol
viese al buen camino .. Me cambié 
de nombre y conseguí emple.o en 
una fábrica de automóviles. Me 
Iba bien. Y entonces averiguaron 
lo que les había ocultado. El jefe 
fué cortés pero firme. Esto su
cedió tres veces. Me sentí enfer
mo e iracundo. En la cárcel ha
bía aprendido con un viejo ladrón 
de joyas todos los pormenores y 
trucos de la profesión. Pues bien, 
empecé a utilizar mis conocimien
tos ... y volví a este maldito lu
gar por segunda vez. Cuando te
nia veinticinco años no pude 
abrirme paso en la vida. ¿Cómo 
podré hacerlo ahora? 

-Oye, Hayden,--dijo el alcalde, 
-tengo algo en perspectiva para 
ti. Quiero que sin prejuicio lo to
mes en consideración. 

-¿Qué es? 
-;.Sabes quien es Robert Can-

trell? 
-Por supuesto. Fabrica los ae

roplanos Cantrell. 
-El mismo. Pues bien, sabe la 

clase de trabajo que hiciste aquí, 
y tiene un puesto para ti en su 
fábrica. ¿Qué dices a eso? 

Los hombros de Rayen se ende
rezaron por un momento pero casi 
en seguida volvieron a encorvarse. 

-¡Ojalá pudiera hacerlo!--dijo. 
-Pero me sucederá Jo de siempre. 

-¿Qué quieres decir con eso? 
-Que Cantrell me patrocinara 

por haber cumplido pena en la 

cárcel. Nunca me dará una bue
na oportunidad para ascender. Y 
con Jo desalentado que estoy, du
do que pueda soportar todo eso. 

-Te voy a decir una cosa, Hay
den. Entre tú ¡¡ yo, Cantre!J no te 
patrocinará. El también estuvo 
aquí. 

-¿Preso? 
-Si, cuando muy joven. Por 

falsificador. Pero volvió a la mis
ma ciudad y le suplicó a los que 
había estafado que Je diesen otra 
oportunidad . Hoy en día esos 
hombres están orgullosos de man
tener relaciones comerciales con 
él. Desde entonces su conducta es 
intachable. No dudo que tú pue
das hacer lo mismo. 

-Ya es demasiado tarde, alcai
de. Cuando Cantrell regresó a lu
char de nuevo. aún era joven. Pe
ro yo ... yo soy viejo, y ya no ten
go fuerzas. Déle la~ gracias oor 
quererme ayudar. Pero no sirvo 
para trabaiar. No quiero hacerlo 
porque seré un fracaso. 

-Por Jo que más quier:i.s, hom
bre. ármate de valor.-El alcaide 
estaba algo molesto.-Toma esta 
carta. Es para Cantrell. Antes de 
cometer nna locura, piénsalo 
bien .. . Adiós y buen:i. suerte. 

El alcalde Je extendió l:i. mano. 
Hayden la estrechó con frialdad. 
-Adiós. alcaide.-diio. Y lenta
mente se dirigió hacia la calle ... 
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* Un hombre viejo, calvo; su tra-
je todo empolvado, con unas ma
nos que era más bien las garras 
de un águila, y un solo ojo-euya 
mirada revelaba la maldad de su 
alma-estaba sentado en una ofi
cina en completo desorden. Que
daba al fondo de una casa de 
empeño. Anotaba las cuentas en 
un libro mugriento. Era muy tar
de. Oyó un ruido suave en la 
puerta del fondo, tres golpes, una 
pausa, y dos golpes seguidos por 
tres más. El viejo cíclope desco
rriendo el cerrojo, abrió la pesa
da puerta. 

-¿Qué hay, John?-dijo en 
voz chillona. Y le extendió una 
de suR garras. 

-¡Hola, Barney! 
Hayden estrechó la garra. Se 

hablaron como si se hubiesen vis
to el día anterior. 

-Te estaba esperando,-dijo 
Barney.-Todo te lo tengo listo. 

-Gracias. 
Barney señaló dos maletas que 

estaban en .una esquina. Haycten 
las abrió. Una contenía ropa. Se 
despojó con presteza de su ropa 
de ru-esidiario. la cual campió por 
un traje de corte y tejido exage
rado. l!:ste también le cala muy 
mal, parecía colgar de un esque
leto. 

se miró con disgusto en un es
pejo manchado. 

-Estoy más flaco,-dijo.-Pa
rezco un viejo que trata de lucir 
como un pollo. 

Y se fijó en la otra maleta. Pa
recía el maletín de un médico. 
Estaba lleno de instrumentos bri
llantes que bien podían ser los 
de un cirujano. Hayden se incli
nó y muy pensativo los cogió en
tre sus manos. El contacto del 
acero parecía darle placer. Bar
ney lo observaba todo con su mi
rada llena de avaricia. 
. -Te tengo algo preparado,-di
JO Barney. 

-Ya yo terminé con todo eso.
dijo Hayden como una fü!ra . 

-Las arrugas de Barney se con
virtieron en una sonrisa escépti
ca, que era más bien una mueca .... 

-Vamos, no me digas,-la voz 
cascada de Barney le aseguró.
Si estás diciendo la verdad peor 
para ti. ' 

-Repito lo que dije antes. 
Barney se encogió de hombros. 
-Entonces no necesitarás las 

herramientas. 
-Me las llevaré, sabes-eomo 

un "souvenir". Para que me re
cuerden los días que no debo ol
vidar. 

-Oye, John, déjate de ridicule
ces. Bien sabes que no puedes za
farte de tu profesión . 

-¿Y por qué no? 
. -Porque tienes que comer. A 

ti te gusta comer bien. ;.Y cómo 
(Continúa en la Pág. 56 '. 
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-Había un frío espantoso. ¡Y me llevó a Smithfield! ¡Allí se puso a darme ·una conferencia ~obre las comidas! 

1~ : t1eniy Luhrs P01'_ VINCENt JMEE.A"-A _____________________ ..,,, ____________________ _ 

ª
A SEÑORA Hanley, situa
da frente al tocador, 
mientras realizaba los úl
timos toques de su "make
up", conversaba con su 

e , Sostenía en una mano la 
mota de polvos, y a su alcance es
taba el joyero. 

-Creo,- decía, con muestras de 
haber reflexionado bien sus pa
labras,--que lo mejor es llevarla 
a Europa, 

-¿A quién?-inquirió H. R. 
Hanley. 

Su tono indicaba que ninguna 
respuesta a su pregunta lo sor
prendería, fuese cual fuese. Ha
bía hablado simplemente porque 
su mujer esperaba que él contes
tase . 

-Muriel, por supuesto- repuso 
la señora Hanley.- ¿Quién iba a 
ser? Ella es lo suficientemente 
hermosa y distinguida para con
seguir un buen partido donde
quiera y en cualquier momento. 

- Ya lo consiguió,-dijo tran
quilamente él,-Bert es un buen 
muchacho. 

Mary Hanley se volvió hacia su 
esposo con una dura mirada en 
los o,ios, todavía jovenes. 

-;Oh, no debía esperar que me 
comprendieras, r ealmente! Nun
ca lo has hecho. Sí, Bert es un 
buen muchacho, pero yo quiero 
para Muriel algo, .. algo muy dis
tinto. Quiero sacar a mi hija, y 
alejarla para siempre, de esta 
a tmósfera pesada de negocios sus
traerla a todo lo que suene o hue
la a carne .. . Llámame tonta, si 
quieres; pero estoy decidida a ha
. cerio. 

CARTELES 

-;Ah! Comprendo. Ese negocio 
no es "elegante". Es un· punto de 
vista como otro cualquiera; pero 
no creo que haya mucha gente 
que coincida contigo , . . Para si 
lo has olvidado, te recuerdo que 
estamos en el año de 1932. Y que 
si el padre de Muriel es un respe
table envasador de carnes, no hay 
razón para que su esposo rio lo sea 
también . ... Y a otra cosa, Mary: 
tus huéspedes deben estar an
siando tu llegada. No es "elegan
te" tardarse demasiado .. . 

-¡No seas sarcástico, Henry! . . , 
Sé que piensas que soy una idio
ta . . . Baja y saluda a todo el 
mundo, que yo voy dentro de unos 
minutos. ¡Ah! Y no permitas que 
Bert se aisle con Muriel ert un rin
cón. 

-¡Pero eso es como intentar 
seoarar al sol del día! .. . 

La señora Hanley permaneció 
frente al tocador diez minutos 
largos repartiendo toques de pol
vo sobre diversas áreas de su ros
tro que consideró insuficiente
mente maquilladas. Todavía pa
saron otros minutos que empleó 
en una minuciosa comprobación 
de todos los detalles de su traje. 

Pero en ·su tardanza había otro 
motivo, acaso más poderoso que 
el simple arreglo, Y es que Mary 
Hanley se retardaba siempre en 
llegar a las reuniones para no 
perder la oportunidad de hacer 
una triunfal "entrada". 

Los jamones y tocinos de Han
ley, y otra larga serie de produc
tos originados en los cerdos, ha
bían capacitado a Mary para te
ner casa, ropa y joyas con las 
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que no podían rivalizar las de 
ninguna de sus amigas de Chica
go. Su anticuada aversión a la 
empresa que le había proporcio
nado todo aquello no evitaba que 
lo usara. Nada le gustaba tanto 
como hacer una tea tral eritrada 
en su recibidor metida en un es
pléndido tra je de terciopelo, cua
jada su cabellera de brillantes, 
segura de ser recibida por los in 
vitados con exclamaciones de en
tusiasmo y de admiración. 

Su figura era excelente todavía, 
y su lindo pelo rubio no había 
padecido con los años. Todos 
afirmaban que lucía como una 
hermana mayor de Muriel ; opi
nión que ella escuchaba recono
ciéndola en su interior como jus
ta y acertada. 

Esa noche la entrada de la se
ñora Hanley fué perfecta. La luz 
del hall cayó sobre ella graciosa
mente. Una veintena de huéspe
des la recibió con mirada de uná
nime admiración al cruzar la 
amplia puerta. En aquellos mo
mentos la mayoría de ellos sos
tenía en la mano la copa de coc
tel. La señora Hanley adivinó que 
·casi todos pensaban entonces 
cuanto más bella sería Muriel si 
se pareciera a ella. 

Muriel era bonita: todos esta
ban conformes en ello. Pero ca
recía de la maj estad y armonía 
de "composición" que caracteri
zaban a su madre. Muriel era 
graciosa, vivaz; sus ojos osc;,uros 
eran brillantes; su nariz bien 
formada: su boca, bonita, aun
que un poco amplia. Había en ella 
una curiosa mezcla de desgarbo y 

gracia, con cierta innata mesura 
de movimientos. Pero .. jamás hu
biera logrado hacer una triunfal 
entrada como las de su madre ; 
cuando andaba era para· trasla
darse de un luga r a otro, impul
sada por una real necesidad de 
caminar, con un definido propó
sito. 

- Queridos,-exclamó la sP.ñora 
Hanlev incluyéndolos a todos.
¿He llegado tarde? ¿Han tenido 
ya "cocteles"? 

Sin esperar · a recoger las infor
maciones que demandaba, andu
vo entre los huéspedes , dedican 
do a cada uno una frase amable, 
hasta que se encaró con Bert 
Winters. ·· 

- Hola, Bert,-le dijo blanda
mente. mirándolo con cierta in
dudable prevención.-¿Cómo es
tás? Ya hace varios años que nos 
conocimos, ¿no? ¿O hace sola
mente algunas horas? ¿Sabes que 
Muriel se va al extranjero con
migo? 

Bert Winters-tipo medio de 
hombre-era realmente lo que 
Henry Hanley definía "un buen 
muchacho". Se tomó algún tiem
po para contestar. Sus ojos se 
volvieron involuntariamente h a
cia Muriel, de pie al otro lado dE 
la chimenea en un grupo forma
do por la gente mayor , 

-¡Ah!-dijo, 
- Muriel no sabe nada todavía . 

-exclamó con cierta violencia la 
señora Hanley.-Lo hemos deci
dido h ace un momento. Su pa
dre cree que le haría bien un cam
bio de clima. 

/Con tinúa -~n la Pág. 64 ) . 



Desde el balcón del Club MiHtar, sito en la 
Plaza de A rmas, los oficiales del E jército in
vitan al pueblo a que exteriorice su alegria 

sin temor a la fuerza pública. 

E? . comandante CABRALES, de la guarni
c ion de Santiago, 
t rato del 

La casa ele A mérico Copes , d~struida pvr el pueblo . 

,..,. ·· ... 

CA/DA= 
~CIIADA7:0 
~NTIAtiO Je ÓlaA 

El retrato del alcalde Arnaz, cómpHce 
ele Arscnio Ortiz, fué arrancado por el 
pueblo del rel.oj de la Alameda Michel 
sen . En su lugar se colocó un letrero que 
dice: "Aqui se colocara una placa con 
los nombres de los que han caído por 

la libertad cubana". 

El Tte. VERDEJA , perteneciente 1u Ejércitb 
nacional y al A. B. C., comunica al. pueblo la 
caída del Machadato clesdc el balcón del Club 

Militar . 

,,. ........ ..... ~· 
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D'! A.merica ARIAS, 
viuda de Gómez, al 
llegar a La Habana 
en compañia del co
mandante ESPI NO
SA.. D~ Amüica. /Ué 
objeto de un gran
dioso homenaje po-

·pular ._ , 
(Foto Vales). 

o 

·El coronel Auretio 
HEVIA al desembar
Cf!r del vapor " Mu
ni.: i go", que le con -

dujo a Cuba. 
(Foto Vales). 

o 

CARTEltl 

o 
El ingeniero Eduardo J. C/11-
BA.S, al regresar del exilio 
para asumir ·- la cartera de 
Obr as P'Ubltcas . A la dere
cha: su hífo,. Eduardo J. 
CRI BAS, Jr ., que se distin
gutó en la lucha contra el 

Machadato. 
(Foto Pegudo). 
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Los hermanos Mar ion y 
Archibald D-URLA.ND 
NIETO y Antonto HE~ 
RRERA Y NIET O, al lle
gar a La H abana. Los 
hermanos DURLAND·- y 
HERRERA se dtsttnguíf!• 
ron en la lucha contra la 

dictadura. ·· 
. fFoto Vales). 

o 
El doctor Ramón GRAU SA.N. 
MARTIN a bordo d,el "Mu

·11argq·', que le trafo del ext-. 
lio. 

( Foto Vales). 



El ür(al 

i úN no se ha disipado, por decirlo asi, el humo de la fiera contienda 
en que, de una parte, con todos los recursos del mando, siguiendo 
con docilidad al déspota, apuntalada por las bayonetas de la fuerza 
pública y por la ficticia armazón legal de un Congreso espúreo, lu

chaba la tiranía, con su casta oligárquica y de usurpadores, y de otro lado 
el pueblo, heroico y rebelde, sin más armas que su espíritu de sacrificio y su 
resolución de ser libre, y ya aparece, resurgiendo de entre las ruinas y la san
gre de esta larga guerra civil, acaso una de las más cruentas de la América, 
el tipo peculiar del político, del político chanchullero, del político sátrapa, del 
político audaz e inepto, lleno de ambiciones y de concupiscencias. 

La lucha contra el gobierno de Machado no fué, como se ha dicho siem
pre, para destituir a un hombre, sino para barrer un régimen. Y ·..¡ gobierno 
de Machado no fué sino la consecuencia y la culminación de un sistema po
lítico de corrupciones y de complicidades, que durante esta última etapa llegó 
a un graqo de exacerbación mórbida, incompatible con la dignidad humana. 
No podía la revolución, por consiguiente, limitarse a barrer a Machado y a 
sus hombres; era necesario que barriera todo el sistema. Y el sistema incluía los 
métodos, las maniobras, la estrategia de los políticos que, en treinta y un 
años de vid.í republicana, no habían hecho otra cosa que perfeccionar su vi
leza, su_ estulticia, su maldad, su estupidez, su afán de lucro. El gobierno de 
Machado fué posible por la no existencia en Cuba de partidos políticos, es 
decir, de lo que se entiende jurídicamente por partidos políticos, con una pla
taforma programática, con un sólido contenido doctrinal, con una ideología 
clara y definida. Aqui lo que existió siempre fué una horda de analfabetos 
sin escrúpulos o de inteligentes sin patriotismo ni moral, mangoneando a su 
antojo unas organizaciones incoloras, anquilosadas, apócrifas, que en nada se 
diferenciaban unas de otras, y que con el nombre de Partido Liberal, Conser
vador y Popular sirvieron apenas como instrumentos dóciles en manos de sus 
dirigentes para fabricar, a espaldas del pueblo; concejales, consejeros, repre
sentantes, senadores y otros chupópteros del presupuesto nacional. 

Esos partidos sostenían todos una finalidad semejante y un propósito afin: 
el asalto af erario. Y sólo eso explica que dur_ante el reinado del Machadato se 
mantuviera con absoluto impudor la doctrina_ ·cooperativista, que fué la con
fesión tácita de que los partidos, en Cuba, n~ tenían programa ni matiz, ni 
entraña popular, ni l)lilitancia determinada. Fué un pacto cínico de los asalta
dores del poder para disfrutar del presupuesto, sin la molestia de simular, co
mo hacían antes, un antagonismo retórico. 

Es cierto que el cooperativismo, de hecho, siempre existió en Cuba. Y que 
con frecuencia, a través de nuestro proceso histórico, se ha visto el salto de los 
políticos de un partido al otro, transformándose así, periódicamente, con un 
desvergonzado camaleonismo, el liberal en popular y el popular en conser
vador, o viceversa. 

Pero ese confusionismo y esa complicidad tradicionales entre . los hombres 
públicos que militaban en los partidos sin idealidad y sin bandera, y que pu
diera calificarse de cooperación para liquidar la República, hizo posible, repe
timos, por un proceso de gradual empeoramiento de los males y de los vicios 
republicanos, la etapa lúgubre del Machadato y de sus crímenes. Barrer el 
Machadato y dejar que subsistan los factores que lo produjeron, es simple
mente insólito. 

¿Cómo, pues, no denunciar desde ahora, cuando aun permanecen activas 
las fuerzas victoriosas de la juventud revolucionaria, el peligro de que super
viva y extienda sus raíces en el nuevo medio moral, la planta parasitaria de 
esa politiquería deletérea? Y a estamos viendo cómo se invoca, con plañidera 
voz, el nombre de un partido político que es una ficción y una lacra, y cómo 
algunos supervivientes tan ajenos a la ideología de la revolución como el pro
pio Machado pretenden sumarse al carro de la victoria por el simple hecho 
de no haber sido los favoritos del tirano en la última etapa de su exasperada 
tiranía. 

Y este mov1m1ento de avance, de penetrac10n solapada, de asalto caute
loso al poder que realizan los políticos del antiguo sistema, no se ve amparado,, 
siquiera, por una plataforma ideológica. No comporta ningún programa cien
tífico. No entraña una sola reforma fecunda y constructiva, que satisfaga al 

L t , l .. 1'..T; 11 ,-,n. cnln rfp 1n_,;;: nnlític.ns aue cuieren. en esta hora de confusi6n y de 

de 0rigen 
' entusiasmo,conquistar posiciones para continuar siendo factores en la nueva 

etapa del triunfo, está apto para brindar a Cub_a una solución genuina de 
sus males. Ninguno conoce el modo de afrontar y resolver nuestra crisis eco
nómica. No aparecen aportando un estudio meditado y concienzudo acerca de 
nuestro desenvolvimiento agrícola, industrial, comercial, bursátil, pecuario, etc. 
Nada dicen sobre nuestro atraso en legislación social, sobre reformas educa
tivas, sobre planes para elevar el nivel de nuestra cultura estableciendo biblio
tecas, museos, planteles especializados, academias de artes y ciencias, escuelas 
técnicas manuales. Nada sobre intensificación de la enseñanza para reducir 
el grado pavoroso del analfabetismo nacional. Nada ofrecen para reintegrar 
al cubano su tierra, para eliminar los latifundios, para destruir los monopolios, 
para proteger al pequeño terrateniente, para parcelar y refaccionar las zonas 
agrarias ayudando al campesino agricultor, para liberar al pueblo de la ex
torsión de las empresas de servicios públicos, para, en suma, conceder al na
tivo las conquistas que clamorosamente demanda. 

Lejos de eso, los políticos del antiguo sistema, con su 1magmac10n ex
hausta, con su ineptitud típica, con su mediocridad proverbial, inician sus cam
pañas con una táctica anacrónica, a base de exaltar a un caudillo, de agruparse 
en torno de un "ismo", de ir alis_tando una plebe inculta y primaria, que re
corra las calles tras de una charnnga bullanguera, con ómnibus engalanados, 
timbales, maracas, estandartes, cohetes, "vivas" estentóreos a un hombre, no 
a una idea; discursos vociferados por "sargentos de la vieja guardia", y todo 
un tropel nauseabundo y tumultuoso de inconscientes y de tarifados, que co
bran por su adhesión unas pesetas. 

Todas estas prácticas reprobables, renovadas en estos días de liquidación 
depuradora, son un peligro para la Revolución. Es necesario extirparlas. No se 
puede restablecer el imperio de la estulticia, del impudor, de la ignominia. La 
Revolución no puede permitir que se esgriman, contra la patria esperanzada, las 
mismas armas que se acaban de arrebatar de las manos del Machadato. 

Hoy, para el pueblo de Cuba, ni el general M ario García Menocal, ni el 
coronel Carlos Mendieta, ni el doctor Miguel Mariano Gómez representan 
otros valores que el de ciudadanos muy dignos, en el orden personal, de la es• 
timación y del respeto de sus adictos, pero que en el orden representativo no 
lucen con el bagaje intelectual, con la preparación,0.~~n la cultura, con la eje
cutoria fehaciente que es menester reunir para inspÍÍ-ar confianza a las masas, 
renuentes a la adoración del caudillaje, y ansiosas de que hombres nuevos, ge
nuinamente nuevos, sin ligas ni vínculos con el· pasado, que no tengan la más 
lejana responsabilidad con los vicios pretéritos, sean los que emprendan la 
tarea de reconstruir a Cuba, que no puede fiar más su destino a la persona
lidad simbólica de un hombre más o menos providencial o más o menos decla
mativo; sino a un conjunto de voluntades y de entendimientos puros y capaces, 
que es lo que se requiere para gobernar a los pueblos. 

El general Menocal tuvo ya su oportunidad, en la época más propicia, de 
que le sonriera el .éxito: cuando era más joven, cuando su nombre venía exal
tado por una aureola de pureza, y cuando el país por factores históricos in
herentes a la gran guerra era un emporio de riqueza. Su administración, sin 
embargo, no pudo ser más desastrosa. 

El éxito de la Revolución tiene que llevar aparejado el recuerdo de los erro
res cometidos. No puede haber indulgencia ni olvido para los que contribuye- , 
ron en cada etapa de nuestra vida republicana al desenlace sombrío de esta 
hora. El programa y la ideología revolucionaria no pueden cumplirse si no se 
aplica una sanción reparadora a los que fueron factores de la desdicha colectiva. 

La pnmera etapa de la Revolución ha resultado victoriosa, Era difíci_l. Pa
ra muchos pareció irrealizable. Pero la segunda es iguaimcnte compleja y ar
dua. Es preciso que se elimine no sólo a los mílites de los partidos inexistentes, 
que respondían al acomodaticio nombre de Liberal, Conservador y Popular, 
sino que se desembarace el ambiente de los otros políticos de igual linaje y de 
semejante estirpe que quieran engrosar oportunistamente y como recurso supre
mo, las filas de la oposición generosa. Esos políticos, hijos de un sistema dentro 
del cual se formaron y al cual deben su estructura y su origen, son los que hoy 
escalan posiciones, los que extienden sus garras ávidas a los resortes del poder. 
Y son los enemigos de dentro a los que hay que abatir y rechazar para que 
la Revolución cumpla su objeto y para que la República sea, en definitiva, 
di~a del sacrificio de los que se inmolaron por ella. 



• .. • y • Los libros de Richthofen, en 
sus cuentas con la muerte, ba
lanceaban bien a su favor al ce
rrar el mes de marzo de 1917. Ha
bía matado a treinta y tres ene
migos y heri do o c,apturado a tre
ce más. Un r ecord hermoso para 
cualquier guerrero. Pero su "car
nicería" en el aire, aun no había 
llegado al cenit. "Abril sangrien
to" comenzaba . .. 

CAPÍTULO VII 

ATAR, hehr o capturar un 
hombre por día, por espa
cio de un mes, es el re
cord sin precedentes en 
la guerra, que el joven 

v ichthofen inscribió en san-
gre durante los treinta días del 
mes de abril de 1917. 

Fué el mes en que Estados 
Unidos ingresó en la contienda. 

La aparición de este nuevo y 
formidable aliado en las filas de 
los enemigos de Alemania, agre
gó combustible fresco al espíritu 
matador que dominaba al hulano 
de los cielos. 

Con renovada energía y deter
m inación, con aumentada fero
cidad y agresividad, se echó enci
ma, y echó a sus discípulos, la 
tarea de forzar la terminación de 
la guerra antes de que las fuer
zas americanas pudieran llegar 
al frente de batalla. 

.. 
..llrra,s 

. 
Fampoux . 

Monchy 

. 
Vitry 

La trigésima victoria de Richtho/en 
produjo la muerte del sargento. R .i,----, 
DUNN. El compafl.ero de Dunn, tenien

,/en,r 
,l"ie"vu, • te Peter W ARREN, fué hecho pri- . 

sionero. 

A la cabeza de su grupo de per
secución, cruzaba diariamente el 
azul del cielo en busca de nuevos 
adversarios. 

Aviones y más aviones descen-
dían envueltos en llamas, al tro
pezar con el "Caballero Rojo". 
-"": Producía "re.sultados" y urgía 
.. umento de producción en los 
miembros de su unidad. Llevaba 
anotaciones precisas de sus muer
tes y ::io toleraba que uno solo de 
los miembros de su "staff" se 
quedara rezagado en los records. 
Su "saco de victorias" aumentab.l 
por días. 

En9el sangriento mes de a,bril, 
bajo su impulso, el servicio aéreo 
alemán llegó al cenit de su poder. 

• • • ./lnjfres Av,on 

Givenchy_ 
• • Jouchez ~my 

/'leuvd/e. Fa.r6uJ 
e f1 Vo.q,t e 

.El mapti 11tuest1"a- la situación: 
de Givenchy, sobre cuyo lu
gar ocurrió la batalla contra 

Du..11m, y Warren . 

·Reorganizado bajo un jefe ge
neral del aire y grandemente re
forzado; pudo arrebatar a los alia
dos la supremacía aérea que estos 
·mantuvieron tan efectivamente 
en 1916. 

Durante el período comprendi
do entre 31 de marzo y 11 de ma-

?? 

• • 1 • • • N 

El libro de recortes del as contiene es- ~ 
ta foto del av ión tripulado por Powell 
y Bonner, a q1J.ienes mató en Farbus. 
El mapa muestra la escena del com• 

. bate. 
yo de 1917, los alemanes asegura
ron haber derribado cuatro aero
planos por cada_ uno perdido J?0r 
los hunos y calcularon las J?er
didas británicas en 120 apa.ratos 
en contra de 30 aviones alemanes. 

Parece que los alemanes lleva
ban buena nota de las pérdidas 
aéreas de los ingleses, porque los 
records del Real Cuerpo de A via
elón, durante el mes de abril, dan 
como perdidos. a 151 aparatos. 

El genio técnico alemán y su 
eficiencia industrial fueron res
ponsables en no poco grado. del 
buen éxito de sus fuerzas aéreas 
durante el mes de abril. Sacaron 
sus nuevos modelos de primavera 
casi seis semanas antes que los 
ingleses pudieran hacer sus pri
meras entregas en el frente. 

Al fracasar esta parte de la 
producción en Inglaterra, se per
dieron muchas vidas jóvenes de 
aviadores británicos. Sus máqui
,nas del año anterior-lentas, 
complicadas B. E. y F. E., junto a 
los De Haviland de propulsión 
posterior-eran fáciles víctimas 
de los nuevos Alberstadt y Alba
tross alemanes. 

Los aparatos alemanes podian, 
materialmente, v o I ar trazando 
círculos alrededor de sus adver
sarios; podían superar, ascendien
do y maniobrando, a todas las 
máquinas inglesas. 

Pero, pese a la inferioridad me
cánica, los británicos, con carac
terística tenacidad, rehusaban 
cambiar su política ofensiva Y' se
guían llevando la guerra aérea a 
territorio enemigo. 

Durante la ascendencia ingle~ 
sa en 1916, las fuerzas aéreas ale
manas habían sido completamen
te barridas del cielo, pero la 
"vuelta de las tortas" no produ
cía el mismo resultado en 1917. 

La severidad de las pérdidas· 
inglesas rompió todos los "re
cords'; existentes, pero no por eso 
desobedecían las órdenes de llevar· 
la batalla al lado contrario. Ha
bía buena cantidad de máquinas 
del año anterior y era inagotable 
el número de jóvenes marinos y 
soldados que anhelaban salir de 
la monotonía de la guerra de 
trincheras. 

Hay pocos ejemplos superiores 
a esta demostración de coraje de 
los caballeros del aire . Aun el más 
experto v cora.iudo aviador, en 
una de las viejas máquinas in
glesas. era una víctima cierta del 
más novicio de los que tripula
ban las máquinas alemanas. Pero, 
pese a la desigualdad de la lucha, 
los caballeros ingleses del azul 
salían día tras día a enfrentarse 
con la muerte. 

A pesar de que los aparatos in
gleses seguían realizando patru
llas de observación v bombardeo 
sobre las líneas enemigas, se veían 
obligados a la defensiva cuando 
eran atacados por combatientes 
aéreos a lemanes. 

No podían hacer otra cosa que 
evitar los golpes del enemilrn, sin 
poder devolver uno solo. El pre
cio del juego era la muerte. Dos 
medidas defensivas fueron crea
das por los acosados ingleses. 

Primero aprendieron a "cazar la 
cola". Una unidad inglesa, cuan
do era . atacada, debla abandonar· 
su formación y volar en círculo, 
con cada máquina pegada a la 
cola de la otra. Hasta cierto gra
do, esto hacía posible que cada 
aparato protegiera la cola del 
que volaba delante. 

Cuando volaban solos y eran 
atacados por los nuevos modelos 
alemanes, la víctima ponía todas 
las esperanzas de salvación en 
una "picada" de 400 a 500 ples, · 

. para luego seguir el vuelo en 
zigzag, huyendo hacia las líneas 
inglesas. 

Este m é t o d o fué adoptado 
cuando se vió que los nuevos apa
ratos alemanes a veces no podían 
salir de un descenso tan violento 
como ese de 500 pies y, en conse
cuencia, los pilotos no se arr;ies
gaban a seguir al enemigo en 
maniobra tan peligrosa. 

Pero. aun con la mejor suerte, 
era una lucha donde las posibili
dades estaban todas contra los 
ingleses. Pocos vuelos se comple
taban sin pérdidas. A veces toda 
una formación era aniquilada en 
una salida. 

No fué hasta mediados del si
guiente mes de · mayo que los 
lentos fabricantes ingleses pudie
ron igualar las condiciones de la 
pelea entregando ·cantidades de 
los nuevos modelos ingleses : el 
Bristol de combate de dos asien
tos, el S. E. 5 de combate de un 
asiento y el De Haviland 4, de 
dos asientos, para bombardeos y 
combates. 

En 5 de abril, los. alemanes ha
bían terminado su retirada a la 
nueva · línea Hindenburg y cua
tro días más tarde, los aliados 
abrieron su ofensiva primaveral 
de 1917 con un ataque a la co
lina de Vimy y la primera batalla 
del Scarpe. 

El combate no se decidía por 
ninguno de los dos bandos y por 
e~.l)acio de . un mes, día y noche, 
las actividades aéreas por ambas 
parte.s. llegaron a una altura ja
más alcanzada en la gran guerra. 

El primer combate victorioso de 
Richthofen en abril es, tal vez, el 
mejor documentado de toda su 
carrera. • 

El hulano tomó una fo~o de los 
restos del aparato en qué murlf: 

"'l 



·ron el teniente J. C. Powel! y el 
artillero aéreo P. Bonner. Toda
vía se conserva, con su anotación 
al respaldo, en uno de los varios 
libros de recortes y souvenirs del 
hogar de su madre, en Schweid
nitz. 

Más documentación se obtiene 
en una detallada relación del 
combate que Richthofen escribió 
para su publicación. Otra rela
ción fué hecha por su hermano 
más joven. Lothar, ahora miem
bro activo del jasta (abreviatura 
del jagdstaffel) . Además, existe 
el reporte oficial de Richthofen 
en los archivos del Reich ale
mán, en Berlín. 

El jasta II, compuesto de ocho 
pilotos, estaba dividido en dos 
grupos de c u a t r o aeroplanos. 
Richthofen volaba alternativa
mente con cada grupo. Lubbert, 
el "cogedor de balas" había sido 
derribado y muerto el día 30 de 
marzo y el segundo grupo lo for
maban Lothar y los tenientes Woll 
y Almenroeder. todos condecora
dos con Pour le Mérite, antes de 
morir. 

Richthofen describe el combate 
así: 

"El 2 de abril fué un día ata
readísimo nara mi jagdsta1fel. 
Aun me hallaba en la cama cuan
do mi ordenanza penetró en la 
habitación, excitado, y exclamó: 
"¡Los ingleses están aquí!" 

Salté y me vestí en un abrir y 
cerrar de ojos. _Mi aparato había 
sido sacado del hangar y estaba 
listo para partir. Me puse el cas-

C.:tnco de los seis uses ·del famoso "jagdstajfel" de Ríchthofen. Aparli e·,,, de izquíer .. 
da . a derecha, con el número de s'tLS víctimas, FESTNER, veinte, SCHAEFFER, 
treinta; Manfred VON . RICHTHOFEN, ochenta; Lothar VON RICHTHOFEN cua-
renta; WOLFF, U-einta y l~u¡~~-. 1t!::~~f~!Ráv1~ns:5~to as, que no aparéce en 

co Y ordené la partida. Mis ca- Súbitamente uno de los imper
maradas habían salido antes y tinentes ingleses trató de caer 
estabim cerca del enemigo. Temía sobre mí. Le permití acercárseme 
que se escapara mi presa y verme y comenzamos un verdadero "tío 
obligado a presenciar de lejos la vivo". A veces, mi oponente vo
pelea mientras otros tomaban laba cabeza abajo y a veces rea-. 
¡;,arte en ella. !Izaba otras acrobacias. Bien 

pronto comprendí que no se po
día escapar. 

Durante un Intervalo de la ba
talla me aseguré de que estába
mos solos. Pronto le tuve debajo, 
pero sin haberle causado gran 
daño con mi ametralladora. Creí 
que Intentaba aterrizar, pero ahí 
cometí" un error. Súbitamente, 
cuando se hallaba solo a unas 
cuantas yardas del suelo, siguió 
volando en línea recta. 

Lo ataqué de nuevo y mientras 
hacía esto bajé tanto, que temía 
tocar los techos de las casas de la 
villa sobre la cual volábamos. El 
inglés se defendió hasta el últi
mo segundo. En esos instantes fi
nales de la batalla me pareció 
sentir que mi motor había sido 
"toca.do". Pero no le permitía es
capar. Tenía que caer. Y a toda 
velocidad de su motor, voló recto 
·,acia unas casas, incrustándose 
materialmente en ellas. 

Poco resta que decir. El hom
bre se defendió hasta lo último. 
Sin embargo, en mi opinión, de
mostró más tonterías estúpidas 
que cora.1 e. Y pagó sus estupideces 
con la vida. 

Estaba encantado con la demos
tración de mi máquina ro.la y re
gresé rápidamente al aeródromo". 

En sn reporte oficlal del comba
te. Ríchthofen escribió: 
"Solicittl-d de reconocimiento de 

mi trigésimasequnda victoria 
Fecha : 2 de abril. 
Hora : 8 y 35 a.m. _. 

Lugar; Farbus (villa). , ' \ "Tipo de aparato: B. E. do, 
asientos. No. 5841; motor P. r 
1345/ 80. (Cont en la Pág. 58 l 

A" 
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O somos sanguinarios. Tampoco lo ha, 
sido el pue)Jlo al ajusticiar, como en 
algunos casos lo ha hecho, a los ase
sinos materiaíes de los jóvenes már
. tires que combatían al Mac'hadato, 

La masa popular, enardecida, recordando 
que esós facinerosos ·mataban a sueldo, sin 
tener ni aun la excusa de una pasión políti
ca o de una convicción sincera, les aplicó la 
sanción que la Justicia comúnmente aplica, 
de acuerdo con el Código, a los que violan la 
ley humana. 

Esos enardecimientos del primer momento 
son la válvula de escape de una indignación 
popular aherrojada por el déspota. Ahora 
dejemos que los Tribunales de Justicia sean 
los encargados de aplicar, en cada caso, el 
castigo que nuestras leyes determinen. 

El pueblo vitoreó a Mr. Sumner Welles en 
justo reconocimiento por su cooperación me~ 
diadora. Pero el pueblo ahora se pregunta y 
le agradaría saber en nombre de qué facul
tades, o cuáles fueron los r motivos que in
dujeron a Mr. Welles y a las fuerzas arma
das a extender salvoconductos a los más res
ponsables, para ponerlos fuera del alcance de 
nuestro Código Penal. Se justifica que Mr. 
Wel!es pidiera y obtuviera una garantía que 
les ·brindara protección contra la ira del pue
blo, pero no se justifica · el que haya propi
ciado su fuga sustrayéndolos ala jurisdic
ción de nuestros tribunales. 

• • • 
La sonrisa de Machado en la fotografía de 

su arribo a Nassau se nos antoja diabólica
mente significativa. 

• • • 
Los caudillos retornan . . . ¿Del campo de 

la revolución redentora, de esa revolución 
que tanto preconizaron? ¡Ca! Retornan del 
extranjero donde se conservaban a buen re
caudo de la fiera. ¡Porsia! 

* . • • 

Ya empieza a reproducirse el bochornoso. 
espectáculo del "ataque á las posiciones", co
mo si la sangre de tantos mártires, las lá
grimas que aun se vierten ante las tumbas 
recién abiertas y los cruentos sacrificios de 
todo un pueblo sumido en la ba_rbarie de un 
fiero reinado de terror no tuviesen otra fina
lidad que la de sacarles las castañas del fue
go a los políticos profesionales para propi
ciarles nuevamente el disfrute de las sinecu
ras vacan tes. 

• • • 
La nota cómica, ya que para dramática 

le falta en realidad la sanción que seme
jante propósito merece, la ha dado el pin
toresco líder, el apóstol risueño que quiso an
ticiparse al regreso de los caudillos y lanzó el 
grito heroico de "Los liberales somos inocen
tes", con los ojos .desmesµrados fijos en el 
Distrito Central, antes Ayuntamiento de La 
Habana. · 

·( '1. La conquista de esa posición era un fina 
t m. aniobra estratégica para restaurar los días 

próvidos de José María de la Cuesta ... 
~t- Señores, ¿a qué alarmarse? Aquí no ha pa-

- 11'11 -Tl:"'l l!" ·t 

sado nada. Entre cubanos, ¿ vamos a andar 
con boberías? .. 

·Por suerte, la opinión pública forjó una 
rectificación. . . . 

Los gloriosos estudiantes, nuestras espar
tanas mujeres, el A. B. C., que sembró el te
rror en las huestes del Machadato, y otros 
sectores independientes de combate que con
juntamente contribuyeron al derrumbe final 
del.nefando régimen , se han visto a última 
hora reproducidos y multiplicados por arte 
de encantamiento. Ahora los más fieros e 
irreductibles ca·mpeones de la causa son los 
que mandaron quinina. 

Ha causado hondo desencanto en el campo 
legítimo de la oposición el notar que las mu
jeres de la oposición, uno de los factores que 
con más entusiasmo y eficacia colaboró en el 
colapso del régimen machadista, han sido ig
noradas en el "día de la victoria". 

Entre estas mujeres hay quienes pueden · 
parangonarse en capacidad ejecutiva y pre
paración intelectual y moral con muchos de 
los mejores talentos del sector masculino. 

¿l.o habíamos quedado en . que nuestro 
programa incluía la defensa de los legíti
mos derechos de la mujer? . . . 

Antes del triunfo, y cuando se combatía 
al Machadato, todos estaban acorcl,es e'n que 
el Ejército de Cuba era excesivo para nues
tras necesidades de orden y paz. La oposi
ción admitía que sólo se necesitaba un cuer
po de policía rural para la vigilancia del te
rritorio y para perseguir el bandolerismo en 
nuestros campos. Otra cosa es sih duda su
perflua en una isla de tres millones de ha
bitantes que no tiene fronteras ni conflictos 
exteriores que justifiquen una maquinaria 
guerrera. 

Nuestro Ejército, por tanto, es demasiado 
numeroso y demasiado caro. Y más hoy; 
dentro de las limitaciones de nuestro presu
puesto. Algo sobra, pues, en nuestros institu
tos armados. Y lo que sobra, a juicio del pue
blo, es precisamente lo que se ha querido ex
tirpar: la clase in te grada por los Herrera, los 
Rasco, los Guerrero, los Ortiz, los Chipi, los 
Crespo . . . Y muchos más. Citamos esos por 
ser los más representativos. Pero hay mucho 
soldado, mucho cabo, mucho sargento y mu
cho teniente merecedor de que se le extraiga 
de la filas como ~na muela cariada. El Ejér
cito tiene que ser' depurado. Y no basta que 
un delincuente de ayer sea un oficial depu
rador de la conducta de un delincuente de 
hoy. Todos deben ser igualmente juzgados. 

Cuando el Ejército esté libre de esas ali
mañas que lo maculan, será_ un verdadero 
cuerpo de seguridad nacional . Inspirará con
fianza al pueblo. Y servirá para mantener el 
orden, no mantener la tiranía. Hay entre sus 
miembros mucho elemento joven, sano, recto, 
bien inspirado, que no se prestó a servir a:l 
déspota y que, por el pundonor con que pro
cedió merece que se le otorgue la facultad 
de ser factor en la gran tarea higiénica. Cu
ba necesita un cuerpo de seguridad nacional 
que sea a la vez digno, útil y probo. La depu
ración debe ser real en todos los sectores. 

Es preciso que S. E. el embajador Mr. Sum, 
ner Welles se dé cuenta de que a un Gobier
no revolucionario, producto de una legítima 
revolución triunfante, no se pueden acopl¡u 
elementos de un pasado por cuya completa 
remoción se ha pronunciado todo el' pueblo 
de Cuba. 

El Congreso que aprobó la suspensión de 
las garantías constitucionales y que se pos
tró de rodillas para propiciar todos los des
manes del Machadato, está fuera de ambien
te en esta situación y se expone a un nuevo 
pronunciamiento popular que es imprescin
dible evitar. 

Igualmente es preciso que se liquiden a 
todos los mandatarios municipales y provin
ciales impuestos por Machado a sangre y 
fuego en las farsás electorales que hemos 
venido padeciendo, sin otro objeto que la de 
encasillar en los sectores de la administra
ción pública a aquellos de sus parciales que 
estuvieran dispuestos a· secundarle en sus 
tortuosos e inconfesables designios. 

El Gobierno actual es un Gobierno de fac
to, un Gobierno revolucionario sin nexos de 
ningún género con la situación pasada, y que 
nació como consecuencia di) todas· las ilega
lidades que es preciso barrer para que la ad
ministración pública · pueda cimentarse en 
sólidos principios de orden y de justicia. 

Pretender imponerle el arrastre de esos 
elementos anacrónicos. fruto de una situa-. 
ción contra la cual el pueblo de Cuba ha 
pronunciado su último fallo , es arbitrario, · 
pues se le marca una tara que impedirá to- · 
da iniciativa hacia las patrióticas y definiti
vas rectificaciones en que habrá de desean" 
sar el renacimiento de la nacionalidad. 

En esta situación provisional sólo cabe de
signar juntas de gobierno integradas por 
ciudadanos de manos Uim_pias y capacidad 
probada, hasta el :·momento en que con uria 
Constitución expurgada y rectificada y con 
un nuevo régimen que sea el rever~o del 
que produjo nuestros males, se encauce la 
administración pública por vías de normali
dad definitiva. . .. 

Suprimir la Renta de Lotería por haber 
degenerado a través del Miguelato, Menoca
lato, Z.ayato y Machadato en foco inconfe
sable de corrupción, nos hac~ recordar el 
cuento de aquel iracundo marido que, al sor
prender en el sofá a su mujer en compañia 
de su amante, adoptó la heroica resolución 
de arrojar el sofá por la ventana.. 

La proposición revela falta de sentido cons-
tructivo. · 

Una renta de lotería destinada a benefi
cencia, a la creación de bibliotecas públicas 
al estímulo de las ciencias, las bellas artes 
etc. y al fomento del turismo sería una me
dida cuyos frutos se recogerían en el acto .. 

Su administración podría recaer en un pa
tronato de elementos apolíticos representa
dos por la banca, corporaciones económicas 
etc., y supervisada por contadores públicos 
de recortocida solvencia moral. 

Las colecturias pudieran ser repartidas en
tre instituciones benéficas, hospitales, asi-
los, creches, etc, · 

Y seria la menos onerosa de las contribu
ciones, por ser voluntaria. 



Alfredo HORNEDO, representante a la Cdmara por 
·ez parttdo liberal y edttor propietario de "El Pais", 
a quten se · atribuyó el tntento de reinstalar en el 
DistrUo Central de La Habana a los antiguos po
líticos que el pueblo de Cuba quiere ver alejados 
para siempre de la vida púbUca. Posteriormente, el 
setl.or Hornedo se sinceró ante la opinión en unas 
declaraciones firmadas, donde niega haber inter 
venido en la designación de los funcionarios del 
Distrito Central, afirma no ~spirar a la presi
dencia de la Reptiblica, dice "que no podía ser su 
mano la que izase en mástil alguno la dest-rozada 
bandera del partido liberal" y pide que "so bre el 
cadáver del partido liberal" se levanten partidos 
vigorosos y doctrinas nuevas. La actitud del señor 
Hornedo ha factlitado la solución patriótica del 

"ajfatre" del Distrito. 
'(Foto Nem.o). 

En los desagradables incidentes que se registraron el viernes 
. 18 ante el edificio de " El País", r esultó herido un infortuna
•do ·vendedor de dicho diari9. La foto muestra a un policia. 
haciendo seiia a la ambulancia para conducir al h erido a 

· Emergencias. 
( Foto , Pegudo¡. 

1 At1ido10 

La tentativa de ap~derarse 
trito Central de La Habana, ejerntada· 
hábilmente por algrmos políticos del an
tiguo régimen que aspiran a sobrevivir
se, provocó un enérgico movimiento de 
protesta entre los mejores elementos 
revolucionarios, esos elementos juveni• 
les dotados de la inquebrantable -volun
tad de abrir el camino del poder a per
sonas de manos limpias y de P,repara
ción adecuada, con objeto de erradicar 
de nuestra -vida pública los métodos de 
soborno electoral y de malversación que 
hicieron po.sible la odiosa dictadura de 
Machado. 

Afortunadamente la tentativa fraca
só. Los -viejos políticos perdieron su pri
mera batalla y se -vieron obligados a re
troceder, derrotados en toda la línea. 
Sin embargo, aun no están decisi-vamen• 
Je -vencidos. Aun conser-van sus fuer
·z:as casi intactas: esas fuerz:as maléficas 
que lle-varan analfabetos y criminales a 
los escaños de la Cámara y del Senado. 

Es necesario-si se quiere impedir su 
retomo,-que la ju-ventud se mantenga 
-vigilante. Y que en todo momento sal
ga al paso de fos viejqs políticos para 
des/,,acer sus tortuosas intrigas. 

La llegada de un grupo de au
tomóviles del A. B. C. y la aglo
meración del pueblo en torno 
a ellos , en la tarde del v i ernes 
18. fué causa d e que el diario 
"El País" solicitara la prciec
ción d el Ejército, que !1.fUd ió 
inmediatamente en cam10nes, 
ocupando la esquina de Galia-

na y Concordia . 
( Foto Pegudo). 

D octor Estanislao CARTAÑA, desig
nado provisionalmente alcalde del 
Distrito Central de La H a bana, 
que presentó la renuncia el lunes . 
Su designación para la alcaldía 
provocó hondo malestar entre los 
elementos jóvenes de la revolución. 
Q1le a.,piran a la transformación 

radical de nuestra política. 

Soldados y policías custodiando 
los sopor tales de "El País" en 

la tarde del viernes 18. 
( Foto PegudoJ . 
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Mied•enlc 
· atravesar un período de 

prosperidad la · manufac-
o tura de cocinas, el joven 
,~ Skld Cushman no hubiera 
~ estado malgastando su 
tiempo placenteramente -en una 
ciudad de la E~ropá' meridional, 
Estancada la industria desde un 
tiempo atrás, su padre no le ha
bia urgido su regreso con objeto 
de que desempeñar¡¡. activamente 
su pronúnente posición de prín
cipe de la corona de uno de los 
más importantes reinados Indus
triales de Mlchigan. Y por eso 
Skld se divertía y trababa rela
dones con refugiados y vizcon
des, cigarreras y gendarmes, ex
patriados de todos los países, un 
cardenal, artistas, un gondolero 
tenor, un "croupler" que escribía 
sonetos. un prominente miembro 
de la Mafia y un ex "premler" a 
quien hacían su/rlr vivamente sus 
juanetes. De este modo aprendía 
a conocer el mundo, y habiendo 
estado en contacto con infinidad 
de hombres juiciosos y discretos, 
era capaz de digerirlo todo sin do
lor alguno de sus estómagos men
tal y moral, 

A su llegada a Florencia se dió 
cuenta de dos cosas: una, que to
do es posible bajo el sol; otra, 
que después de hacer dinero la ac
tividad más Importante para el 
hombre es la de hacer el amor. 
También, que ambas pueden Cdin
binarse. Y aunque parezca extra
ño, pese a todo ese proceso educa
cional escéptico, conservaba unos 
cuantos Ideales derivados de · la 
lectura de Ivanhoe, realizada mu
chos años antes. Todavía creía eL 
el romance; todavía creía en el 
amor como en una cosa exquisi
ta que nada tenía ·que ver con el 
,lucro o las ventajas familiares o 
cualquier clase de provecho. 

Sentado en La Buca, donde po
nen dentro de la sopa de usted 
una col entera. Skid contemplaba 
como Lafcadio Bangs pintaba des
ganadamente del natural sobre 
un cartón. De pronto algo le !la-· 
mó la atención en el cartón. 

-;Mira!-le dijo, extendlen,do 
una mano. Lafcadio siguió la In
dicación. Skld señalaba el cuadro, 
que representaba una joven. La 
primera cosa que en ella sor
prendió Skid no fué su graciosa 
silueta, ni su fragilidad, ni la ex
quisitez de sus patricias facciones. 

-¡Mira!-repitió . - ¡Tiene 
miedo! 

-¿Que tiene miedo esa joven? 
-interrogó Lafcadlo. 

-Si. Fíjate en sus ojos. ¡Tie-
ne esa expresión 1 

-¡Oh! Un genio como yo so
lamente puede captar una de esas 
fugaces expresiones con dos ras
gos. 

-Bien, lo reconozco-exclamó 
Skid.-Pero cambia de sitio, pa
ra poder mirar el modelo. 

Cuando el cambio estuvo he
cho, Skld miró circunspectamen
te hacia la mesa en la cual esta
ba sentado el ocasional modelo del 
retrato a lápiz de Lafcadlo. En ese 
Instante algo tan formidable su

edló a Skid que nada en el mun
o hubiera podido tornarlo otra 
z a lo que era un minuto antes. 
n mano temblorosa llamó la 

a nción de Lafcadio. 

TELES 

-¿Quién es?-musitó. 
-¿Cómo pódría . saberlo?-re-

puso el dibujante.-Es bonita, 
¿verdad? 

¡Bonita! ¡Y él mismo se decía 
genio! ¡ Un genio que podía co
mer tranquilamente su sopa con 
col mientras ante sus ojos esta
ba un . milagro! 

l'..a muchacha era uno de esos 
milagros que los antiguos dioses 
etruscos, griegos y romanos, otor-
gaban de vez en cuando a Tos-• 
cana como prueba de su afecto 
por esa romántica provincia . . . Su 
rostro era un óvalo _sutil con co
lores de la paleta de Fra Llppo 
Llppi, que comunicó un delicado 
aliento al brillante renacimien
to. Tenía aquella dignidad por l 
que se ,esforzó Mantegna en 
cuadros encargados para aq 
modelo de mujeres que fué Is 
D'Este. Tenía la serenidad 
jestuosa que sólo ha sabido 
tar Leonardo. Y sobre todo 
ennobleciendo su belleza, su 
mándola, aque! toque de mie 
de temor que sólo hubiera po 
do copiar un pincel: el de 
guel Angel. 

-No voy mañana a Venecla,
dljo a Lafcadlo. 

-¿Por qué?-lnterrogó el pin
tor, Interrumpiendo un segundo 
su ingestión de sopa. 

-Tengo que saber por qué esa 
mujer tiene miedo. 

-Probablemente será culpa del 
Chlantl,-se concretó a imaginar 
Lafcadlo. 
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El mozo se acercó con una fuen
te en que venían varias aves que 
recientemente acaso fueran lo
ros. Skid le habló en italiano · 

-¿ Quiénes son los de la mesa 
de aquel extremo? 

-;Oh, señor, gente lmportan
te!-repuso el hombre.-La grue
sa es la marquesa Di Pittl: e1 se

(Contínúa en 1.ri. i¾in. 50 J 



La multit1Ld recorre 

(Foto Herrera). 

llena de entusiasmq_. las calles pinareñas, 



Otro 
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!I •:• 
íl~:l;lll[t] 

de·/ar 
Víciima., 

1:.~l armón que conducía el caddver del sargento Migu.el Ángel HERNANDEZ, al 
llegar al cementerio. 

/Foto Peg1<do). -El féretro de Margarita Iglesias, conducido a hombros de Sus cumpañeros de la Fe 
;deración de Bahía, llega a la Necrópolis de Colón, entre banderas rojas e inscr i p

ciones proletarias. 
(Foto . Vales), . 



Herido en un duelo a tirns. con el 
experto Olave. Feliz Ern esto A l pizar 
fué capturado y ases inado por la Po
licia a las órdenes de Rafael Carrerá. 
comandante del Ejércit o nacional en
tonces y hoy teniente coronel, por lo8 
servicios de índole varia que prestó al 
dictador . 

El cadáver de Alpízar , sepult ado en 
Atarés ha r ecibido el homenaje de lo.<; 
cubanos, que le cuentan desde ahora 
entre los mártires d e las libertades 
patr1.as. 

· l/ n aspecto del srpr/fo de FéUx 
I.' rnr:.,.t.o Alpfza.r . al pasar por la 

ca.11.c 2.1 . 
r Foto Prqurl o). 

Los. olt1111nos d e Mrdicinn Vrtrrin.aria. 
rompar1cros ri r Alpiz;ar. qur a.1:istieron 

a l. ,1:rpcHo. 
( f'oto Pr.gtid.oJ. 

,,., 
~ 

sacado 
del D irectorio. 

a los 
Estu-



L hacer el balance de los 
ya por fortuna fenecidos 
tiempos del régimen dic
tatorial, es justicia inelu
dible señalar como los 

máximos apóstoles, héroes y már
tires de la dignidad y el decoro 
nacionales, a los jóvenes estu
diantes de la Universidad, los 
Institutos. las Escuelas Normales 
y de Comercio, unidos unos y 
otros, sin distinción de sexos ni 
de razas. en el titánico empeño 
de romper la indiferencia y apa
tía generales y combatir, sin tre
gua ni descanso, los atropellos, 
arbitrariedades, injusticias, abu
sos, explotaciones, violación de 
leyes escritas y humanas que a 
diario cometían el tirano y sus 
correos. 

Lo que de los estudiantes espa
ñoles dijo Luis Jlménea.:: de Asúa, 
debe también decirse de los estu
diantes cubanos, que aquéllos, co
mo éstos, "han sido quienes han 
mantenido con constancia y con 
empuje la denuncia pública con
tra la dictadura. cuando el país 
entero lo soportaba, y gracias a 
la juventud escolar se ha salvado 
la dignidad pública y política de 
España", 

Fueron nuestros estudiantes los 
primeros en levantar su voz de 
protesta cont ra el régimen dic
tatorial , y en valiente actitud de 
rebeldía se han mantemdo has
ta el mismo momento de la caída 
del déspota. Y fué al conjuro de 
su civismo que se despertó el ci
vismo de las demás clases socia
les de Cuba. A su constancia y 
entusiasmo se mantuvo late.nte 
el ent11si•smo v la constancia de 
la oposición. Ellos fueron maestros 
en ciudadanía de sus profesores, 
logrando incorporar al movimien
to oposicionista hasta a aqu~
llos mismos maestros que despues 
de proclamar al dictador, en cier
nes entonces, "doctor honoris 
causa". expulsaron_ de la ui:iiver
sidad por varios anos ~ l?s lideres 
estudiantiles del mov1m1ento re
rnlucionario aritirreformista y an
tiprorroguista. A los estudiantes 
~e debió que las filas de la opo
sición se fueran engrosando, len
ta , pero firme e ininterrumpida
mente. hasta dejar al dictador 
aislado y solo en la dolosa com
pañia de su aprovechada y nau
seabunda camarilla de insaciables 
con mili tones. 

mites del recinto universitario pa
ra tomar orientaciones politico
sociales. Y fué la voz estudian ti! 
la única que colectivamente se 
alzó contra aquellos polvos de la 
prórroga de poderes y reforma 
constitucional que traje ron los lo
dos dt: la oligarquía dictatorial. 
Los muchachos protestaron con
tra ese nefando proyecto a.ue no 
tenía más objeto que lograr la 
continuación en el poder de los 
funcionarios electivos, a espaldas 
y contra la voluntad popular. En 
aquella época tuvimos también 
el placer y el honor de levantar 
en este semanario, durante varios 
meses, semana tras semana, tribu
na antiprorroguista, secundando 
las civicas campañas estudianti
les. En los años 23 y 27 los cate
dráticos no acompañaron en su 
actitud magnifica a los estudian
tes. En la primera de esas épo• 
cas, porque estaban a la defens¡. 
va. En fa segunda. porque la gua
taqueda o la indiferencia políti
ca imperaban en ellos como en 
todas las demás clases de nues
tra sociedad. Unidos al Gobierno 
los pr,fesores trataron y lo con-

siguieron, de exterminar el movi
miento, expulsando de la Univer
sidad por varios años, como ya 
dejamos indicado, a los más ca
racterizados lideres estudiantiles. 
Y cerca de un centenar de mu
chachos tuvieron que abandonar 
forzosamente sus estudios y mu
chos de ellos, también la Repú
blica. perseguidos y acorralados 
por la furia policíaca y guberna
tiva. 

El primer mártir de esta glo
rin~q. Cil.mna.ña fué Julio Antonio 
Mella, inolvidable amigo y com
paüero nuestro desde años ante
riores en otras campañas anti
imperialistas, asesinado vilmente 
en la hermana tierra de México 
por los secuaces de Machado am
parados por algunos . gobernantes 
¡¡~teca~. l•.~<tvns también, como el 
tirano Machado, del imperialismo 
yanqui. 

Si Martí fué. durante la éooca 
colonial, el primer mártir cubano 
de la lucha antiimoerialist.a, Me
lla, en la era republicana, ha sido 
el primer mártir también de esa 
indispensable campaña que nues
tros oueblos de Hispanoamérica 

En articulo por nosotros publi
cado en diciembre del año 193(' 
dejamos señalado el inicio y des
envolvimiento de esta gloriosa 
campaüa cívica. Se inició el mo
vimiento estudiantil el año 1923 
con limitaciones estrictamente 
universitarias, en pro de mejoras 
y reformas de planes y procedi
mientos escolares. contra el pro
fesorado inepto, contra la come
dia de las oposiciones, demandan
do los muchachos a sus profeso
res ... ¡que asistieran a clase, que 
supieran enseüar! En aquella épo
ca pusimos nuestra pluma al ser
vició de esa noble cruzada, pu
blicando en estas páginas más de 
doce artículos , que promovieron 
acaloradas polémicas · y hasta 
cuestiones de "honor". 

JULIO ANTONIO MELLA 

Más tarde, el año 27, la revolu
ción estudiantil se salió de los lí-

CA RTELES 

El maravilloso líder revoZ.ucionario, primer mártir estud~antil en su lucha ~~ntra 
la dictadura de Machado, mcirtir tavi.bién, no meno.~ glorioso. de la lucha antttmpe

. r1alista asesina.do en México el 10 d-c enero de 1929. 
' (Foto de Tina Mpdotti) . 
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necesitan realizar para no pere-. 
cer absorbidos y explotados por la 
expansión capitalista de Norte
américa. 

Después de Julio Antonio el 
martirologio estudiantil cubano 
ha ido nutriéndose con los nom
bres de otros abnegados y he
roicos muchachos que inmolaron 
sus vidas por el decoro y la dig
nidad de su· tierra, héroes y már
tires por el nacimiento de una 
nueva República, justa, humana, . 
libre. 

La agitación estudiantií se fué 
extendiendo de la Universidad a 
otros centros oficiales de en·se
ñanza como los Institutos y las 
Escuelas Normales y de Comercio, 
y en este movimiento cívico par
ticiparon muchachos y mucha- ' 
chas, con idéntico entnsiasmo, de
cisión y valor, hermanados unos 
y otras en los mismos nobles, pu
ros y desinteresados ideales. de 
justicia social; hermanados tam
bién en las persecuciones, prisio
nes y atropellos y habiendo ofrén
dado unos y otras su sangre ge
nerosa. 

Después, en pintoresca ocasión, 
en que circuló por La Habana la 
inminente renuncia del dictador 
Machado, los profesores se unie
ron a sus discípulos, y justo es 
reconocer que numerosos de aque
llos secundaron de manera noble, 
viril y ejemplar los empeños cí
vicos iniciados por los estudian
tes, sufriendo también los maes
tros, persecuciones, destierros, pri
siones y hasta la muerte uno de 
ellos, el Dr. Gonzalo Freyre de 
Andrade. 

Y no lograron únicamente los 
estudiantes sumar a su causa •a · 
los profesores, sino también a las 
demás clases sociales cubanas y 
orincipalmente a los intelectua
les. no menos apáticos en su ma
yoría, vendidos otros al oro dicta
torial, refugiados algunos en un 
cómodo y nada peligroso izquier
dismo avancista, literario o artís
tico. 

Cuando las campañas oposi
cionistas parecían aminoradas o 
silenciadas oor la falta de unión 
y organización o por la fuerza 
bruta de los elementos bélicos de 
que disponía el Gobierno, siempre 
eran los estudiantes los que in
fundían nuevos entusiasmos y 
nueva fe en el triunfo de los idea
les perseguidos, ya realizando ata
ques y contraataques a los diver
sos sectores gubernamentales, ya 
ofrendando su sangre y sus vi
das para regar y abonar con ellas 
el campo de la protesta y la re
beldía y levantar una y otra, mu
chas veces en peligro de extin..
guirse, a no ser por ese riego y 
abono sagrados. 

Así llegamos hasta la caída del 
tirano, provocada en último tér
mino por la falta de apoyo del 
imperialismo yanqui al ocurrir el 
cambio de gobierno en Washing
ton, por ·el golpe de gracia de 
una huelga que de proletaria se 
convirtió en g·eneral y por la in• 
corporación d~l Ejército a la pro
testa contra el déspota sangui
nario. 

AhGra. caído ya el tirano, toca 
(Continúa en la Pág. 46'J , 



Un aspecto del sepelio del 
;oven Víctor Torres , en 
Guantdnamo. El scibado 12, 
cuando ya el tirano Macha-
do habla .huldo de Palacio, 
el jove11). T.orres, que demos
traba públicamente su en
tusiasmo; ·· /ué alevosamente 
asesinad.o par una 'JXlTeja de 
la Guardta Rural en la ca .. 

lle Moneada. 
(Foto Aguirre), 

Elpidio MAYETA, de 13 años, 
herido ¡,ar los soldados :f.el 
capitán Larrubía en las va 
lles de Santiago, el dia 7 de 

agosto. 
(Fata Moisés) . 

Otro asJ]f!Cto ae la mani
festación de duelo que dió 
el pueblo, de Guantánama 
con motivo del entierro del 
joven ·· VtctoT Torres, alevo
samente asesinado por u.na 
tpareja de la Guardia Rural 
cuando demostraba en las 
calles su regoqijo por la. caí-

d¡t. del tirano, _ 
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El doctor G ustavo A. DE ARAGON, 
nuevo director del Instituto de La 
Habana, dirige la palabra a los 
alumnos en el acto de tomar po
sesión de su cargo. Figuran en la 
Joto el. secretario de Instrucción 
Pública, doctor BELT , la señora 
madre del estudiante Gonzcilez Ru
biera, y el doctor Luis A. BARALT 
Y ZACHARIE, subsecretario de 
I nstrucción Püblica - y profesor del 

Instituto poT oposición. 
( Foto Pegudo). 

RubCn MARTINEZ VILLENA., csµt 
ritu animador del leninismo en 
Cuba, líder obrero a cuya voz vi
bran las organizacion es proletarias 
de toda la RepiLblica, que intervi- • 
no de manera decisiva en la pre
paración y . dirección de la h uelga 

general contra el Machadatn 
· (Foto Warner) . 

sobrino -~ ª~~ 
itO) 5AMP01~• ta co?7t.\S1.0:n et 

Juan (J Ainciart e se std.ctdO 11 car- • 
,:Uiar i:nenes, <l:X~s" (Infant~ tiros a 
sus e;, as A ve1~t asesinO;T 
café u1 despues ~: transeunte . 
tos I un inocen 
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José AGUIRRE LEON, infortunado 
vendedor de licores muerto a tiros por 
Tito Sampol en el café "Las Aveni
das". Sampol l e preguntó a Aguírre 
si era miembro del A . B. C.; éste va
ciló en la respuesta y el criminal, an
tes d.c que pudiera defenderse, le dió 

muerte. 

Rati. l ROA, lfct.er del Ala Izquierda Es
tudiantil. que en la asamblea de l a• 
Universidad propuso la creación de un 
frente ti.nico estudiantil para una ac
ción comti.n sobre bases predertermina
das que se darcin a la publicidad opar
tunamente, quedando a salvo la ideo
l ogía social y polttica de las dos gran-

des fracctones del estudiantado. 
( Foto Vales). 

Luis A. BARALT Y ZACHAR/E 
civil!sta distinguido, profesoi aeí 
Instituto de La Habana presi
dente de la Sociedad de' la Or- • 
questa Filarmónica y uno de los 
valores nuevos de la revolución 
que ha sido designado subsecre : 

tario de Instrucción Pública. 
(Foto Nema). 

!!ófg¡io~~ead;g, ~1~~:fe~árn~tªf!e J:: 
bana, pr'1~~dente de Mexico, don
de pronun.e.tó interesantes con/eren
c ias en la Universidad. Acudió a .reci
birle el ilustre cirujano doctor Ernes~ . · 
to R. de ARAGON, presidente del Co
legio M édico de La Habana y pro/e• 

sor de la Universidad. 
(Foto RoaueñiJ . 



El cadáver del hom
bre que ametralló al 
9Uebla q.e La Habana 
el· lunes trágico, yace 
sobre unas parihue- · 
las en el Hospital Mi-

litar de Columbia. 
(Foto Vales) . 

Antonio Benito 
Al NC l A RT Y 
:AGVERO,. ex je
te de la Policla 
Nacional, que se 
suicidó di.sparán-

• dose en la sien ~ 
un . tiro de revól
ver al verse cap
turado por el 
Ejército y el A .. 

. l/. c. 
(Foto Vales). 

D esenterrado ):r&-r 
manos desconoci 
das, el cadáver de 
Al Ne l A RT fue 
arrastrado hasfa 
la escalinata de ·za 
UniversüJad, don
de la intervención 
oportuna del se-
1ior Eduardo J. 
Chibás Jr . intpidió 
que fuera colgado 
de un poste. Una 
ambulancia reco
gió el cuerpo y l o 
condujo de nuevo 
al cementerio de 
Marianao, donde 
quedó definitiva-

mente sepulto. 
( Foto Pegudo). 

Santiago SEGURA, 
joven revoluciona
rio que r e e i b i ó 
avíso de la presen
cia de un indivi
duo sospechoso en 
la casa Lanuza N'! 
20. Segura com
probó que se tra
taba de Ainciart y 
entonces dió avi
so al Ejército, lo
grando la captura 

clel criminal. 
(Foto Vales). 

La casa N () 20 de la calle de Lanuza~ en Marianao, 
donde el sefíor Santiago Segura descubrió la pre
sencia d~ Antonio Benito Ai,nciart y Agüero, ex 

jefe de la Policia NaciQnal. 

n . 

Bajo el fogón de 
la cocina, dond'.;. 
se escondió al oir 
la llamada de los 
soldados que iban 
a detenerle, se 
suicidó dcindose 
·un tiro~ en la 
sien uno de los 
es birr os más · 
odiados del Ma
chadato: Antonio 
Benito A inciart 
y Agüero, ex je
Je de la Policía 

Nacional. 
(Foto Vales). 

. ........ -



.. 
El tétrico cast illo cte Atar~s. 
construido por España en 1780 
como uno de los puntales de la 
defensa interior de La Habana. 
Entre sus muros d:e ~einte pies 
de espesor se registraron los crí
menes más repugnantes del Mu-

chadato. 

A
TARÉS está. en pie de 
guerra, a u n q u e la 

· guerra ha terminado 
Cuando llegamos al 
castillo siniestro, pro

vistos de una autorización del 
Estado Mayor, un centinela 
se interpone al paso de nues
tro automóvil. 

-¡Alto!-nos grita.--Apée
se uno y diríjase al cabo de 
guardia. 

A veinte metros de dist:rn
cia está la garita del cabo 
El camino, cubierto de fango , 
brilla bajo el sol de medio
día. El cabo examina el pase 
y nos autoriza a penetrar 

El capitán MON1'ERO, el t eniente CUTii'LAS y otros oficiales, -al
•morzando baio las bóvedas de Atarés en compañia de los miembros 
ctel A. B, C. que les ayudan en la inve.,t;qación de los crímenes 

del capitán Crespo. 

en los cuarteles del capitán 
Crespo. 

La carretera sube en tor
nillo la loma de Atarés y nos 
deposita frente a la vieja 
puerta de la fortaleza. Un 
puente de cemento substitu
ye el puente levadizo origi
nal. sobre el foso profundo y 
mohoso. 

El capitán Montero, oficial 
investigador, recibe a los pe
riodistas y pone a su dispo
sición el castillo. Fué él 
Montero, quien descubrió al 
pie de la loma, en las cuadras 
del picadero, los cadáveres 
mutilados de algunas de las 
víctimas de Crespo: Alpízar, 

\. . 
El teniente Miguel CUTILLAS LÓPEZ, 
i'istruc tor de la ca usa que se sigue a 

los esbirros del capitán Crespo. 

:,el estudiante mártir; el sar
gento Hernández, que dió al 
Ejército un bello ejemplo de 
civismo; Margarito Iglesias, 

,, ~acrificado por la dictadu-

El capitán MONTERO explicanao a los pe 
distas los detalles de lc¡ investigación. A · a 
izquierda: Humberto SANCHEZ OSORIO, ' -
ven abecedario que fue torlumdo por ere 
en Alares y que coo¡,cró al halla,ogo 1/e 

cadcivercs. 

Ventanas de los calabuzus de Atarés. La ve~fª', 
labozo donde el capitán Crespo encerraba · ,b 
lugar de los suplicios. Esa vent ana es,taba !i.1ic, 

recha, para que 1io P11 



Manuel CRESPO 
MORENO , capitán 
del Eférctto nacto
-1iál, que al servi
cio . de Machado, 
torturó . y asesinó 
en el rec into oaio-

so de Atarés. 
' Foto C ARTELES) 

1 

erio -
4. l a 
' jo- . 
·espo 

los~ 

(Fo tos Vales). 

\ 

~-~ 

tflou11 

El lugar de los supltcws. Ahi, entre 
esas empalizadas del primer término, 
hizo abrir Crespo una fosa. Junto a 
ella obligaron a arrodillarse al líder 
obrero Margarita Iglesias, y un solda
do obedeciendo al "Mátalo ahora" dei 
To'rquemada de Atarés, le destrozó el 

cráneo de un cabillazo . 

• 
Ro,ja de entrada al calaoozo donde el 
trágico capitán Crespo encerraba a 
sus victimas. Sobre la reja había una 
puerta de madera con pequeños agu
jeros, que apenas permitían entrar el 
aire. Dicha p1;erta ha sido retirada 
en estos dias por la oficialidad d el 

castillo. 

• 

toriuras. En est e de'Oartam ento del 
mangler as, ponía cr·espo boca abajo a s1i); 

aplicar el cepo de campa1ia. 

El cadáver del sargento J 
Ángel HERNÁNDEZ, del cue1 
Ingenieros, tal como fué ene, 
do en la fosa, bajo las ca 
rizas del picadero de Atarés. 
foto puede verse la cuerda q· 
nía al cuello y con la cul 

ahorcado. 

ra a los más torpes inte1 
de clase; José Domingo 
chado, muerto cruelmente 
frío espíritu de venganz~ 

El cuarto de los torment1 

Un teniente de la gua 
ción de Atarés se ofrec 
mostrarnos el castillo. 

Un breve pasadizo no~ 1 

duce a las oficinas del 
cuadrón. Allí está la n 
del capitán Crespo, sel 

· por las autoridades. En 
gaveta de esa mesa apar 
una nota firmada por é 
la que declara "no tener 
da que dejarle" a su fan 
y pide a "los hombres a q 
nes sirvió" protección J 
ella. Y en efecto, el cao 

(Continúa en la Pág." ~ 



1ndicta Pública 
• C-L•I\~ 
\ 

Machaczo·•, que hoy lleva el nombre ele Ju lio Antonio 
Mella. 

( Fotos Regato y Castr_o). 

El pueblo de Santa l 
Clara arrastrando por 
las calles el busto de 
Machado que se en
contraba en el Ayun-

tamiento. 

Ahorcado en efigie y 
.quemado después, el ti .. 
rano Machado fué obje
to de escarnio público en 

. el barrio de La Pastoril.. 

La casa del doctor 
Garda La Cruz sa
queada por el pueblo. 



El sepelio del joven Alvarcz 
Torres, víctima del Macha
dato, t;zl llegar al cementerio 

de Santiago. 

El pueblo asaltó un camión 
de harina, perteneciente a 
los explotadores guberna
mentales, y los 1111whachos 
juegan alegrement,· con la 

harina derramada. 

El edificio del " Diario de 
Cuba", el Importante ro
tativo de Abril Amores, 
que /ué destruido e in
cendiado por el pueblo 
santiaguero. " Diario de 
Cuba" era el periódico 
más importante de pro-

vincias. 

Lo, SUCESOS. 
ºª Saniia o clfp Cu•a 

El sepelio de W. BRIOSO, ioven_comunista san
tiaguero asesinado por el capitan Larrubza y 
s1<s soldádos antes de la caída del Machadato. 

(Fotos Monserrat H1<guetJ. 

L a lancha del alcalde Arnaz y el automóvil de Sal
vador Arnaz, destruidos por e! pueblo al triunfar la 

revolución . 



CAPITULO X 

ERRORES MECÁNICOS GENE
RALES Y MÉTODOS DE PRAC-

TICAR 

ANTES de entrar en la se
rie final de estos artícu
los en que trataré de la 
técnica del juego, con las 
distintas teorías de ata

qll!J defensa y tácticas del juego, 
aiiiero intercalar este capítulo en 
,-que _trataré d-e los errores mecá
a-ucos · que cometen la mayoría de 
los jugadores, ·1a mayoría de los 
cuales no son debidos a falta de 
conoclinlentos, sino más bien a 
descúldos al principio de sus ca
rreras tenistlcas y -.l os_ cuales a 
medida que _va pasando el tiempo 
se transforman en hábitos muy di
ficlles de corregir. Asimism_o quie-
10 aar unas éuaritas sugestiones a 
los jugadores que empiezan, sobre 
1a·· mejor manera de practicar pa
ra, lf aprendiendo desde el prlnci
plb ' el juego con la mayor correes 
ci{m posible; única manera para 
pÓder llegar a ser una verdadera 
estrélla en este dificil deporte. 

El jugador novato, a no ser que 
se encuentre guiado por un pro
fesor o un Jugador ya experto, 
nunca pensará que la potencia 
del "stroke" depende- casi ente
ramente del "momentum" o im
pulso mecánico que acumula el 
"racket" antes de pegarle a la 
bola. Generalmente ellos apenas 
llevan su "racket" hacia atrás, con 
el resultado que no le pueden pe• 
gar limpiamente a la bola sino 
que ·más bien la empujan. Los 
"strokesN en "tennls", salvo ex
cepciones contadíslmas, no se rea
llzah empujando la bola sino 
pegándole limpiamente. 

Debido a la elasticidad de las 
cuerdas es Imposible empujar la 
bola, pues ésta bota rápidamen
te en seguida que se ponga en 
contacto con..-esas cuerdas que se 
encuentran sumamente tensas. 
Si -ustéd gol-pea con el puño ce
rrado las cuerdas de su "racket", 
observará que cerca. del marco 
dél "racket", apenas bota, y que 
a medida que se acerque aL cen'
tro el bote será mayor, siendo el 
máximo justamente en dicho cen
tro. Esto le dirá que para obtener 
la mayor potencia en el "stroke" es 
preciso golpear la bola precisa
,mente con el centro de ,las cuerdas. 
SI usted oi;>!le.rY!UQs "rac_ket~" de 
}9s bu~os Jug!!,{!Ore!,_ notara que 
alrededor de _dic~o . centro tas 
cuerdas apenas estaran gastadas, 
y que justamente en el centro es 
donde más se gastan por efecto 
de pegarle siempre en ese h,1gar 
a la bola. Trate dé pegarle siem
pre con el centro del "racket" a 
la bola ; desde luego esto es muy 
dificll al principio pero no queda 
más remedio que hacerlo, as1 que 
es mejor acostumbrarse lo _ antes 
posible hasta educar la vis
ta y- poderlo hacer mecánicamen
te - .sin , necesidad de pensar en 
ello pues nuestro pensamiento va 
a e~tat ocupada en otros. detalles 
de gran -Importancia. 

El segundo punto es llevar el 
"racket" bien ·atrás y llevarlo rá
pidamente mucho antes de que la 
bola haya picado en nuestro · te
rreno No es suficiente llevar el 
"racket" uno o d·os ples hacia 
atrás. Es preciso llevarlo bien 
atrás hasta que el brazo a_uede 
completamente extendido. Desde 
ese punto el "racket" a medida 

que viene hacia adelante para pe
garle a la bola irá acumulando 
"momentum" de manera que en 
el momento del impacto habrá 
acumulado una gran cantidad de 
potencia que le dará velocidad a 
la bola. 

Una _vez que usted tenga gran 
control sobre esta jugada, es de
cir llevar el "racket" hacia atrás 
antes de que pique la bola y de
teniéndolo atras un momento 
traerlo después hacia adelan
te, usted podrá aún obtener más 
potencia siguiendo el método de 
los expertos .que consiste en ha
cer en un solo movimiento el 
"swlng" hacia atrás y hacia ade
lante. Ellos no detienen el "rae-

ket" atrás, sino que cuando lle
gan a atrás con un movimiento 
de muñeca cambian la dirección 
del "racket" e inician el "swing" 
hacia ·adelante. Pero el novato no 
debe tratar de hacer esta jugada 
hasta que no haya perfeccionado la 
anterior. En la mayoría de los ca
sos uno o dos años no es suficiente 
para perfeccionar esa jugada y el 
que crea lo contrario que trate de 
demostrarlo y verá que le es impo
sible. No trate de aprender las co
sas muy aprisa, es preferible en 
"tennis" ir con pies de plomo y 
tener la seguridad de que cuando 
nos lanzamos a aprender algo 
nuevo es porque dominamos com
pletamente lo antes estudiado. 
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Acuérdese, pues, de llevar el "rac
ket" hacia atrás, detenerse un 
momento y entonces traerlo ha
cia adelante, y cuando perfeccio
ne esto. entonces y no antes, lán
cese a aprender el método ya ex
plicado de no detener el "racket" 
atrás. 

Existen dos palabras que el no
va to no debe olvidar nunca y 
son : concentración y perseveran
cia. 

Es preciso que cada vez que 
salgamos al "court" a jugar o 
practicar lo hagamos poniendo 
los cinco sen ti dos en lo a11e es
tamos haciendo, y nos fijemos 
única y exclusivamente en lo ·aue 
está pasando en el "court". Mire 
la bola siempre y fíjese en cómo 
realiza cada "stroke" tanto cuan
do le sale bien como cuando le 
sale mal, para darse cuenta de 
por qué pifió tal o cual bola. Si 
usted no tiene ganas de concen
trarse algún día es preferible que 
no juegue ese dia, pues no hay 
nada peor para aprender "ten
nis" que salir al "court" y pegarle 
a la bola sin concentrarse en lo 
que se está haciendo. 

En cuanto a la perseverancia, 
no queda más remedio que prac
ticar mucho y jugar más aún 
pára poder llegar a algún lado 
en "tennis". Suponiendo_ que el 
novato tiene facultades físicas 
corrientes. si le dedica el tiempo 
suficiente y practica con pacien
cia infinita. fijándose en lo que 
está haciendo y sigue las instruc
ciones de algún profesor o de al
gún libro, no hay razón por . lá 
cual no pueda llegar muy le¡os 
en su carrera tenística. Gene
ralmente el individuo que practi~ 
ca más y dedica mayor tiempo 
al juego será el que con el tiem
po se convierta en el mejor Juga
dor. 

Después de aprender a pegarle 
a la bol:i. con el centro del "rac
ket" y llevar éste bien atrás, el 
tercer punto a aprender es añadir 
el peso del cuerpo al "momen
tum" del "racket". Esto es una 
cosa que olvidan casi todos los 
novatos, que creen que todo de
pende de la fuerza del brazo. 
Cuando el "racket" va hacia atrás 
el peso del cuerpo debe ir a la 
pierna <1e atrás y a medida que 
el "racket" va hacia adelante. se 
debe ir pasando el peso del cuer
po hacia la pierna delantera, de 
manera que en el momento del 
impacto el peso se encuentre ca
si todo en esa pierna. Al mismo 
tiempo el cuerpo debe girar como 
tratando de darle la espalda a la 
"net" cuando va hacia atrás y 
girar en sentido contrario cuan~o 
.va hacia adelante. Pero estos gi
ros deben ser ligeros y nunca muy 
pronunciados, pues aunque au
;)llenta-n la potencia del "stroke" 
en cambio le quitan seguridad y 
control. El novato debe conten
tarse al principio con mover el 
peso del cuerpo y dejar el giro pa
ra un poco más adelante. Al prin
cipio debe tratar de seguir la 
trayectoria de la bola tanto con 
-el "racket" como con el cuerpo. 
No detenga nunca el "racket" in
mediatamente después de ' haber
le pegado a lá bola. Acuérdese del 
.·"1ollow through" que consiste en 
seguir con el "racket". la tra)'.ec
toria de la bola despues que esta 
ha abandonado las cúerdas de 
nuestro "racket". . 

El cuarto punto a recordar es 
el ju ego _ de I!ies. Para ¡;¡Q(:ler 1¡11.,. 

{Contiñúa en la Pág. 48. ) . 
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s1ntesis: prometo no presentar Frux GOM[Z • 
síntomas de indigestión hispana. ~--,e 

Y tras la tranquilizadora prome- · tOC" "' e~"'"" 
sa, prosigo. 

Suprimo piadosamente la des
cripción del viaje-un ahorro ver
borrelco-y me coloco de un sal
to a la vera del "sport¡¡man" espa
ñol--eatalán, para ser más espe
cífico-Joaquín Gasa. Estamos en 
la oficina del Olympla Ring, que 
viene a ser algo así como el Ma
dlson Square Garden hispano. 
Pinchp Gutiérrez, que ha venido 
a España a revolucionar, y por 
ende a animar el ambiente pugi
Iistlco, se retira al café y nos 
abandona. 

Joaquín Gasa es un hombre 
joven y amable. Su conversaciórt 
es flúida; es comunicativo y fa
cilita la entrevista. Siendo -empre
sario teatral, conoce a fondo la 
técnica de la publicidad; y sien
do un poderoso publicista posee 
hondos conocimientos de la técni
ca de empresas teatrales y depor
tivas. Este joven actly0 y aJ11bi

. cioso, ha sido -el eje de una nueva 
era pugllístlca en l!:spaña y por 
ello su valor deportivo en la ac
tualidad. 

Hagamos un poco de historia. 
en la era prerickardiana. cuan
do no se sabía el sle:nificado de 
la palabra "ballyhoo". Barcelona 
conocía el boxeo. Hace cuatro
cientos años-me lo dice Taxone
·ra, y él es el responsable de la 
veracidad-se celebró en la ciu
dad condal un match de pugi
lato a puño limpio, bajo las re
glas del London Prize Rine:. Se 
apresura a indicar el señor Taxo
nera que él no presenció el men
cionado match, y que el hecho lo 
conoce por una placa de bronce 
que encontró en una rua barce
lonesa, ar..unciando un "pugilat" 
entre dos esforzados artistas de 
luengos calzoncillos y arrogan te 
J;~gotes de guardia civil. No hay 
que dudar que era una época de 
opulencias, puesto que el promo
tor se gastaba el luio de hacer 
pasquines en bronce. Hoy. los mag
nates inás poderosos del mundo 
tienen que conformarse con la 

· modesta cartulina. 
Taxonera, muy documentado y 

muy complaciente, me sigue in
formando: "El boxeo reglamenta

, do con guantes pero sin federa-
ción, se inició en España hace 
unos cuarenta años. MI a<;tua
ción en el promotaje data del 
año 1905". 

Y ·aquí retorno a mi entrevis
tado. 

Hace un año-octubre de 1932, 
para ser más exacto-el espíritu 
emprendedor de Joaquín Gasa 
lanzó un reto a la supremacía 
promoteril de don Antonio Taxo
nera, faraón y hasta fakir del 
boxeo español. La lucha se pre
sentó enconada y se utilizó una 
débil copia de papel carbón de la 
técnica "gangsteriana" en boga 
en los lJ:stados Ya Húmedos de 
América, con su secuestro _ de 
boxeadore~. coacciones, paseos en 

En Zas o¡tcinas del Olympía Ring, en Barcelona. Joaquín GASA, promotor máximo 
de Espa:f!a, entrevistado por nuestro cron1.sta Jess LOSADA. En la foto aparecen 
Pincho GUTIERREZ, árbitro del boxeo espailol, Fernando EGUILEOR, hombre de 

confianza de la empresa. Ktd CHOCOLATE y el popular MALAYO. 

máquinas "entoilettadas" con pa- activo ministro de relaciones in
vorosos revólvers y fuego gra- teriores pugUísticas, Fernando 
neado en las páginas deportl- Eguileor con un poema de bien
vas , . . Taxonera tenía su cuerpo veni<!a de preciosismo muy per
de "vedettes" y primeras figuras, sa. Pincho, siendo un hombre 
un elenco admirable que blasona- muy sentimental, entornó los ojos 
ba de dos atracciones como Giro- y fué a ofrecerle a Gasa el tes
nés e Ignacio Ara. Gasa Inició la tlmonio de su agradecimiento. 
guerra con un pobre conjunto, Poco tiempo después se dió a la 
pero con un espíritu Indómito. publicidad la noticia sensacional : 
Poco a poco fué ganando terreno. Gasa había firmado un pacto con 
Cuando llegó Paulino Uzcudun a el manager del Kid para promo
España, Gasa supo cantarle el tear peleas en España, que incluía 
tango seductor, y el primer los servicios del campeón mun
"drawlng card" de España, fir- dial de los featherweights. Y co
mó un contrato exclusivo para mo corolario desconcertante, Ga
sus servicios con el Olympia Ring. sa contrató todas las plazas de 
Esta fué la primera estocada. toros de la novel república his
Cuando llegó el equipo cubano de pana para ofrecer grandes bouts 
René Basarrate, Gasa se apresu- a la afición. 
ró a firmar la exclusiva de todos 
los boxeadores. La lucha se hizo 
más violenta y cuando los áni
mos se elevaron al rojo vivo y se 
quintaesenciaron los refinados 
procedimientos "gangsterianos", 
llegó de la pródiga tierra norte
americana, un cubano que dice 
llamarse Luis Felipe Gutiérrez, 
pero que se le conoce por Pincho 
Outiérrez. 

El primer manager latino arri 
bó con su astro internacional, 
Kid Chocolate, y como sentía una 
de sus muy raras nostalgias por 
el trabajo, se apresuró a trabajar 
como él sabe hacerlo, cuando 
quiere hacerlo. Pincho es un tra
bajador esnorádico. Como no tie
ne ambición nor el oro, o por la 
plata donde el patrón oto haya si
do suprimido, prefiere -la. vida plá
cida de la bohemia utilizando el 
cerebro únicamente en cortas 
temporadas que según su filoso
fía son suficientes para hacer el 
dinero necesario y hasta más que 
necesario. 

Gasa no es un hombre que se 
duerme sobre los laureles. Sus 
primeros triunfos sobre Taxone
ra sirvieron de incentivo nara 
victorias má~ rotundas. Y así fué 
como a la lle~ada . de Pincho y 
Chocolate a ·aarcelona, los P.spe
raba en la estación el conocido .Y 

Se presentó la pelea Chocolate
Benza, en la Plaza de Toros de 
Madrid, una pelea de preparación 
para el Kid, y de regreso a Bar
celona, se iniciaron las negocia
ciones para el segundo encuentro 
del Kid en Olympia Ring. En esto 
llegué a Barcelon_a en compañia 
de Adolfo González y el púgil 
Humberto Casal. Pincho me in
vitó a seguirle al Olympia Ríng. 
-Esta noche presenciarás algo 
sensacional-me prometió. Y yo 
lo seguí. A las tres de la mañana 
se firmó el pacto; los rivales en
carnizados Taxonera y Gasa, se 
unían en una empresa única, que 
conservaría el nombre de Olym
pia Ring con Gasa de promotor 
y Taxonera de match-maker . .. 
y Pincho Gutiérrez de consocio 
y árbitro general. 

-Ya ves-me dijo Pincho-que 
acabo de cerrar un negocio que 

' nos ofrece grandes posibilidades. 
La nueva empresa controlará el 
boxeo en toda España y se exten
derá por Europa. 

-¿Y qué inspiración te hace 
trabajar así?-le pregunto. 

-Ah-me responde-un que
rido camarada que se llama D. 
Manuel Braña vaticinó que fra
casaría en España y he querido 
demostrarle lo contrario. · 

Co.r.ADA-
-Habrá otra razón más · pode

rosa, no eso-insistí. 
-;-No puedo negártelo. Hay une 

razon en La Habana que me ha
ce trabajar. 

Retorno a mi entrevistado des- · 
pués de estos recorridos indis
pensables para la mejor interpre
tación de esta obra de melodra
ma deportivo. Joaquín Gasa me 
enseña un periódico que se titula 
"La Vanguardia" y se edita en 
Barcelona. Me señala la noticia 
de la fusión de empresas y me 
dice en una frase de sabor crio
llo: "Ya está el café". 

Como encaje al comentario el 
mozo nos ~irve un café que no 
tiene nada de criollo. Hojeo "La 
Vanguardia" y observo que las 
esquelas mortuorias ocupan toda 
la primera plana. Al principio me 
sorprende la orfandad de cintillo~ 
sensacionales y noticias "al hor-
no" de la actualidad, pero anali
zo y pienso : Muy· bien; la valori
zación de la noticia es persona
lísima; mientras en Cuba nos afa
namos por informar a un lector 
indiferente que Hitler provocará 
otra guerra mundial y que Teté la 
rumbera fué acrtbtllada a bala
zos por un amante celoso, aquí 
se le brinda respetuosamente la 
primera plana a los desapareci
dos: un póstumo homenaje de 
elevada gentileza. 

Gasa responde a mis preguntas 
como un colegial aplicado en un 
examen de historia. Su memoria 
es felicísima y su modestia es un 
grifo de simpatías. Todo en él 
destila personalidad; si fuera 
atleta diría que posee colorido. Se 
me ocurre preguntarle: 

-¿Practicó usted el atletismo 
alguna vez? 

-Casi todos los deportes. Fui 
atleta activo durante largos años. 

Dejemos ahora hablar a Gasa 
en una parrafada densa en histo
ria y en proyectos. 

-Yo quise aplicar al boxeo la 
palabra "organización". Es la 
esencia de todo negocio, de toda 
empresa. Con la actual reunión 
de valores puedo asegurar que 
España poseerá una organización , 
deportiva que podrá rivalizar con 
las más poderosas de Europa. 
Pero este acontecimiento es he
chura de Pincho Gutiérrez. El ha 
sabido armonizar las partes en 
discordia y con sus simpatías y su 
experiencia ha hecho por el boxeo 
español lo que nadie hubiera so
ñado. Hoy España puede paran
gonarse con las primeras organi
zaciones y muy• pronto nuestra 
empresa abarcará todo el conti
nente europeo . . . Devolví a Espa
ña el campeonato europeo heavy
weight que ostentaba Pierre Char
les por espacio de cuatro años. 
Paulino Uzcudun ganó el cam
peonato de Eurooa el l<? de ma
yo en la Plaza de Toros de Ma
drid. 

Mi opinión de Chocolate no 
puede ser más halagüeña. Puedo 
decir, que la realidad, esta vez 
ha superado a la fantasía. Cho
colate ha demostrado a los espa
ñoles lo que es el boxeo cientí
fico. Su arte ha deslumbrado a 
los críticos que hoy cantan homé
ricamente al maravilloso campeón 
mundial. (Cont en la Pág. 45 ). 



La 
--iJ,"'OS minutos me han pare

. ,'l. h cido años. Siglos los días. 
"f~Desde el momento en que 

1,--'!t las ediciones extraordina-
rias de los principales pe

riódicos de esta ciudad corres
pondientes al martes 8 del actual 
dieron a conocer en enormes ti
tulares a 8 columnas la masacre 
efectuada por la chusma policía
ca y por la soldadesca en plenas 
calles de La Habana, durante las 
manifestaciones de regocijo po
pular que tuvieron efecto en la 
capital al propalarse la noticia 
de que el presidente--¡por fin!
había presentado su renuncia, 
desde el morr ento, digo, en que 
mis ojos se posaron, húmedos de 
angustia y centelleantes de in
dignación, en los titulares de los 
diarios, he vivido en una continua 
agonía hasta que ya, hoy, orga
nizado el Gobierno Provisional, 
parece haberse cerrado definiti 
vamente el paréntesis trágico 
abierto con los primeros críme
nes de la era del gobierno de la 
fuerza. 

El pueblo de Cuba, vejado, hu
millado, castigado y escarnecido 
por una situación de fuerza que 
confió el cuidado del orden a la 
flor del hampa licenciada del pre
sidio y la administración de jus
ticia a un Ejército plagado de in
dividuos de la laya de Crespo y 
Ortiz, se lanzó al fin, desespera
do y hambriento, a la revolución. 
Que revolución, y no otra cosa, 
revolución formidable que al fin 
y al cabo dió al traste con la anó
mala situación de horca y cuchi
llo imperante en el país, fué la 
huelga general decretada en un 
supremo y desesperado esfuerzo 
del pueblo por reconquistar los 
derechos conc:ilcados y las liber
tades perdidas. Ya no se podía 
más. La soberbia, la inconscien
cia, la irresponsabilidad y el ci
nismo de los conculcadores (en 
La Habana, como un castigo dan
tesco. campaba oor sus respetos 
la gente de la estofa de "Pepito") 
habían llegado al colmo. El Ejér
cito y la Policía (/.por mPdio de 
qué esfuerzos, t.ransitando por 
cuales nuevos caminos, el Cuerpo 
de Policía de La Habana lavará 
de su historia la mancha de des
honor y desvergüenza que signi
fica su actuación de los tres años 
últimos, con excepciones tan es
casas que casi no cuentan?) 
a uxiliados por ese ~ran deshonor 
cubano que han siuo las organi
zaciones de "La Porra", fueron, 
por contraste, los encargados de 
miciar y mantener en Cuba la era 
del terror, esa que ha llevado el 
luto a tantos hogares, y que ha 
escrito en nuestra hlstoria pági
nas tan sombrías. 

Como digo antes, todos los pe
riódicos de Nueva York han pres
tado al desarrollo de los úl tim.0° 
acontecimientos cubanos una im
portancia extraordinaria, a tal 
extremo, que por ellos hemos po
dido seguir hasta en los más mi
nuciosos detalles el curso de los 
hechos probablemente me.ior que 
si nos hubiésemos encontrado en 
Cuba en aquellos inolv1dables 
instantes. Aquí se ha publicado 
una amplia y formidable infor
mación gráfica antes de las 24 ho-

CARTELES 

GJ-t, ~arib 
ras de haber sido. tomadas las fo
togrilfías en La Habana. En "The 
New York Times": "The New 
York American", "Daily News" 
etc., se publicaron en primera 
plana ocho o diez fotografías de 
los trágicos suceso~ del lunes el 
martes por la tarde; estas fotos 
fueron tomadas en el teatro de 
los hechos (algunas de ellas, 
magníficas por cierto) , desde 
los balcones del "Diario de la Ma
rina", por los corresponsales de 
la prensa extranjera, y enviadas 
inmediatamente a N. Y, por 
aeroplano. Su publicación, y la 
de vibrantes .y admonitorios edi
toriales, al par que am¡..lia y de
tallada información de los suce
sos, fué, en realidad, la que mo
vió al presidente Roosevelt a to
mar el dia 9 las drásticas medi
das que fueron telefoneadas al 
embajador Sumner Welles: el 
presidente de la República debía 
renunciar su cargo y abandonar 
el país en un término de 24 ho
ras. Fué entonces, conminado de 
esa manera, que el Presidente 
acudió al Campamento de Colum
bia a arengar a "sus" soldados; 
fué entonces que el Ejército, in
ducido por el general Machado a 
hacerle una resistencia "heroica" 
a la intervención armada con que 
había sido amenazado si persis
tía en su actitud, se decidió a se
cundar a los demás sectores de 
la oposición pidiéndole formal
mente su renuncia y obligándolo 
prácticamente a dimitir. Pero es 
bueno que se fije claramente que 
no ha sido el Ejército de Cuba el 
restaurador providencial de nues
tras libertades escarnecidas y 
nuestros derechos conculcados, 
sino, en parte, y a última hora, 
la última tabla de salvación lan 
zada en un minuto desesperado 
a nuestra soberanía pron ta a ser 
eclipsada por las armas extran
jeras, como lo había sido previa 
mente por las armas de nuestro 
propio país. 

Si algún miembro del Eiército 
sabía perfectamente, mejor que 
nadie, todo lo que estaba pasando, 
ese miembro era el teniente César 
Lorié, que fué en distintas oca
siones juez instructor de diferen -

CUBA 
w Y•a. 

tabas , ~lomé . 
tes causas criminales seguidas saqueos e ince:1di?S efectuados en 
contra miembros destacados y las casas y propiedades .de pro: 
activos de la Oposición. El fué el min entes adicws del Gobierno. Si 
actuante en la famosa y trágica yo hubiese estado en Cub.a, hu
causa · de las señoritas Proenza · biese actuado en la medida de 
él sabía, lo sabía demasiado bien', mis fuerzas pua ev:itar este. es-· 
que la bomba que mantuvo al pectáculo de oarbane. Pero ¡uz .. 
borde de la muerte a Juana Lui- gando fría y óerenamente los SU·· 
sa fué puesta personalmente (el cesos (conste que ht suyido Jº 
fué quien la entregó al mucha- indecible al ccnocer. a no 1cia .e 
cho que !}{creció ) por el sargento que la casa cte familla de quen
Planas, quien obedecía• instruccio- dos amigos m¡os ha sido saquea
n es directas y personales del tris- da) creo que tales. excesos eran 
temente célebre comandante Ar- a bsolutamente inevitables. N~ se 
senio Ortiz). Su actuación duran- le puede pedir cordura 

1 
Y g~mmi~ 

te la formación del sumario fué a un a masa que. co~o a e pue 
(lo digo honradamente, yo, que blo cubano, h :ibía sido maltrat~,= 
tantas veces tuve que entrevistar- da, atropellad:i, explotada,dc~St i 
me con él en g-estiones por la liber- gada y sumid'1 en UJ?, ve\ª· ero. 
tad de estas muchachas que son caos de hambre , de m¡us icia Y. 
para mí como hermanas) caballe- de odios por los ~nantenedores de 
rosa. digna, proba y todo lo justa un sistema pc>htico netasto, .. a un 
que podía ser. Se portó con nos- cuando /;s,os {ueran smceros en 
otros como un hombre de bien. Sin su actitud y creyeran que ~n 
embargo. (yo reto amistosamente Gobierno de fuerza eia necesan~ 
al teniente Lorié para que me prue - en nuestro pa1s. La ey se. cum 
be lo contrario) su actuación cir- plió: los que sernbraro~ VleJ:?,tos 
cunstancial-aunque no por cir- recogieron tempestades. 10Jala , a 
cunstancial menos importante los mejores de ellos, a los que, a 
conste-en la caída definitiva dei pesar de todo, e~an by son ? ubt
régimen no hubiera podido de nos y actuaban . ~ 

1 
uena e, , es 

ningún modo prender a su debido aprovech e la 1cccion E t d U . _ 
tiempo entre sus compañeros del El pueblo de Jos. s ª os m 
Ejército, porque el grupo de ofí- dos ha hecho púJ?llcas demoSt~~
ciales jóvenes (cito sus propias clones de simpat13: Y de can~~ 
palabras) que se habían compro- para nuestra qucnda patr~antó 
metido con él a librar a Cuba de prensa, sin_ e}'.cePC1?nes, \ t s
la dictadura, era demasiado redJL- una vez mas ,;u . energic~ P r O e el 
cido. El teniente Lorié sabe mejor ta ante el especta culo b.a ba ~ dn 
que nadie-yo no lo desapruebo si 7 de agosto, y conmovw pro 1 = 
por caballerosidad o por espíritu damente a la. conciencia t ~~l~
de disciplina l_o niega-que lo me- nal .norteamer1c.ana d c~n e. !timos 
jor que podna hacerse con ese to v1v1do y gr¡¡.flCO e os u 
Ejército del cual él forma parte, salvajes atrop,!1105¡ Los. ~~~~~s5 sería disolverlo y meter al ochen - los latinos, tocios os. cm mos vi
ta por ciento de sus componentes residentes .en .este 1?ª1s, he he
en la caree!. El trabajaba, es de- brado de m dlf;nacwn Y tri an
cir, tenía sus oficinas, en las del mos solidarizado en un ar~ nues
Estado Mayor. El veía y oía . El helo de amor Y de paz f ribe A uí 
sabe a qué. atenerse con respecto tra amada Perla d1 ~e Cuba ~o
a este particular. se siente la liberta - ble Yo 

Desde aquí. sin haber presen- mo a lgo medular, en t ranahe · al
ciado los hechos ni haber toma- me he con vencido, porque díaf de 
do parte personalmente en el des- pado . la realidad en es~: los des
arrollo de los últimos acontecí- agoma Y de pena ,. de. tma y ver
mientos que determinaron la tinos de Cuba cstan m de este 
caída del régimen. condeno, pero daderamente liga1°s 8: Jºs hu-· 
justifico , los asesinatos cometidos país por algo mas l so rizJs co
por el pueblo desbord.ado en las mano que los ~iIJlP tsbles intere
personas de los pornstas y los merc1ales o lo:, rnu ª J enuina 

ses politicos: por una, b e-
compenetracióri cJ,el p¡teblo am 
ricano con el ¡iueblo cubano, de-

AVISO JMPORTAN1'E 
N11estra edición p,isada, de fecha 20 del actual, se agotó rá-

mostrada evidentemente e~ los 
sectores estudian tHes, femi_ni~tas, 
literarios cier,tiflcos, art1sticos, 
periodísticos y sociales en gene
ral A mí personalmen.te, no por 
ser· Mariblanca sino simplemend-

, y cubana e 
pidamente, ante la urgente demanda de nuestros innumerables 

lectores. 

En vista de elfo y para poder atender los pedidos qt<e todavía 

se nos hacen, hemos decidido efectuar ,cna n11eva impresión de 

la referida edición, dentro de breves días. 

Por fo tanto, nuestros agentes p!ieden pasar rns órdrn,·s a 

esta Administración, para servirlas en su oport lln idad . 

MANUEL DE LA TORRIENTE, 
Administrador. 
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te, por ser cubanah,- de haber 
las que tienen · _el on1~vantar su 
sido las pn mei a s en tismo--esta. 
v.oz c~ntra el dde~~iión me han 
s1mpat1a y este. a h ta la sacie· 
sido demostradas J :sta la máS 
dad. Mal d1chO. v iueruja. 
completa y ab~;ol ~ta e el día 16 . 

Escribo estas p nea~ura de que 
de agosto. No estoY s~es de mi re
puedan ver la 1 uz ª~ fiiado para 
greso a Cuba . ¡¡ue ; todos mo
el 1° de septien1bre. e ntl 
dos. el tema c11ban.o . acapara [lle 

t . . d 'leqU1e1a que d 
a enc1011. onc,upará como ·•es e 
encuentre , y oc · t ción en Jas 
rigor mi devot a ª en , 
semanas riróxirJia;· de 1933 , 

New York, agos · º 
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crespo no ha dejado nada. Su 
sueldo de capitán, las gratifica
eiones que sus crímenes le valie
ron y las cantidades cuantiosas 
.que obtuviera malversando los 
fondos de su escuadrón se le fue
ron íntegros en ese palco del hi
pódromo al que concurría asid:1a
mente acompañado de su amigo 
x__c¡ómplice el -comandante Tru
jlllcr, jefe de la Secreta. La fa
milia del capitán Crespo ha que
dado en tal estado de desvali
miento y pobreza que del propio • 
castillo de Atarés tienen que en
viarle diariamente la -comida. 

Una mampara y estamos fren
te a una puerta: es la del cuarto 
de la tortura. Es el almacén del 
cuartelmaestre, en cuyas amplias 
estanterías se amontonan uni
formes militares, zapatos. polai
nas, municiones y armas. Junto a 
una ventana, alonga su tubo hacia 
el techo una ametralladora anti
aérea. En las paredes, engrasados 
y limpios, forman filas los Spring
fields y los fusiles autom:l.ticos 
Browning. 

Allí, sobre aquellas limoias bal
dosas, aolicaban los esbirros de 
Crespo el cepo de campaña. 

El teniente explica el método de 
tortura, con un fusil sobre la es
palda, su.ieto por los brazos, y otro 
fusil entre las corvas. mientras 
una cuerda acerca. con tensión 
creciente, los pies a los antebra
zos. 

-Al princioio-dice P.\ teniente 
--la operación no es dolorosa. Pe-
ro cuando comienzan a dormirse 
los brazos y las piernas, la victi
ma sufre dolores angustiosos aue 
le obligan a lanzar terribles ala
ridos. 

Uno de los visitantes pregunta: 
-¿Y ustedes no oían los gritos? 
El teniente titubea un momen-

to y el capitán Montero inter
viene: 

-¡Ya lo creo que se oian!-dice. 
-i A los gritos no se les podía ce-
rrar la puerta! 

Cómo asesinaba el capitán 
.Crespo.-

En ese mismo cuarto de la tor--
tura actúa el oficial investigador 

: teniente Miguel Cutillas López. 
Sus investigacioneS--nos dice un 
oficial-han dado resultado. Gra
cias a ellas y a las realizadas pre
viamente por el capitán Montero, 
hay ya en los calabozos de Ata
rés, en aquellos mismos calabo
zos que ocuparon sus víctimas, 
varios de los alistados y clases 
que fueron cómplices de la fria 
voluntad homicida de Crespo. 

Dos de ellos han confesado ya 
sus crímenes. Por sus declaracio
nes se sabe de la muerte horroro• 
sa de Margarito Iglesias, arrodi
llado ante su tumba, en las caba
llerizas. 

-¡Mátalo ahora!- grit.9 Crespo. 
Y el soldado Borroto le golpeó 

el cráneo esgrimiendo con mano 
torpe una cabilla, mientras la vic
tima co_nfundi<§ndolo con el sar
gento Hernández Coipell, gritaba 
desde la fosa: 

-¡Acábeme de matar, sar
gento! 

_El sargento Miguel Ángel Her
nand~~. del cuerpo de ingenieros 
(secc10n de ferrocarriles) fué he
rido en Columbia de u{i balazo 
por e! c~bo Gómez Torre, que 
cumpl!a ordenes superiores. Se 

. sospechaba de él. Le sabían ami
_g_o~ de Pedro Acos_ta, y "!!,!_guíen" 
dio orden de que se le liquidara 
' _ tir.9s. Sobre el piso de la batf>-

AHORRE, DINERO -
Valen 30 cts. 

C6mprelos por 

20cts. 
1 tubo grande 
de la crema 

::,"::,~. Colga• 20 CtS. 

1 Jabón Pal• 

~~'~".~. 
9.'ª_ ~· 1 O cts. 

30 cts. 

¡He aquí su anhelada opor
tunidad! Verdadera oportu
nidad para ahorrar dinero 
en artículos indispensables. 
Ofrecemos esta ganga por 
tiempo limitado. ¡Aprové
chela! 

d{Gl 
.r- ·--- - f~ 

ría No. 5, en el Vedado, le deja
ron por muerto. Al quedar solo, 
Miguel Ángel Hernández se . puso 
en pie, saltó por una ventana a la 
calle y caminó hasta la clínica 
"La Inmaculada". 

Cuando lo curaban se presen
taron dos soldados, tratando de 
llevárselo sin que fuera curado. 
El médico de guardia se negó en 
redondo a permitir semejante 
crueldad. Miguel Ángel Hemán
dez .fué curado primero v remiti
do luego en una ambulancia al 
Hosoitai Militar de Columbia . 

·Pero aquellos eran días sin pie~ 
,dad. pe !a ~a_!!l _clel Hosp\tal_fué a. 

lNO DEMORE! 
COMPRE V ARIOS 
ESTUCHES HOY 

Colgate es la Crema Den
tal recomendada por más 
dentistas que ninguna otra, 
porque es . superior en 4 co
sas: ( 1 ) su detergente espu
ma limpia completamente, 
aún donde el cepillo de dien
tes no toca ; ( 2) embellece la 
dentadura, porque contiene eJ 
ingrediente pulidor especial 
que usan los dentistas; ( 3) 
su delicioso sabor a menta 
deja la boca fresca y el 

Valen 14 cts. 
C6mprelos por 

1 O cts. 
1 tubo media
no de la crema ::,"!::.caiga~ 1 O cts. 
1 Jabón Pat .. 
mollve tama-
i\o pequei\01 
vale . 4 cts. 

14 cts. 

aliento perfumado; ( 4) es la 
más económica. porque el 
tubo grande contiene UNA 
MITAD MÁS de crema que otras 
del mismo precio. 

ADEMÁS, obtiene usted el 
famoso jabón embellecedor, 
el Palmolive,-la mezcla se
creta de los balsámicos acei
tes de palma y oliva.-que 
conserva el cutis suave. fres
co, juvenil y encantador. 

Participe e11 los Concursos de CASAS Y ZAPATOS del 
JABÓN CANDADO, enviando cualquiera de las siguientes 

cosas que dan derecho a Un Número : 
2 tapitas de la Crema Dental Colgate 5 Cintas negras de Jabón Palmollve 

Grande Grande 

4 tapitas de la Crema Dental Colgate 5 Candaditos de envolturas de panes 
Mediana grandes del Jabón Candado 

Envlelos ·a: Concurso Jabón Candado-Apdo. 1990-Habana 

dar a un calabozo de Atarés. El 
día 16 de mayo de 1932 le visitó 
en la fortaleza su hermano, auto
rizado por el Estado Mayor. Pero 
el capitán Crespo le advirtió que 
no volviera más. . . Aquella mis
ma noche el sargento Miguel An
gel Hernández, ahorcado pór Cres 0 

po y sus esbirros, hundido el crá
neo de un cabillazo, fué a ocupar 
su puesto de honor bajo las pa
tas de los caballos. 

Atarés debe ser un museo.-

En el único rincón amable de 
AtaréS--una "verandah" abiértá. 

sobre el roso--conversamos con el 
capitán Montero. 

El cumplido oficial opina, como 
el pueblo, que Atarés debe dejar 
de ser un puesto del Ejército. 

-'-Prescindiendo de su fama 
ominosa-nos dice-Atarés es un 
lugar inadecuado para cuartel. 
Casi siempre tenemos soldados 
enfermos, pap.eciendo de paludis
mo. 

Atarés debe ser dest.inado, en la 
opinión del capitán Montero y en 
la nuestra, a museo de la Revolu
ción, de !a que nos dió oatria y 
de esta que nos ha devuelto la li
bertad. 
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OR fin, tras larga discu
sión y mucha incertidum
bre, aparece "El cantar de 
los cantares", .la última 
película de Marlene Dle

trich en Hollywood. Alrededor de 
la misma se han tejido ·.péregrinos 
comentarios; unos se inclinaban 
a creer que jamás se exhibiría; 
otros apostaban que, faltando a 
Marlene la dirección de Josef von 
Sternberg, su obra sería nula y 
la Paramount se encontraría con 
una irran pérdida entre las ma
nos; los menos pesimistas espe

' ran pacientemente, amurallados 
en su gran fe en Rouben Mamou
llan, el magnífico director arme
nio que sustituyó al prusiano. Pe
ro la noche del estreno, a pesar 
de las opiniones diversas, Times 
Square ofreció de nuevo el es
pectáculo glorioso de una exhibi
ción escandalosa. Los admirado
res de Marlene; los de Mamou
llan y hasta los indlferen tes, se 
dieron cita frente al "Criterion", 
para rendir pleitesía a "El cantar 
de los can tares". 

Tenemos que admitir que la Pa
ramount, conocedora de la psico
logía popular y de la admiración 
un poco morbosa que siente el 
público por su actriz alemana, ba
só su propai:;anda en la circuns
tancia esoecial de que Marlene se 
"desnuda" en esta obra. Y aun
que las piernas de la Dletrich, que 
tan generosamente de.ia ver en 
muchas proc\ucciones, han sido 
admiradas hasta la saciedad por 
sus fanáticos. verla hermosamen
te desprovista de trapos atraía 
grandemente la curiosidad popu
lar. 

El film rued.a mansamente. El 
nuevo galán joven de Marlene, un 
muchacho inglés discreto, buen 
mozo y perfectamente a sus an
~has en los dominios de la pan
;alla , da una sensación refrescan
;e de "galán". Y por fin llega el 
momento culminante. 

Los ojos de lm espectadores se 
clavan ávidamente en la tela de 
aluminio; se sienie una ola de si
·Jencio pasar por el coliseo; las 
respiraciones se con tienen y el a u
di torio se prepara para captar el 
instante de suprema emoción en 
que Marlene, de.1ando caer el. 
manto que la cubre, muestre el 
prodigio de su cuerpo, hermoso y 
perfecto como una estatua, vi
brante y delicado · como un poema 
hecho carne. 

Y Marlene, infinitamente fe
menina. esoecula con la emoción 
de su público, con el ascendiente 
carnal que ejerce sobre los espec
tadores, y perversamente ofrece el 
contraste de su carne marmórea 
contra aquella manta negra que 
ha cubierto sus pudores, y que de
ja caer lenta y sensualmente has
ta los pétalos rosados de sus pies. 

Naturalmente, los trucos foto
gráficos y el complicado tecnicis
mo de la cámara, cubren discreta
mente los momentos difíciles. Es
to es, evita que las solteronas de 
pudibunda moral que componen el 
cuerpo -de Censura cinematográfi-

CAR,TELES 

ca de los Estados Unidos se escan
dalicen ante la imprudencia de 
Marlene, sirviendo de modelo, es
plendorosamente desnuda, al es
cultor que ha de inmortalizarla en 
mármol. 

Y aún así, confesamos amarga
mente. que según informes, antes 
de salir "El cantar de los can ta
res" de los tálleres de Hollywood 
se cortaron muchas de sus esce
nas, para satisfacer las exigencias 
de est.e honorable cuerpo de salu
bridad morar. 

De ser así. el dilecto director. 
armenio, Rouben Mamoulian, a. 
quien tocó dirigir a Marlene en es
ta última expresión de su carre
ra en Hollywood, debe haber su
frido un disgusto infinito ante la 
enorme herejía de ver mutilada 
su obra de · arte. 

Empero, tal como la hemos ad
mirado, en la fastuosa noche de 
su estreno, la pelfcula ofrecerá 
gran interés a los admiradores de 
la Dietrich, que encontrarán en 
la nueva caracterización de la ac
triz alemana fértil fuente de emo-
cion<?s. · 

Para nosotros. empero, el inte-

rés primorctial de esta obra radi
caba más en el director que en 
la actriz. Rouben Mamoulian se 
ha hecho acreedor a nuestra ad
miración. Estamos acostumbrados 
al toque mágico que sabe dar el 
joven armenio a sus obras; inye~
tándoles la rara expresión dramá
tica y artística que hace de sus 
pellculas verdaderos poemas. Ha 
llevado a la pantalla obras inol
vidables como "Aplauso", "Calles 
de la ciudad" "El hombre y el 
monstruo" y "imame esta noche". 
Y esperábamos que la conjunción 
de estas dos brlllantes personali
'dades, Mamoulian y la Dletrich, 
dieran a la pantalla cinematográ
fica del mundo un nuevo monu
mento artístico. 

No nos sentimos defraudados; 
pero ciertamente el genio de Ma
moulian no encuentra motivos de 
superación en esta obra. 

Abunda en momentos artísti
cos; la técnica de su fotografía es 
admirable, pero el libreto ofrece 
resistencias. 

Y lo curioso es que este drama 
espiritual de Hermann Suder
mann ha mantenido su populari-

"La Dietrich se desnuda", y el públ!co que ha esperado ansioso el momento de 
ver a la Venus alemana en todo el esplendor de su belleza, no sabe qué admirar 
· más, si la estatua de mármol o el poema hecho carne . .. , 

(De la pelfcula Paramount "EL cantar de los cantares"). 
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EL joven director armenio Rouben 
MAMOULIAN, que ofrece al ptíbltco una 
nueva concepción de belleza y tecni
cismo en el film "EL cantar' de los can-

tares", con Marlene Dietrkh. 

dad desde el año 1857 en que lo 
produjo, hasta la fecha en que ha 
5ido vehículo para la última pe
lícula de Marlene Dietrich en los 
Estados Unidos. "El cantar de los 
cantares" ha sido traducido a diez 
y ocho id.iomas, y su heroína ha 
sido interpretada por las más emi
nentes actrices de t odos los tiem
pos: la gran Sarah Bernhardt, la 
Modjeska, la Duse, llevaron este 
drama al teatro legítimo, creando 
una nueva sensación en sus res
pectivas carreras, En los días del 
cine silencioso, Pola Negri y Elsie 
Ferguson encontraron en el papel 
de Lily, · 1a protagonista de "El 
cant2,r de los cantares", espléndi- · 
da oportunidad pai;a llevar a cabo 
una inolvidable caracterización. 
Esta obra, considerada la obra 
maestra de Sudermann, h11, sido 
catalogada entre las clásicas en 
la literatura. La Dletrich nos ha 
proporcionado un espléndido mo
mento de emoción, pero a . pesar 
de la belleza de "El cantar de los 
cantares", de la delicadísima di
rección de Mamoulian, de la dis
creción de Brian Aherne y de la 
gallarda interpretación de Lionel 
Atwill y Allison Skipworth, Mar..:· 
lene Dletrich continúa siendo 
grande para nosotros por sus pe
lículas "El -ángel azul", con Emll 
Jannings, y "Marruecos", con Ga
ry Cooper. Fueron sus obras maes
tras y difícilmente volverá a su
perarse en toda su carrera a,rtístl
ca, de manera tal que eclipse el 
recuerdo de aquéllas. 

Empero, repetimos que la pe
lícula está llena de momentos de 
intensa emoción y que añade un 
nuevo triunfo fotográfico a la ci
nematografía. 

Dijimos antes que el libreto 
ofrecía resistencias y queremos 
explicar nuestra opinión a este 
respecto: no n0s podemos- reconci
liar con la idea de una Marlene 

. Dletrich inocente y cándida, ni 
aun cuando está anonadada sobre 
la tumba del padre, en el obscuro 
rincón provincial donde ha pasa
do su primera juventud. P a ra nos
otros la Dletrich es en cualquier 
instante la mujer interesante e 
inquieta, de _grandes complicacio
nes espirituales. Así, en vez de de
jarse caer el manto negro en un 
gesto de inocente abandono, ante 
la premura artística del joven es
cultor, la campesina Llly, ejecuta 
la maniobra con todo el refina
miento perverso del que espera 
causar un efecto deslumbrante. 
Esto es, Marlene es, por fuerza, la 
mujer conocedora del prodigio de 
su carne, del deseo que inspira en 
el hombre, y juega con las pasio
nes de éste lo mjsmo bajo el ma
quillaje de la Inocente aldeana 
que bajo la pompa de la corte
sana. 

Marlene Dietrich. de hinojos 
(Cont{núa en za Pdg. 61' J. 
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Ignacio Ara no es el mismo de 
antes. Paulino es el primer 
"drawing card", y le sigue Giro
nés, Este Gironés es un fajado, 
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incansable, pero será una fácil 
víctima de Chocolate. f.l novato 
más prometedor se llama Loza
no y milita en la división de los 
gallos. 

Paulino es un ídolo nacional. 
Sus peleas baten records de en
tradas y dondequiera que el va_s 
co se presenta. paraliza e I t rn -
fico. 

De los boxeadores cuhanos. Kld 
Tunero es el meinr . S11s oeleas 
con Ara y Marce! Thil demost ra
ron que es un astro pugilistico. 
Torregrosa, el número uno del 
equipo de René Basarrate, le si
gue a Tunero en valorización. 
Después, Cheo Morejón, un faja
dor que gusta mucho al público. 

Mis proyectos incluyen cuatro 
campeonatos mundiales: Gironés
Chocolate, por el titulo feather
weight; Uzcudun-Camera, por el 
campeonato 'de los pesados; Ara 
y Thil , por la faja de "lows" me
dianos, y Arilla-Jack Kid Brown, 
por el título de los gallos. 

Un manager local irrumpe en 
el despacho. Quiere una p·elea pa-
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Con cada caja 
de polvo "Solr 
de Paris" exija 
un frasco de es
te embriagador 
perfume 

GRATIS 

los perfumes 
que dan 

personalidad 

ra su muchacho. Es un hombre 
voluminoso que parece un lucha
dor. Gasa me lo presenta:--José 
Teixidó primer campeón heavy
weight 

0

que tuvo España. Mantu
vo el título desde 1919 hasta 1924. 
Fué vencido por Pa ulino Uzcu
dun. Teixidó me ofrece una ma
no carnosa y me dedica una son
risa de hombre que acaba de 
comer cinco platos copiosos. 

Nos dirigimos al café, ya ter
minada la entrevista y llegamos a 
tiempo para escuchar a un gru
po de muchachos , armados de 
ukeleles, guitarras .Y panderetas 
¡tocando un son cubano! 

"Belén, Belén, Belén , 
6 dónde estabais metida?". 

* 
Nos saluda un boxeador 'cuba

no que lleva varios años de re
sid<>ncia en España. Acaba de lle
gai del juzgado, donde fué mul
tado por sostener una bronca no 
reglamentada por la federación 
de box. Me explica el compatrio
ta que la multa ascendía a 25 pe
setas y que como solamente lle
vaba· arriba 12 pesetas, el ,iuez le 
aceptó esa cantidad, dejándole 

'el resto a pagar a medida de sus 
fuerzas . .. ¡Ádmirable! Multas ·a 
plazos cóm_od_oª! 

M.1 Impresión personal sobre el 
boxeo español: Que está muy 
atrasado. Los únicos pugilistas 
hispanos que descuellan son h?s 
que recibieron la sanción de Ame
rica . Los "made In Spain" están 
cuajados de defectos de técnica, 
y no es precisamente la culpa de 
los boxeadores, pues en España se 
encuentra el mejor material del 
mundo para hacer pugilistas, co
mo lo prueban Ignacio Ara, Hi
larlo Martínez, Martín Oroz y 
Paulino Uzcudun. La culpa la 
tienen los federativos que man
gonean el deporte, con su regla
mentación anacrónica. Se preten
de hacer un boxeo tan limpio 
que el púgil se toma cándido Y 
deja de usar lo más preciado en 
el boxeo, que es la astuci~. . 

Todo juego de sogas esta pr!Jhl
bido. Se obliga al pugilista a cam
biar golpes, sin utilizar mucha 
esquiva, pero usando los antebra
zos y los codos para cubrirse la 
cabeza al estilo de -los primitivos 
pugilistas. No se puede utilizar 
más que una yarda de vendaje, 
lo que explica el crecido número 
de manos fracturadas. 

El ring parece una miniatura 
-scasamen te tres cuartas par
tes de un ring standard. Los ár
bitros amonestan demasiado a los 
boxeadores; traba,ian exclusiva- _ 
mente para el público. . . y mu
chas veces para la empresa. 

No hay que dudar que la in
fluencia de Chocolate en el am
biente beneficiará mucho al boxeo 
español. El público de Madrid se 
convenció durante la pelea Cho
colate-Benza, que existe un ver
<ladero arte p_~ilístico. Los ero- . 
nistas deporfivos rotularon el 
match como una maravillosa ex
posición de ciencia pugilística y 
el notable critico del importante 
rotativo madrileño A B C. Mique
larena diio en un artículo enco
miástico de Chocolate: "Después 
de ver a Chocolate en acción, los 
demás pugilistas són acarreado
res de léña ". 

Pincho Gutiérrez posee en la 
actualidad el control directo de 
todas las primeras figuras del 
rine: español. Con material tan 
valioso piensa iniciar una nueva 
era de boxeo en La Habana, y al 
efecto me ha comisionado para 
finiquitar los arreglos que cul
minarán en la erección de un es
tadio de boxeo en el centro de La 
Habana, por donde desfilarán es
te invierno figuras como Pauh
no Uzcudun, Ignacio Ara , Jnsé Gi
rones~ Primo Carnera y Kid Cho-
colate. . 

Próximamente enviaré crónicas 
de los pelotaris cubanos que jue
¡?an en Barcelona: entrevistas con 
José Gironés . l!(nacio Ara J Kid 
Tunero v con algunos de los to
reros más célebres de Esoañ'l.. 

Ba rcelona. julio 22 de 1933. 
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El periódico "La Región", de 
Camag1.ley, que fué destrui

do par el pueblo. 
(Foto J. B. Parera). 

• 
El gentfo estacionado frente al 
Ayuntamiento camag1le11ano duran
te la toma de pasest6n del nuevo 

alcalde. 
(Foto J. B. Pa.reraJ ..... . 

Camione.,. del Ejercito provisto.,. 
de ametralladoras, patrullan 

JJOT las calles de Camag1.ley . 
(Foto J~ B. Parera). 

Juan Blos HERNANDEZ al llegar a 
Morón con un grupo de amigos, en el 
que figura el seftor GRAU, adminis~ 
trador del Central Jaronü, de cuyo 
espíritu de equidad y justicia esperan 

mucho los obreros ,de Camagüey. 
( Foto Pérez/. 

A NUESTROS LECTORES 

La tienda de víveres 
"La Alianza" en la 
ciudad de 'Cama
güey, destrozada ·por 
el pueblo. Dicho es
tablecimiento es pro
piedad de Ana Mo-

rales, S. en C . 
(Foto J . B. Parera),,. 

Personas peco escrupulosas han tratado de vender ejempla
res de CARTELES de la semana pasada al precio de 15 y 20 
centavos, alegando que esta revista les había aumentado a ellos 
el precio . 

Eso no es cierto. CARTEL.ES no especula con _las circunstan
cias en detrimento de sus lectores. CARTELES ha seguido ven
diendo el ejemplar al precio de 6 centavos que siempre tuvo, 
por lo cual nuestros lectores de La Habana y del interior de la 
República deben negarse a pagar por él más de los 10· centavos 
que marca la portada. 



Los JÚtl{}S_ 
(Continuación • de la Pág. 30 J. 

· a la juventud realizar otra em
presa no menos trascendental e 
indispensable : formar la patria 
nueva, interviniendo en la vida 
política y social del país , con el 
mismo entusiasmo, constancia y 
desin terés con que ayer comba• 
tieron la dictadura. 

Otro intelectual español, ilus
tre representativo de la ciencia y 
el civismo, Gregario Marañón, en 
su libro Amor, Conveniencia y 
Eugenesia, pone de relieve cómo 
el deber fundamental de la ju
ventud es la rebeldía, aunque, 
agrega, ello haga que al buen 
burgués se le erice el cabello, "el 
escaso cabello, porque una de las 
características de la morfología 
burguesa es la calva". Y como re
belde el joven "debe ser indócil, 
duro ,' fuerte y tenaz" , y está obli
gado a participar en la vida pú
blica de su país, porque, opina 

.Marañón. "uno de los deberes 
que implica el ser joven es pre
cisamente el no vol ver las espal
das a la realidad nacional, aun 
cuando para ello t enga que cerrar 
los oídos a los hipócritas (que, 
seguramente r,o faltarán) que Je 
digan lo contrario". 

Está perfilado en esas palabras 
uno de los problemas más dig
nos de atención y de estudio de 
los t iempos presentes: el puesto 
de vanguardia que a los jóvenes 
toca ocupar en la vida y desen
volvimiento social y político de 
sus respectivos países. 

En artículo que publicamos en 
estas páginas hace tiempo, lla
mábamos la atención sobre la ac
titud y hasta el desprecio por 
cuanto a política se refiera de 
que hacían alarde las juventudes 
modernas, esclavizadas y consu
midas por la fiebre deportista, y 
apuntábamos el daño enorme que 
ello significaba para el individuo 
y para la sociedad, y para robus
·tecer nuestra tesis citamos la opi
nión, revestida de máxima -auto
rjdad, del propio Marañón. . 

Lejos de practicar el · deporte 
como fin, y sí tan sólo como me
dio de formar hombres y ciuda
danos, además, los _jóvenes de mu
chos países--de nuestro país-
necesitan estar siempre a tentos, 
vigilan tes y fiscalizadores de las 
cosas públicas e intervenir activa 
y sagazmente en la vida política 
y social. 

/.Cómo? 
Marañón nos explicará : 
"Yo no propongo, claro está, 

que el joven trueque sus trabajos 
y oreocupaciones, por la interven
ción militante y absorbente en 
un sector determinado de la po
li tica del país a que pertenecP. 
r•ero si que opine, que se interese; 
.más __ aún: que se apasione por 
ella". -· 

Pero~ no basta se interese por la· 
politlca y en ella intervenga, sln,o 
que es necesario que su parJ;!.ci
p!iclón sea útil , y sólo podrá ser 
útil cuando sea verdaderamente 
joven : rebelde, audaz, iconoclas
ta, radical, radicalísima, sin mez
quinos egoísmos por la sin,til,e y 
baja sa tlsfacclón de in te reses 
personales del momento. 

Son estos los dos extremos 
igualmente nocivos en que. nues 0 

tras jóvenes se encontraban anta
ño colocados : o despreocupación 
absoluta o egoísmo ilimitado ; o el 
asco por la política o el lucro de 
la política. Ambos extremos de
muestran una misma fatal acti
tud. de egoísmo Ilimitado. La vida 
.no les interesaba más que para 

CARTELES 

sacar de ella el mayor provecho 
individual posible, importándoles 
poco r.uanto a su alrededor, a sus 
semejantes y a su patria podía 
ocurrir, en el mañana. Trataban 
de sacar dinero de todo, a todos y 
de gastarlo antes que la muerte 
los sorprendiese, cual si en el 
mundo no existiera más que cada 
uno y el mundo fuera hecho pa
ra cada uno en particular. Care
cían de preocupaciones espiritua
les de todo orden. Sólo ilenar el 
estómago y la bolsa les preocupa
ba, siempre qµe fuera con el mí
nimo de esfuerzo. No tenían con
cepto alguno del decoro ciudada
n o. Y, ¿cómo Jo Iban a tener si 
carecían también de decoro pe,r
sonal? El fin justificaba p-ara ellos 
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Sotilislmos . .. 
Boaqaet exquisito por la 

fórmula Basa de 
Perfamerfas Katlaska 

Coacealonarloai Ama~, Pu 'T a.., 

todos los medios. En los negocios, 
todo era bueno, si aumentaba el 
caudal: el en¡,:año y la falsía al 
competidor, aunque sea amigo; el 
rebajamiento ante el poderoso; la 
dejación de toda dignigad perso
nal, familiar y social. Y si en la 
política intervenían, la política 
era un negocio lucrativo, rápido, 
en el que no había escrúpulos en 
vender o hipotecar la patria ni 
en convertirse en serviles y adu
ladores lacayos del que mandaba, 
si pagaba. 

No es esta la in tervenciofl que 
de su juventud necesita cada pue
blo : es, por el contrario, aquella 
otra como la que ha tenido nues
t ra juventud estudiantil, sin egoís
mos, con alto espíritu de sacr!f!-

cio, mirando más que al presente 
al ·futuro, aunque no se cosec·he 
el fruto. n j se llegue a pisar la 
tierra prometida; más animosos 
mientras más peligros y dificul
tades se encuentren en la lucha; 
más decididos y · tenaces mien
tras más grave sea el momento 
por que atraviesa la patria ... Que 
el papel de la juventud, realmen
te, es abrir la brecha en todo pre
sente caduco, para dirigirse a un 
maña na perennemente renovado. 

Jase Ingenieros juzgaba a 1os 
jóvenes como una de las fuerzas 
morales de la Humanidad, pero 
"a los jóvenes que tocan a reba
to eh toda generación". Y aña
día: "No necesitan programas que 
marquen un término sino ideales 
que señalen un camino. La meta 
importa menos que el rumbo. 
Quien pone bien la proa no nece
sita saber h asta dónde va,· sino 
hacia dónde. Los pueblos, como 
los hombres, navegan sin llegar 
nunca; cuando cierran el vela
men , es la quietud, la muerte. Los 
senderos de perfección no tienen 
fin . Bellez!i, verdad, justicia, quien 
sienta avmez de perseguirlas, no 

. se detenga ante fórmulas reputa-
das intangibles. En todo arte, en 
toda doctrina, en todo código, 
existen gérmenes que son eviden
tes anticipaciones, posibilidades 
de infinitos perfeccionamientos". 

Y nuestro Martí , en su periódi
co para los niños· La Edad !te Oro, 
hablándoles de Bolívar les acon
sejaba a los jóvenes: 

"El niño desde que puede pen
sar, debe pensar en todo lo que 
ve, debe padecer por todos los que 
no pueden vivir con honradez, 
debe trabajar por que ·puedan ser 
honrados todos los hombres, y 
debe ser un hombre honrado. El 
niño que no piensa en fo que su
cede a su alrededor, y se contenta 
con vivir , sin saber si vive hon
radamente, es como un hombre 
que vive del trabajo de un bri
bón , y está en camino de ser bri-
bóri". . 

Y dirigiéndose a los niños tam
bién, para que lo tengan presen
te cuando sean hombres, les de
cía : 

"Un hombre que oculta lo que 
piensa, o no se atreve a decir lo 
que piensa, no es un hombre hon
rado ; un hombre que obedece a 
un mal gobierno, sin trabajar pa
ra que el gobierno sea bueno, no 
es un hombre honrado. Un hom
bre que se conforma con obedecer 
a leyes injustas, y permite que pi
sen el país en que nació los 
hombres que se lo maltratan, no 
es un hombre honrado". 

Por el decoro y la Justicia, in
citaba Martí a la juventud para 
que luchase. Por la verdad y la li
bertad. Sin egoísmo, sin afán de 
lucro. Y señalá,ndoles a los niños 
el ejemplo de Bolívar, Hidalgo y 
San Martín, les decía : "Esos son 
héroes ; los que pelean para ha
cer a los pueblos libres o los que 
padecen en pobreza y desgracia 
por defender una gran verdad. 
Los que pelean por ambición, por 
hacer esclavos a otros pueblos, 
por tener más mando, por quitar
le a otro pueblo sus tierras, no 
son héroes, sino criminales". 

¡Dichosa Cuba que ha tenido 
una juventud estudiantil que ha 
sabido pelear y morir por el de
coro, por la libertad, por la Jus
ticia! 

¡Dichosa Cuba si de aquí efl 
adelante, ·y siempre, puede con
tar con jóvenes rebeldes, icono
clastas, resueltos á no tolerar ex
plotac!one~. injusticias, abusos, 
atropellos de los poderosos del 
dinero y de la política! 
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' lancear el cuerpo tal como aca
' bamos de decir es preciso que la 
posición de los pies sea correcta. 

1'I'al como dijimos anteriormente 
la posición correcta es ponerse de 
lado a la "net" de modo que la 
linea que pase por la punta de 
' los pies sea paralela a la tra
•yectoria que mtentemos darle a 
·la bola. (Véase el capítulo del 
juego de pies) . 

El quinto punto a tratar es por 
dónde se debe agarrar el "rac
ket" y el mantenerse lejos de la 
bola. Como que la potencia del 

· "stroke" depende del "momen
tum" del "racket" mientras ma
yor sea el brazo de palanca con 
más fuerza se le podrá pegar a 
la bola. Por lo tanto, es preciso 
que el jugador agarre el "racket" 
por el extremo del mango y se 
mantenga lejos de la bola para 
que en el momento del impacto 
el brazo esté casi completamente 
extendido y el "racket" agarrado 
por la punta y de esta manera lo
gremos el mayor brazo de palan
ca. Al mismo tiempo el es
tar lejos de la ·bola hace que ten
gamos que ir hacia ella, con lo 
cual logramos sumar también el 
peso del cuerpo .al "momentum" 
del "racket" para conseguir el 
máximo de velocidad. 

El sexto punto trata del error 
más común entre casi todos los 
jugadores y consi~te en no aga
charse. Es preciso doblar ligera
mente las rodillas y la cintura 
para mantener el centro de gra

·~edad del cuerpo lo más bajo po
sible, con lo cual logramos mayor 
velocidad de arrancada en cual 
quier dirección y caracteriza al 
jugador agresivo que siempre es
tá listo para moverse rápidamen
te hacia cualquier sitio. El estar 
·erguido en el "court" significa 
poco balance y menos arrancada. 
Y ya hemos visto que del balance 
del cuerpo depende el éxito del 
"stroke". 

El séptimo punto trata del error 
de táctica más importante. Los 
cañonazos y la pared. Con esto 
queremos decir lo siguiente: ge
neralmente los novatos creen que 
el "tennis" consiste en pegarle a 
cada bola con toda el alma, que 
es un juego de velocidad y más ve
locidad. Opuestos a estos están 
generalmente los jugadores vie
jos que lo único que h acen es de
volver flojo todo lo que uno les 
tira. Parecen una pared , nunca 
pifian, pero le dan sumamente 
flojo a la bola. Ninguna de estas 
teorías sola !levará a un jugador 
por el camino del éxito. Mercer 
Beasley "coach" de Vines, Sutter, 
Allison, Frankie Parker y otras 
estrellas, dicen que el juego debe 

Gotas 
Sublimes 

Sin rival para laa cana• 
locl6n vegetal 

INOFENSIVA:NO CONTIENE PLATA 
NI MANCHA LAS MANOS 

Regenerador infalible pat'a devolver a 
, lo, cabellos en 7 días, su primitivo co. 
lor, hayan sido castaños o negros, con 
el brillo y la lounía de la juventud, y 
se ve libre de las canas por ,un año. 
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Nuestro arrebol y creyón de labios, le 
proporcionan plena satisfacción 
al alma femenina. 

ser más bien lento, pero que cuan
do hace falta entonces se debe 
emplear la velocidad. Es decir sa
que a su contrario de posición por 
medio de bolas lentas y colocadas 
y una vez lo tenga fuera de po
sición use la velocidad para ano
tarse el punto. Como se ve lo ideal 
es combinar los dos sistemas. 

Y por último vamos a decir que 
el " tennis" es un juego de inte
ligencia. Nunca le pegue a la bo
la con la sola intención de que 
pase al otro lado de la "net". Ca
da vez que usted le lance una 
bola a su contrario debe ser con 
alguna idea premeditada, con una 
velocidad y corte determinado con 
objeto de que él tenga siempre 
que realizar su jugada sobre una 
bola que a él le disguste . 

Vamos a tra tar de dar algunos 
consejos a los principiantes sobre 
la mejor manera de llevar a cabo 
sus prácticas para el mejor des
arrollo de su juego. Indiscutible
mente la mejor manera para 
aprender es dar clase con algún 
profesor. Si no le es posible estu
die en cualquier libro bueno, pe
ro juegue mucho, pues indiscuti
blemente que el "tennis" es un 
juego de práctica constante más 
bien que de otra cosa. 

Aunque nunca es tarde para 
aprender a jugar "tennis" es in
discutible que mientras más jo
ven se aprenda es mejor. Si el 
aprendiz ha jugado "base ball", 
''basket ball" o "golf" o en gene
ral cualquier "sport" que trate de 
una bola en movimiento, le será 
mucho más fácil que a la persona 
que nunca ha practicado uno de 
esos deportes , pues esta persona 
no estará acostumbrada a seguir 
una bola en movimiento ni a co
rrerle. 

Una de las cosas que con prác
tica constante se aprende pron-

to es a lanzar la bola para servir. 
Trate de lanzarla siempre a la 
misma altura (3 o 4 pies encima 
de la cabezal y con el mismo án
gulo, y una vez aprendido esto 
verá que su servicio mejora mu
chísimo. Practique esto ~ada .vez 
que tenga una bola de "tennis" a · 
su alcance y pronto lo podrá ha
eer aun con los ojos cerrados. 

Cuando esté en su casa coja un 
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ahora al alcance de todos 

i Rechace las imitaciones I 

"racket" y párese frente a un es
pejo y practique el "swing" tanta 
de derecha como de revés tal co
mo si usted estuviera jugando en 
el "court" . Haga esto unas 50 o 
60 veces al día tan to de derecha 
como de revés y usted mismo se 
quedará asombrado como su jue
go y "strokes" mejorarán de esa 
manera. 

Una de las mejores maneras de 
practicar. es hacerlo contra una 
pared. Si usted tiene en su casa 
o club una pared con un espacio 
plano aproximadamente de un 
tamaño igual a la mitad de un 
"court" entonces usted podrá rea
lizar una de las mejores prácti
cas. Dibuje una línea blanca a la 
al tura de la "net" y otra cinco o 
seis pies más alta y trate de que 
su bola dé ent,re esas dos líneas. 

Al principio será alficilisimo, pe
ro a medida que vaya ganando 
control usted observará que le irá 
siendo cada vez más fácil. Esta 
pared tiene la ventaja que siem
pre devuelve la bola y no pifia, 
mientras que el mejor compañero 
de prácticas que usted se pueda. 
conseguir pifiará y a veces mu
cho, cosa aue nos aburre y nos 
hace abandonar la práctica. 

Cuando este en el "cour~ ... prac
tique el "stroke" · más débil du
rante más tiempo. No trate de lle
var el "score" en estos juegos de 
prácticas, pues entonces cada 
uno de ustedes tratará de lanzar 
la bola en que más seguridad tie~ 
ne para_ d~rrotar a su adversario y 
el objeto de la -prá-ctica, -qué es 
mejorar los "strokes" peores, que
dará anulado. Este defecto es co
mún en Cuba donde todos cÚan- r 
do salen de prácticas dicen en se
guida: "Le gané a Fulano, 6 por 3, 
6 por 4", sin comprender que con 
esto no lograrán nada. En perío
do de prácticas juegue sin llevar 
el "score" y solamente una vez a 
la semana trate de jugar para ga
nar y así podrá apreciar los ade
lantos de esa semana de práctic.a. 

Para practicar el remate coló
quese en la "net" y haga qae su 
contrario le lance globo tras glo
bo. Después de 15 minutos cam
bien las posiciones y practique 
usted lanzando globos. Lo mismo 
para los "volleys" horizontales. 
Vaya a la "net" y su contrario 
que le lance rasas y practique los 
distintos ángulos con sus · "vol
leys". Después cámbiense y en
tonces usted practicará sus rasas 
para cruzar al contrario en la 
"net". Esto da mucho mejor re
sultado que tratar de jugar "set" 
tras "set" a ver quten gana más. 
Si su izquierda es débil, durante 
las prácticas .úsela más que su 
derecha y esa será la única ma
nera de fortalecerla, pero nunca 
le huya a la izquierda .para pegar
le de derecha pues de esta ma
nera nunca la aprenderá. 

Pásese 15 minutos cada vez que 
salga al "court" practicando el 
servicio. Trate de colocarlo en las 
distintas esquinas. Esto lo puede 
usted hacer solo sin necesidad de 
contrario. Nunca practique siem
pre contra el mismo hombre, pues 
se acostumbrará usted a una cla
se de Juego solamente. Varíe sus 
contrarios y trate de conseguirlos 
cada vez .que pueda mejores qué 
, usted. De vez en cuando ruéguele 
a uno de los jugadores buenos del 
club que practique con usted 10 
minutos y le señale sus defectos 
y des¡: u~s trate de corregirlos. 

No se descorazone si tiene un 
periodo de tiempo en que usted 
que no está adelantando. Después 
vendrá otro en que adelantará. 
mucho. Nunca practique con in
diferencia. Concéntrese en lo que 
está haciendo aun si su contrario 
es inferior a usted. No se ocupe 
del "score" en prácticas, ya habrá 
tiempo más adelante. Practique 
sus "strokes" malos, los buenos ya 
lo son y necesitan menos práctica. 
Cuando golpee la bola no lo ha
ga con la sola idea de aue pase 
por encima de la "net", ponga 
siempre alguna intención en su 
jugada. 

Y por último acuérdese que el 
"tennis" no se aprende en dos 
meses. Tilden. el meior jugador 
que ha existido, ganó su primer 
campeonato na c ion a 1 de los 
EE. UU. a los 27 años de edad, 
después de pasarse muchísimos 
años jugando al "tenn.is". ', 



lo, Os11E1101 EN LA 611AN loRNADA 
En _est ~ ~nteresa:i~~ articulo pide nuestro colaborador Antonio Penich et qtl:e n!) se cre e1~ obst ácu l '?s a l mo i; im i ento db rero y a los derech.os pro letarios. Para 

apoyar _su_ 111.stis~ma_ p eticion , expo?te Jos v alio~os antP.<!ede,:ite3 de lucha contra ~a. ti rania machadist~ q ue tiene el o_brero or ganizado de Cuba y su cooperaci ón decisiva 
al movimiento f ~nat- para poner _t~r11nno al mas sangu~nar~o y torp~ de _los Gobiernos que _ha padeci_do _ nue~tra patr~a . A esas r azones, tan . atendibles, quer em os agregar 
n_osotros una mas, de orden decisivo: la d e qu_e Cuba 1amas v~lvera a disfrutar de pro_spendad econonn.ca st el Gobier :1-0 entorpece l a accion r ei v i ndicadora del proleta
riado. En efecto , sean cuales fueren las concesiones que el Gobierno de los Estados Unidos llegue a hacernos en materia azucare ra , es una verdad evideh t e que nuest ra 
primera industrie: sólo deja en Cuba jornales. Y st no se permtte que la acción tlefensíva del obrero organizado eleve ejectivum en te esos jorna les, l as venta j as serán sólo 
para _lo~ bancos Y p~ra los hacendados, nunca para el pueblo c1Lbano, cuya capacidad adquisitiva_hay que reconstruir si se quiere que la agr icultura, la industria y el 
comercio conozcan d1-n.s mejores,-N. de Za R. 

L 
A participacion personal 
que tomamo·s en la 
preparación de los últi
mos acontecimientos y los 
posteriores a su termina

ción, nos han imposibilitado el 
comentar los mismos a medida 
.que se fueron desarrollando. Los 
trabajos que antes salieron en 
esta publicación se habían redac
tado ya, cuando el paro comenzó. 
Esta es una explicación necesaria 
para los que no conocen en la 
forma que escribimos nuestros 
trabajos y que a veces aparecen 
distantes de las fechas en que de
bieran colocarse. Sin embargo, to
davía ninguno ha salido divor
ciado de la realidad. General
mente nuestros trabajos se escri
ben con tres semanas de antici
pación a su publicación y siempre 
en la imprenta se conservan por 
lo menos dos originales para que 
por ninguna circunstancia im
prevista falte la página dedicada 
a estudiar los problemas del tra
bajo y sus derivaciones sociales. 

Todo el ·que tenga el hábito de 
leernos habrá observado que en 
el movimiento revolucionario que 
culminó en la caída estrepitosa 
del régimen vergonzoso que nos 
oprimía, se "destacó" la "densi
dad" proletaria a que hacíamos 
referencia en nuestros últimos 
trabajos. Ese 95 por ciento de 
trabajadores con que cuenta la 
población cubana, actuó enérgi
camente, en el momento psicoló
gico para dar el golpe decisivo 
sobre la cabeza del monstruo. Ac
tuando el proletariado en la Gran 
.Tornada se hizo posible la caída 
del régimen, que mientras fué 
combatido · por sectores aislados 
se mantuvo soberbio y retador , 
creyendo que sería imposible "po
ner de acuerdo" a los damnifi
cados en la tragedia pavorosa que 
veníamos sufriendo. 

Aunque el re~t.o de la población 
sufrió rudamenLe las acometidas 
del sistema tiránico que en Cuba 
desarrolló la situación machadis
ta, puede afirmarse que en el 
sector proletario se comenzó a 
sentir desde los primeros momen
tos, en que asesinaron a Enrique 
Varona, en Camagüey hasta los 
últimos instantes en que mantuvo 
su poderío efectivo. La política 
obrera de Machado se 'defini0 
concretamente al asesinar poste
riormente al secretario de la Fe
deración Obrera de La Habana, 
Alfredo López, y hacer poco tiem
po después declaraciones de sa
bor capitalista en los Estados 
Unidos el presidente que acaba de 
caer. Efectivamente, Ma chado de
claró con el énfasis efectista en 
él característico, que no permiti
ría en Cuba huelgas que durasen 
más de veinte y cuatro horas. Y 
para cumplir esta oferta a los 
magn~tes de Wall Street, empleó 
su mano de hierro contra el mo
vimiento obrero. ;Cuán.tos com
pañeros cayeron víctimas de esta 
política proletaria de Machado! 
Sin embargo, pese a sus crímenes 
y sus p_ersecuciones, en Camagüey 
se constituyó la Confederación 
Nacional Obrera de Cuba, que 
eunió en Congreso memorable. 
'1 _mayor número de representa-

ciones que se recuerda en orga
nismos de esta índole. Pero Ma
chado, dispuesto a cumplir su. 
promesa de no dar tregua a la 
persecución contra 195_ obreros, 
disolvió al Sindicato Fabril, ex
pulsó por centenares a los obre
ros, imposibilitó completamente 
la marcha de la 0onfederación y 
controló para su uso exclusivo a 
la Hermandad Ferroviaria de 
Cuba, de cuyo seno se expulsó o 
se alejó a sus mejores elementos, 
obligando a otros a permanecer 
aislados, sin poder ejecutar sus 
derechos. En la historia sombría 
del régimen machadista, observa
remos siempre a la Hermandad 
Ferroviaria sirviéndole de instru
mento para sus · maquinaciones. 
¡Cuánto han sufrido los dignos 
compañeros que a la misma ·per
tenecían o pertenecen! Sin em
bargo, estos compañeros han po
dido, al fin, declarar un paro 
oportunísimo en el momento pl-e
ciso, para secundar la huelga ge
neral que culminó en la caída del 
tirano tan soberbio como medio
cre que . padecimos durante años 
que parecían siglos. Que así co
mo Machado al hablar del Ejér
cito decía "mi Ejército", en tér
minos parecidos se refería a la 
Hermandad Fer.roviaria. Y tanto 
uno como otro sector, dejaron de 
ser suyos. para ser del vueblo, de
rrotándolo como merecía. 

Es conveniente no olvidar que 
la política proletaria ele Macha
do atentó al derecho de los tra
bajadores, como a la tranquilidad 
de sus hogares. Familias como las 
de Vicente Lipiz y Martín Sáenz 
aue en Cuba se formaron y a 
Cuba dieron lo meior de la exis
tencia. fueron oerseguidas con 
saña infernal , oblie:ándoseles fi
nalmente a abandonar el país. 
Pueden contarse por millares los 
obreros expulsados y asesinados 

bajo el plan de exterminio im
'plantado por el régimen que aca
ba de caer. Pero, además, el pro
letariado ha sufrido en otros as
pectos. La Hermandad Ferrovia
ria, por ejemplo, fué una de las 
que más sufrió, puesto que la -Ca
rretera Central, en la forma que 
la ejecutaron resultó competidora 
de los ferrocarriles, al contruirse 
paralela a los mismos. La compe

. tencia de la Cerretera Central, 
produjo un número de exceden
tes en los ferrocarriles, fuera, 
completamente, del producido por 
la crisis económica. El Ramo de 
Construcción, quedó anulado casi 
completamente, sobre todo en es
ta capital, donde más de dos mil 
licencias para construcciones de· 
casas fueron anuladas por los 
trazados que se hicieron para el 
año dos mil. Los obreros de los 
puertos se vieron reducidos a una 
cuarta parte de sus núcleos na
turales, por efecto de los privile
gios que disfrutan los ferry -boats, 
y así sucesivamente todos los de
más sectores del trabaio fueron 
aniquilados. Unido a esto la pre
ponderante influencia de los 
"trusts", sobre todo los de los 
artículos de primera necesidad, 
hicieron del proletariado el más 
desgraciado de los sectores socia
les de este país, desde el comien
zo del régimen de Machado has
ta sus últimos instantes. ¿Podían, 
pues, ser ajenos los trabajadores 
al comoromiso de liquiqar tan 
odiosa situación? De ningúna ma
nera. Porque aunque lo que an
teriormente hemos manifestado 
no hubiese ocurrido. solamente 
con la tragedia del obrero perte
neciente al sector del a~úcar , se 
habrían encontrado motivos sufi
cientes para inducir al trabaja
dor a una acción coordinada con 
los demás sectores para derribar 
la tiranía imperante. ¡Sin embar-

UNA PETICIÓN RAZONABLE A LOS TRABAJADORES 

PARA PERPETUAR LA MEMORIA DE ALFREDO LÓPEZ 

El Centro Obrero de Zulueta 46 tiene una historia sobresaliente en los 
anales del proletariado cubano, historia a J.a que va unido el nombre de.l 
com pañero A lfr edo López en todos los instantes, hasta nue éste desapa
r eció bajo las garr as del tirano. Cu.ando hubo que abandonar el local 
de Z 1Llueta 37 , en. instantes críticos para los trabajadores, pues las per
secuciones y la falta de recursos se acentuaban por momentos, Alfredo 
López, con su actividad incansable, indagó quién era el propietario del 
edificio de Zulueta 46 y unido al que estas lineas escribe le visitó, logran
do de d i cho propietario, que era una señora, el que lo alquilara par a 
reunirse los t ra ba j adores, a quienes nadie quer ía alquilar, 'J)Or temores 
pueriles . De esa manera, el desalojo de Zulueta 37 se atenuó al qbrirse 
en el acto el local d el número 46. Allí fué donde Alfredo López recib i ó en 
día memorable la v i sita del entonces secretario de Gobernación Rogelio Za
yas Bazán, de cuya visita se deduce la sentencia de muerte que d esde 
entonces se pronunció contra el inolvidable compañero. La energía de L ó 
.pez al contestarle al referido personaje abrió el camino de su muerte, 
cuyo lugar y forma se desconoce, pues los verdugos cuidaron de que to
do quedara en el misterio . Y fué en una noche del mes de julio , h ace 
seis años, que al salir L ópez de su domicilio , donde quedaban su compañe
ra y su s cinco hi;os, a los que tanto queri a, fué secuestrado 'fJOT su s ase
sinos, en los portales d el centro obrero, 'f)Or la parte que da a la calle 
d.c Gloria, sin d arle tiempo a que llegara al lugar donde diariamente r en
día magní ficas jornadas a favor del proletariado. 

Estos antecedentes nos han inducido a proponer a los trabajador es 
que, puesto que dicho Centr o Obrero posteriormente f ué abierto y en la 
actualidad se cel ebran asambleas y toda clase de reuniones, se le ponga 
por nombre Centro Obrero "Alfredo López", tanto para r ecordar al valiente 
compañéro como para señalar el caso especifico de uno de los tantos 
asesinatos que se cometieron al desarrollarse la política proletaria dtl 
guantelete de hierro, sintetizada en la frase !histórica pronunciada por 
Machad.o en los Estados Unidos: "No permitiré en Cuba huelgas que du
ren mds de veinte y cuatro horas" . 

Pongamos, compañeros, • el ..nombre de Alfredo López, al Centro Obrero 
de Zu!ueta 46. 

¿Se atenderá esta sugestión? 
Creemos que sí , 

A. PENICHET. 

go, nada de esto se creía! Muchos 
pensaban que el trabaiador per
manecía indiferente ante el mag
no problema, y que por lo tanto 
impunemente se podían cometer 
las tropelías. Pero los que con'C~,
cíamos más de cerca la realidad 
y la ansiedad proletaria, siempre 
confiábamos en que llegado el 
momento, habrían los trabajado
res de sumarse a los demás nú
cleos combatientes y dar el gol
pe decisivo . No hay que olvidar 
un antecedente que debió servir 
de punto de mira para profundi
zar el ·problema. Nos referimos 
a la primera huelga general que 
se decretó cuando el machadismo 
desarrollaba su max1ma energía. 
Entonces se le temía demasiado 
a Machado y a su cuadrilla para 
que nadie osase "ponerle las ban
derillas de fuego". Sin embaqrn, 
los trabajadores romoieron el di
que de la intimidación y realiza
ron un hermoso movimiento. Des
pués los motoristas y conducto
res estuvieron cuarenta y seis 
día.~ en huelga y los torcedores 
realizaron un esfuerzo supremo, 
por defender sus derechos. a pe
sar de que Machado había vro
metido al cavitalista que en Cuba 
no habría huelgas que durasen 
más de veinte y cuatro horas. 
Otro hecho que ¡;e desarrolló a 
través de los más formidables 
obstáculos fué la huelga . de los 
obreros cigarreros, el> movimiento 
reivindicador más sobresaliente 
de _ los llevados a cabo en Cuba, 
sobre todo en una época de terror 
como la que se acaba de liqui
dar. Con ese haber tan sobresa
liente, al presentarse el momento 
psicológico y terciar los obreros 
en el problema, ayudaron a resol
verlo satisfactoriamente, en un 
75 por ciento por lÓ menos. El mo
vimiento de huelga general ad
quirió relieves de trascendencia 
tal, que se le estimó el factor de
cisivo. De ahí que Machado ofre
ciera a la Comisión que lo visitó , 
todo lo que le pidieron. ¡ En tal 
situación les habría ofrecido has
ta la luna ! Pero el movimiento 
había adauirido ta l desarrollo, 
que no fué posible detenerla. Y 
de esa manera, sólidamente uni
dos los trabajadores, se produjo 
la estrepitosa caída del régimen 
de opresión más sangrienta que 
recuerda la historia contemporá
nea. 

Ya nadie podrá inculpar al mo
vimiento obrero de indif~rencia 
ante las fechorías del monstruo. 
Todos los antecedentes que he
mos desta cado abonan a favor de 
los trabajadores. De ahí que espe
remos se tenga en cuenta este 
aporte valiosísimo para aue no se 
creen obstáculos a su desarrollo 
y sus derechos. Nosotros hemos 
comprobado que la población de 
Cuba está compuesta por un 95 
por ciento de trabajadores y que 
por lo tanto, cuanto aquí -e ha
ga debe caracterizarse pvr un 
sentido proletario definido. 

Después de la Gran Jornada , 
hemos visto de qué manera tan 
natural muchos ayuntamientos 
fueron constituidos por elemen
tos de trabajo, que espontáneas , 



-;Ahora recuerdo! - exclamó 
Skid.-Francesco dei Pazzi. 

-El hermano de la condesa 
Giulia se nombra Francesco ; an
da fugitivo . Es un secreto a vo
ces que a la condesa se le ha ne
gado pasaporte; se le conserva 
aquí a modo de un rehén por la 
buena conducta de su hermano. 

-¿Le hace la guerra a las jó
venes el Gran Hombre de Italia? 

-El genio de la conspiración es 
hereditario en la familia Dei 
Pazzi. 

- ¡ Si hay un solo mal deseo en 
el corazón de esa muchacha, el 
aciano es venenoso y el canto del 
r uiseñor maligno! 

- Debes abandonar la industria 
de cocinas, y dedicarte a la poesía, 
Skid,-comentó Lafcadio.-Te ve
ré en el primer tren rumbo a Ve
necia. 

Mientras hablaban se había 
acercado un hombre ofreciendo 
la mercancía que llevaba en un 
cesto y que él llamaba "fruta de 
mar"'. Era esa pequeña y peligro
sa ostra qua nadie más que un 
italiano puede comer sin contraer 
una infección tífica. Pasó junto 
a la mesa caminando despacio y 
Skid lo siguió con la vista sin 
darse cuenta de que lo mi_raba 
hasta que el vendedor-se·-detuvo 
ante la mesa que ocupaba la 
condesa. El joven americano vió 
cómo el hombre hablaba a la 
muchacha y cdmo en los ojos de 
ella el temor, que parecía peren
ne, se convert1a en vivo terror. 
Sus mejiUas empalidecieron, sus 
labios temblaron. Cuando el hom
bre se alejó, Skid vió en el plato 
de la joven un solitario marisco. 

Por su semblante 
terso como el de 

fresco 

Cuando el hombre volvió a pa
sar a su lado, dirigiéndose a la 
salida, Skid lo observó con inte
rés. Vió que sus manos eran lar
gas, finas, delicadas, manos de 
patricio; que sus ojos eran vivos, 
brillantes, jóvenes, y aunque no 
tan maravillosos como los de la 
condesa, muy parecidos. Una par
te del secreto se puso de mani
fiesto a sus ojos; comprendió que 
el fugitivo Francesco dei Pazzi 
había retornado, y que la' presen
cia de la condesa en aquel lugar 
estaba Justificada. Seguramente 
era una cita; y seguramente la 
" fruta de mar" que estaba . sobre 
su plato no contenía alimento, 
sino un mensaje. 

ESTOS POLVOS SON FAMOSOS 
POR SU PRECIO Y CALIDAD 

mente tueron nombrados por los 
-vecinos para organizar la vida de 
las poblaciones. Así, en medio 
de la lucha revolucionaria, al huir 
los políticos del pasado régimen, 
que ocupaban tales posiciones, 
fueron cubiertos los puestos por 
hombres sencillos, a quienes se 
consideraron capaces de resolver 
los problemas de ~us respectivas 
localidades. Este síntoma. es bien 
elocuente y no debe olvidarse, ya 
aue hemos entrado en un nuevo 
ciclo de vida, oara dignificarla. 

¿Sabrán los t rabajadores man
. tener la cohesión en sus filas a 
través de los próximos días, en 
que seguramente confrontarán 
graves probl_emas? Deben aprove
char el "minuto" de expansión 
que ahora disfrutan. para reha
cer sus cuadros, solidificar sus 
núcleos y reorganizar sus orga
nismos, de Jil-ªnP-ra que se' forme 
un ei\grana¡e perfecto capaz de 
producir en cualquier momento 
el mismo ·resultado que en la Gran 
Jornada se obtuvo por efecto de 
1a honda compenetración que 
existió y el objetivo claro, preci
so que se tomó como pm1to de 
mira, 

~OURJOIS 
En prox1mos crabajos estudia

remos la serie de factores que se 
destacaron en el proceso del mo
vimiento huelguista, muchos de 
los cuales pasaron inadvertidos 
para los que sólo ven las cosas 
en el plano de la superficie. Esta 
jornada proletaria, que al coordi
narse con el esfuerzo y el anhe
lo de los demás sectores sociales 
contribuyó a "demoler" la tiranía 
imperante, bien · merece algunas 
páginas más, como también me
rece un descanso el autor de este 
trabajo, después de ocho días de 
hu_elga "en que tuvo que trabajar 
mas que nunca". 

.lflJBl)O-. • • 
(Continuacwn ae 1a Pag. 26 J. 

·ñor barbudo es et general Poto
si, su herinanv. El ¡oven que son
ríe es el duque Da StrozzL 

-¿ Y 'la joven aquella ?- pre
guntó fingiendo indifer_encia Skid. 

_:La más íí.ermosá toscana, que 
es como decir la más bella ita
liana. . . La condesa Giulia del 
Pazzi. 

-¿ Cómo ?--exclamó interesado 
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Lafc1uiio.-¿Es ella? 
- ¿Qué pasa ?-le interrogó Sld:1. 
Lafcadio hizo un gesto de tlls

creción y se dedicó de nuevo a la 
. comida hasta que el mozo_ se hu
bo alejado. 

-Los hombres discretos no ha
blan de política en los lugares 
públicos de Italia,--<iijo luego. 

-¿Qué tiene que ver la conde
sa Giulia con la política? 

-¿Recuerdas que Lorenzo el 
Magnífico tenía un hermano? 

-Por supuesto. Giuliano. 
-¿Qué se hizo de él?-pregun-

tó Lafcadio en tono extraño. 
~i no recuerdo mal, fué ase

sinado en San Miniato,-repuso 

Entonces surgió en la mente de,¡ 
Skid un pensamiento. Preguntó a 
su compañero: 

-¿ Viene a Florencia el Gran 
Hombre pronto? 

-Pasado mañana,- repuso Laf
cadio. 

La mente de Skid trabajó co1f . 
rapidez, y llegó a conclusiones. 
Aque'. hermano, aquel fugitivo de 
la cólera del Gran Hombre, había 
regresado, arriesgando su vida y 
su libertad y se ocultaba tras la 
apariencia de un vendedor ambu
lante. ¡Debía ser grande el motí~ 
vo que impulsaba a un joven a 
correr tal r iesgo! Francesco dei 
Pazzi había retornado, y su retor
no pintaba el terror en los ojos 
de su hermana porque ella de¿ 
bía suponer sus propósitos. ¡Y¡i. 
estaba en contacto con ella, tra
tando de arrastrarla a sus proyec
tos mediante los lazos del afecto 
y de la sangre' 

Sk~¿saoías 4.ue ese día, mientras 
los conspiradores acech aban con 
las dagas listas, Giuliano estaba 
enfermo? Lorenzo estaba alli, pe- En aquellos momentos se levan
ro su hermano más joven no apa- taban lá condesa y sus amigos, 
recía. Uno de los hombres corrió dirigiéndose a la puerta. Skíd ex
a su casa, encontrándolo en el clamó: 
momento en que la abandonaba, - Me voy·. 
y lo abrazó para convencerse de Pero no lo h izo en seguida por-
que bajo el traje no llevaba cota. que_ le sorprendió ver en el .¡rrupo 
Lo acompañó hasta la catedral, de la condesa a una mujer a quien 
donde, en el mismo altar, le hun- conocía muy bien. Debía haber 
dió el puñal en el pecho. ¿No re- estado sentada en forma que la 
cuerdas quién fué ese hombre? _ _ocult_aba otro de los miembros del _ 



"party". No era otra que la seño
ra de_ Jim Grammar, de Boston, 
Ia activa y amada "decana" de la 
colonia yanqui en Italia, · que rei
naba no por_ sus millones, no por 
su belleza, smo por virtud de su 
personalidad; Era bajita gruesa 
de ojos negros y párpados arru~ 
gados, de boca extraordinaria
mente amplia y dentadura blan
ca Y brillante, y vestía de acuer

. do con su fantasía. 
Advirtió a Skid, e hizo un cor-

• to gesto de desagrado, alzando 
una mano. 

No aguardó a que el joven se 
ac_ercara para expresar su pensa
miento; su voz se adaptaba per
fectamente a los vastos espacios 
Y a las distancias inmensas. 

-¡Skid Cushman! - dijo.-No 
has estado a verme .. . ¿Por qué? 
Contesta pronto y plausiblemente. 

-Skid se levantó, irguiendo todo 
su cuerpo que era alto y grande; 
y en el proceso de ponerse en pie 
derribó al suelo uno de los pla
tos de la mesa. Algo por el estilo 
le pasaba a menudo. 

La señora Grammar rió. 
-Aunque no te hubiera visto, 

sabría que estabas aquí por el es
trépito. 

-¿Cómo está usted?-interro
gó Skid con la natural turbación. 

La "decana" ojeó a Lafcadio. 
-¿Conozco a tu amigo? ... 

Creo que sL · ¿No se llama Bangs? 
Puede venir también. 

-Gracias. Lafcadio, tú puedes 
ir también. La señora Grammar 
dice que tú puedes ir también. 

-i.A algún sitio definido?-pre
guntó Lafcadio-0 sin rumbo? 

La "decana" presentó a su gru
po a los dos americanos, y pron
to estuvo Skid mirando los ojos 
de la bella condesa y aprisionan
do el aire con la mano que ex
tendió sin que ella la aceptara. 
La "decana" produjo un original 
sonido con la boca. 

-El quiere estrecharle la ma
no--0ijo a la condesa.-No se lo 
permita. Probablemente le destro
zaría los dedos ·... Bien, joven, 
vamos a mi palazzo a oír a un vio
linista calvo. 

Skid se sonrojó y dió un tras
piés yéndose contra una mesa que 
se estremeció, pero guardó el 
equilibrio. Los ojos de la conde
sa pestañearon y el joven sonrió. 

-Las cosas vienen a mi paso 
siempre-dijo fingiendo ligereza. 
-Los objetos inanimados buscan 
insistentemente que yo los de
rribe. 

Con vehemente alegría Skid es
cuchó la voz de la condesa. Era 
una voz profunda, serena, rica, 
vibrante, que no se mostraba bur
lona ni hostil, pero tampoco tenía 
gran eco de simpatía. 

-¡Es usted tan grande!--0ijo 
la joven, como si aquella circuns
tancia lo explicara todo satisfac
toriamente. 

-¿No le gustan los hombres 
grandes?-preguntó él con · ansie
dad. 

-Sí-interrumpió la "decana" 
de la sociedad yanqui en Italia.
Si continúas bloqueando el paso a 
Giulia y mirándola como si ella 
fuera un pedazo de pastel, no po
dremos acabar de salir. 

Por fin salieron. Afuera había 
tres autos, dos pertenecientes a 
la señora Gramm~r y el otro en 
uso por Skid. 

-El auto es bueno y el chófer 
también,-dijo el joven a la con
desa.-Usted pudiera venir con
migo, y Lafcadio acompañar a la 
señora Grammar. 

-Giulia,-intervino la "deca
na" -puedes complacer a ese jo
ven '. Aunque no garantizo sus ges
tos, doy f~ de su honorabilidad y 

Manojo 
de 

Nervios! 

Nerviosidad que consume y deja hondas huellas 
en el físico y en el espíritu!... Esos nervios des
equilibrados no necesitan un "calmante", sino 
un potente regenerador: Fitina. Fósforo vegetal 
asimilable, ejerce sobre el sistema nervioso una 
maravillosa obra reconstructiva. devolviendo la 
serenidad y la tranquilidad en forma definitiva. 

FITINA 
buena conaucta. Es una obra cte 
caridad que lo ·;1.compañes. 

-El señor Cushman está muy 
pensativo,--dijo la condesa gra
ciQsamente, permitiendo que la 
ayudara a entrar ert el auto. 

Skid se sentó a su lado; el auto 
arrancó suavemente. 

-Pensaba ir mañana a Vene
cia, pero ya no voy. 

-¿No?-interrogó cortésmente 
la condesa. 

-No ... Lafcadlo es un artista. 
Dibuja y p~ 

-¿Sí'? 
-Sí. La retrató a usted sobre el 

dorso del "menú". Yo lo hice cam
biar de sitio para poder mirar el 
modelo, y la. vi a usted. Lafcadio 
tomó la exptesión muy bien. Por 
eso no voy a Venecia. 

-¿Tomó qué? 
-La expresión de miedo,--ex-

plicó el joven.-Repito que por esa 
causa no quiero alejarme,-y aña
dió rápidamente.-Quería decirle 
que no he visto nunca una mu
jer igual a usted. ¡Ese miedo que 
hay en sus ojos no debía existir! 
¿Me entiende? 

-Tai vez no del todo,-repuso 
ella en voz baja.-Es usted un 
hombre singular. 

-Cuando su hermano le vendió 
la fruta de mar . .. 

-¿Eh ?-exclamó ella estupe
facta. 

-Lo supe porque sus ojos se 
parecen mucho a los de usted.
explicó Skid.-Por eso me quedo 
aquí. Venecia puede esperarme un 
poco más. 

La condesa guardó hosco silen
cio. y el joven se sintió turbado. 
In terro¡ró : 
-; Está enoi ada? 
Ella lo miró un largo rato an

tes de decir: 
-Estoy asombrada .. . ;.Habrán 

advertido otros ese parecido? · 

-:-No 10 creo. Los ojos de usted 
son los más hermosos del mundo. 
Nadie le hallará parecido con 
otros . . . Para mí fué una súbita 
revelación. 

-¿Qué sabe usted de mí .. . y 
del vendedor de mariscos? 

-Sé que no es muy seguro pa
ra él residir en Italia. Para qµe 
haya retornado debe existir una 
poderosa razón. 

-¡E_s joven y_ testarudo y te
mern~·10 ! ... . Y tiene proyectos . . . 

-S1 usted también participa en 
esos proyectos. . . ¡ Pueden pasar 
cosas terribles! 

Hizo una pausa; siguió luego: 
-Cuando el Gran Hombre ven

ga a Florencia, habrá ceremonias 
en San Miniato. Yo creo que eso 
es lo que la tiene temerosa. 

-¡San Miniato! 
-Me parece qúe el asunto es 

para encantar a un muchacho 
que no tiene la cabeza asentada. 
¡ Hacer historia! ¡ Repetirla me
jor! El mismo nombre ... el mis
mo lugar, al cabo de quinientos 
años. Es como si un hombre que 
se nombrara Bruto tuviera al 
Gran Hombre a los pies de la es
tatua de Pompeyo. ¡La tentación 
es fuerte! 

-¡Oh!-gritó ella. 
-El joven puede haber pensa-

do todo eso. . . o alguien puede 
haberlo pensado por él. 

-iOh, no! ¡Nol 
-Y usted ,-continuó Skid,-se 

cita con él en La Buca y recoge 
de sus manos un mensaje disi
mulado en un marisco. Y eso la 
asocia a sus proyectos. El quiere 
asociarla ... ¡Ah! El Gran Hom
bre es duro con aquellos que cons
piran para asesinarlo.-Skid se 
detuvo un momento.-Y eso es lo 
que pinta el terror en sus ojos. 
No es miedo por usted misma, y 
acaso tampoco por su hermano, 
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es miedo de algo espantoso que 
pudiera hacer una persona .. . que 
usted ama. 

La joven sollozó casi. Skid con
tinuó, tratando de hacer su voz 
cordial y comprensiva : 

-Usted no puede entregar a su 
hermano a la Policía. . . Usted ¡ no 
sabe qué hacer! 

-No sé qué hacer,-repitió ella 
con desmayo . 

-Bien, - dijo Skid.-Aquí es 
donde puedo hacer un papel yo. 
¿Dónde podría encontrarlo? 

-El viene a nuestra villa esta 
noche. 

-¿Dónde está? 
-En el camino de Fiesole. En-

tra por una pequeña puerta del 
jardín de la que tiene la llave. 

~¿Hora? 
-La medianoche. 
Después de un minuto de re

flexión la mnjel' exclamó: 
-Pero, señor Cushman, usted 

no debe intervenir en esto. No hay 
razón para que lo haga. No so
mos nadie para usted. . . y el 
asunto es peligroso. 

-¡Oh, sí , usted es mucho pa
ra mí. . . ¡No puede tener idea de 
cuánto! ¿No tiene usted también 
llave de esa puerta del jardín? 

-Sí. 
-Creo que lo mejor es que me 

la entregue,-y extendió la mano. 
Atónita de su propia ·actitud, 

la condesa obedientemente entre
gó la llave al joven recién cono
cido. 

Llegaron al palacio. Skid se di-. 
rigió en seguida a su amigo. 

-Necesito la llave de tu estu
dio, Lafcadio. 

-No,-repuso prontamente el 
pintor.-No voy a prestártela. 

-Entonces, tendré que arran
cártela a viva fuerza ,-dijo con 
sequedad Skid. 

El pintor lo miró sonriendo; pe
ro vió algo en los ojos de su com
pañero que le advirtió que ha
blaba seriamente. 

-¿Cómo voy a entrar luego? 
-interrogó extendiéndole la llave. 

-Toca, pero no antes de la 
una. Toca tres veces. 

Skid miró su reloj, volviéndose 
a la condesa: 

-¿Dónde está la villa? 
Giulia describió minuciosamen

te la posición; terminó in terro
gando: 

-;.Qué va a hacer? 
-No tengo la rnenor idea.-re-

puso Cushman.-Me dejaré lle
var por la primera inspiración, 
que es lo que hago siempre, y ya 
se maravillará al ver los magnífi
cos resultados .. . 

Pocos momentos después Skid 
despedía al chófer y se hacía car
go del timón. Cruzó la ciudad y 
entró en el camino que se diri
ge hacia las alturas de Fiesole. 
Sümiendo estrictamente las indi
caciones de Giulia, llegó junto a 
la villa. Parqueó el auto fuera del 
camino y anduvo por la pared de 
estuco hasta hallar la pequeña 
puerta, por donde se introdujo. 
Se sentó en el borde de un ma
cizo de flores, y aguardó. 

La espera no le pareció larga 
porque lo entretenía el recuerdo 
de la bella condesa. . . Una llave 
giró en la cerradura. y la puerta 
dió paso a un hombre. Con in
creíble rapidez Skid se puso en 
pie y cayó sobre el recién llega
do, que era el vendedor de ma
riscos. Pazzi se defendió furiosa
mente, intentando sacar del bol
sillo un arma; pero el puño de 
Skid entró en juego, y el joven 
italiano quedó sin sentido. Skid 
lo cargó sobre sus hombros, con 
cierta dificultad cruzó la puerta, 
y echó al desmayado en el auto. 

(Continúa en la Pág. 54- ) . 



mecna cte la mañana y la vió salir 
pocos minutos más tarde gritan
do: "Sereno, asesinato," policía", y 
el forense declaró por su parte 
que en ese tiempo no era posible 
que la mujer aquella le hubiera 
roto el ga·znate a don Justino, a 
menos que le fuera posible ope
rar con más rapidez que ningún 
estrangulador del mundo. 

De todos modos, nadie podía 
imaginarse ,·n móvil que achacar 
a la anciana, aunque un par de 
·repórters calcularon que tal vez 
la Swansor fuese alguna antigua 
amante de Veezee, quien le hubie
ra hecho alguna porquería. Yo, en 
mi fuero interno, consider'.é bas
tante razonable esta moción, por
que, si en realidad el pobre golle
jo .fué alguna vez novia o cual
quier otra cosa de Veezee, era casi 
seguro que éste le hubiese hecho 
una trastada'. Empero, la vieja 
parecía tan abatida por la pérdi
da de un cliente para su labor de 
ama de llaves, que al fin nadie le 
siguió prestando atención y todos 

{Ne haq AYUoA-"-'cAnAnA? 
se pusieron a buscar a otra perso
na a quien achacarle un móvil pa
ra limpiar al viejo bribón. 

De todo esto resultó que eran 
muchos los sujetos, de ambos se
xos, en esta parte del país que po
dían tener motivos más que sufi
cientes para afrijolar a Veezee, 
pero todos pudieron probar que 
estaban en otra parte cuando ocu
rrió el suceso, por lo que el mis
terio continuó enmarañándose ca
da véz más, sobre todo cuando la 
Policía manifestó que no había la 
menor probabilidad de que se tra
tara de un robo, ya que, al des
cubrir el cadáver, Justino Veezee 
tenía encima todas sus prendas y 
e l bolón de guano y nada falta
ba en la casa. 

Item más, no hallaron huellas 
digitales en todos los alrededores, 
salvo unas cuantas que resultaron 
ser de Ambrosio Hammer, a quien 
le costó un poco de trabajo ex-

_fp, protección poderosa del 
"STANDARD"MOTOR OIL 

salvaguardará 1a vida de su motor 

Un aceite luchador-ieso es lo que es el "Standard" 
Motor Oil ! Puede recibir todo el castigo que le den 
los potentes émbolos del motor y conservar todavía 
una gran reserva de energía. 

Por esca razón millares de automovilistas aprecian 
a este lubrificante como "la protección que da segu
ridad" a sus automóviles. La experiencia les ha 
demostrado que el "Standard" Motor Oil no falla. 
Aguanta calor y esfuerzos mayores que los que ha
llará en el automóvil y retrasa el desgaste, enemigo 
de toda máquina. 

Aprovisione su cárter con "Standard" Motor Oil hoy 
mismo. Vea cómo _reduce sus gastos. Después renue~ 
ve a intervalos regulares su provisión de "Standard" 
Motor Oil. 

Use Gasolina "Standard" Belot-es la preferida 

Standard Oil C,ompany of Cuba 

"STANDARD" MOTOR 011 
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plicar que las habia dej acto · allí 
después de descubierto el cri
men y no antes. La mayoría de 
estas huellas estaban en los agua
fuertes, y no fué escasa mi ale- . 
gría por no haberme puesto a hus
mear por el departamento, como 
lo hizo Ambrosio, ya que tal vez 
los gendarmes no hubieran hecho 
caso a mis explicaciones con la 
misma facilidad con que atendie
ron a mi amigo. 

Estuve muchas noches sin ver a 
Ambrosio, pero parece que fué 
porque se estrenaron en aquellos 
días varias obras teatrales y mi 
amigo estaba muy ocupado ar
poneando a los actores. Por fin 
una noche se me presentó y me 
dijo que, como yo estaba con él 
cuando empezó a trabajar en la 
solución del misterio, era justo 
que me hallara presente , ·en los 
momentos de desenmascarar a la 
persona que cometió el doloso he-

El instinto de que "la pro
tección da uguridad" se 
encuentra arraigado en el 
corazón de todo animal. Así 
la 01a entablará lucha, por 
de1iguál q"ue sea, si la vida 
de JUJ oseznoJ Je halla 
,tmenazadfl. 

cho. Y añadió que la hora había 
llegado, y aunque yo hice cuanto 
pude por persuadirlo de que no 
le iban a dar un .centavo por ha
cer las veces de policía en aquel 
asunto, insistió en que lo acom
pañase. 

Me llevó al Club Sudan. Como 
aun era temprano había pocos 
parroquianos cuando llegamos, 
pues el Club Sudan no está en su 
apogeo hasta eso de la mediano
che. Además, juzgué que aquellos 
parroquianos eran forasteros en 
la ciudad, pues estaban comiendo, 
y a nadie que no sea forastero en 
la ciudad se le ocurrirá comer en 
el Club Sudan, aunque la bebida 
allí no es mala por cierto. 

Pues bien, Ambrosio y yo nos 
pusimos a hablar con un tipo 
nombrado Walter "Rueda plana", 
que es socio o no sé qu'2 del lugar, 
y a quien le d.'n ese sobrenombre 
porque camina cojeando, y poco 
después Ambrosio le preguntó por 
la bailarina acrobática árabe, y 
Walter le contestó que se encon
traba en su camerino vistiéndose 
para su danza. Al oír esto, Ambro
sio me hizo subir un tramo de es
calera y me condujo a un cuar
tito, uno de los muchos que hay 
en un corredor, y allí en efecto 
estaba la bailarina acrobática ára
be vistiéndose. 

Por cierto que se vestía qmtán• 
dose la ropa, porque parece qm 
ninguna bailarina acrobática ára
be puede danzar con ropa si se 
exceptúan un par de velos; yo me 
quedé un tanto desconcertado an
te el espectáculo de una carne 
desvistiéndose para vestirse, ei;pe
cialmen te una joven árabe. Pero a 
lo que parece a Ambrosio Hammer 
aquello le tenía sin cuidado pues
to que, debido a su experiencia en 
las tablas modernas, aquellas es
cenas lo han encallecido ; y de to
dos modos, la joven árabe se echó 
en torno al cuerpo unos cuantos 
velos antes de que yo pudiera ha
llar de qué quejarme. Debo añadir' 
que me quedé alelado cuando oí a 
esa joven árabe hablar én un muy 
buen ingl!és y hasta con cierto 
acento de Brooklyn . 

....:¡oh, Ambrosio! - le dijo. -
¡Cuánto me alegra volverte a ver! 

Y al pronunciar estas palabras 
hizo ademán de echarle los bra
zos al cuello, pero recordó a tiem
po que si lo hacía tendría que sol
tar los velos Y, además, Ambrosio 
se alejó de ella y se le quedó mi
rando con unru expresión muy ra
ra en la boca. 

En honor a la verdad tengo que 
decir que Ambrosio Hammer es 
siempre muy caballeroso y correc
to, por lo que me presentó a la 
bailarina acrobática árabe. Pude 
observar que se refería a elfa lla
mándola señorita Cleghorn, si 
bien recuerdo que en el anuncio 
lumínico que había a la puerta del 
Club Sudan la llamaban Illah
Illah. Tal vez éste sea su nombre 
de pila. 

Ambrosio se le quedó mirando 
con severidad y luego habló: 

-Basta de juego - dijo. - Si 
-quieres confesarnos tu crimen a 
mí y a este amigo, acá, está bien; 
de otra manera le contarás tu 
·cuento a los ge.ndarmes. Yo sé que 
tú mataste a Justino Veezee, y, 
- continuó _Ambrosio, - por muy 
buena excusa que tengas para ello, 
eso va contra la ley. 

La señorita Cleghorn palideció 
y comenzó R temblar casi hasta el 
extremo de olvidarse sostener los 
velos; luego se sentó en una silla 
y respiró tan fuerte que cualquie
ra se hubiese imaginado que ha
bía acabado un décimo round. Na
turalmente a mí me asombró la 
afirmación de Ambrosio, porque 
hasta aquel momento no me hu
biera imaginado que la señorita 
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CJeghorn fuese capaz de matar . 
una pulga, aunque, claro está, no 
soy capaz de meter las manos en 
la candela ni por ella ni por nin
guna otra carne. 

-Sí - prosiguió Ambrosio ·ha-
blando con gravedad a su inter
locutora, - tú conviniste en ir al 
departamento de Justino Veezee 
la otra mañana desoués de ter
minar tu baile acrobático árabe 
aquí ; acordaste ir allí para ver 
sus aguafuertes, y me alegro de 
eso, pues me facilitó el primer in
d1c10. No hay tipo capaz de sacar 
una colección de grabados para 
ponerse a mirarlos él solo a las 
cuatro de la mañana. Pues bien 
--siguió diciendo Ambrosio,-rrri.: 
raste lo~ ~rabadas de Justino VeE)

. zee, qu, 0n muy malos por cierto. 
A .dec;! ,erdad, son horribles. Pe
ro est J no hace al caso. A poco 
lucharon ustedes. Tú eres muy 
fuerte, debido a tus bailes acrobá
t\cos árabes. Sí-aseguró Ambro
s10,-eres muy, muy, muy fuerte. 
En el forcejeo le fracturaste el 
cuello al señor Veezee quien aho
ra está más que muer'to. Todo es
to es muy lamentable-terminó mi 
amigo. 

Quiero hacer constar que me 
senti muy mortificado de presen
ciar esta: escena, porque si yo su
piera lo que Ambrosio · Hammer 
decía conocer de la señorita Cleg
horn, pondría punto en boca, so
bre todo porque no se ha ofrecido 
premio alguno por informes con
ducen tes a la aprehensión de 
quie.n afrijoló a Veezee; pero, por 
lo visto, Ambrosio es un tipo muy 
respetuoso de la ley y todo indi
caba que en opinión propia no 
hacía m.ás que cumolir con su de
ber Y, además, que iba a poder lle
var una magnífica información a 
su periódico. · 

Mas cuando le dijo a la señori
ta Cleghorn que era culpable de 
una conducta tan poco cortés pa
ra con el señor Justino Veezee, la 
joven se levantó del asiento sin 
dejar de sostenerse los velos y le 
habló de esta manera: 

-No, Ambrosio, estás equivoca
,do. Yo no maté a Justino Veezee. 
Confieso que fuí a su departamen
to, pero no para ver sus aguafuer
tes. Fuí allí para cenar con él, 
porque Veezee me juró que el ama 
de llaves estaría presente, y no me 
dí cuenta de que me engañaba 
hasta que estuve en su casa. Más 
tarde Veezee sacó sus grabados, 
cuando ya no se le ocurrió nada 
más. Pero hasta el propio Justino 
Veezee no es tan anticuado que se 
imagine que ninguna muchacha 
va a ir a su departamento, hoy en 
día, con el único objeto de mirar 
.grabados. Confieso que forcejea
mos-afirmó con entereza la se
ñorita Cleghorn-pero yo no lo 
maté. 

-Entonces - dijo Ambrosio, -
si te imaginas que don Justino no 
está muerto, por un dólar podrás 

· dar la vuelta al mundo. 
-Sí-contestó la señorita Cleg

horn,-yo sé que está muerto. Es
taba muerto ya cuando salí de su 
departamento. Lo siento mucho, 
muchísimo, pero vuelvo a repetir
te que yo no lo maté. 

-i.Y quién mató entonces a 

i No Se Enferme l 

l
ºT A Naturaleza es prodigiosa! 
LMira por nuestro bienestar 

anunciando el peligro que nos ame
naza. Sus señales-una jaqueca, un 
mero resfriado, un dolor reumatico, 
o u_n malestar general-deben aten
derse. Proteja su salud haciendo lo 
siguiente, y haciéndolo enseguida. 

En un vaso de agua, eche dos o 
tres cucharaditas de Sal Hepática, y 
empínese la efervescente mezcla. 
Rápida y benignamente, la Sal He
pática barre del canal intestinal los 

Distribuidores: 

Justino Veezee?-indagó Ambro
sio. 

-Eso nunca, nunca lo diré,-re
puso la Cleghorn. 

Ahora bien, como es natural, 
Ambrosio Hammer se indignó mu
cho ante aquella última afirma
ción , y le dijo a la señorita Cleg
norn que si ella no se lo decía ,,_ 
él, tendría que decírselo a la Po
licía. Al oír esto, la muchacha em
pezó a llorar yo no sé como qué, 
cuando de repente se abrió la 
puerta del camerino y se coló un 
tipo alto, robusto, al parecer de 
mediana edad y no muy bien ves
tido, que habló de esta manera: 

--Perdonen la intromisión, ca
balleros; pero yo aguardaba en h: 
habitación contigua y no he po
dido menos de oír su conversa
ción. Aguardaba ahí porque la se
ñorita Cleghorn le va a pedir a 
sus patronos el dinero suficiente 

desechos y toxinas evitando que 
estos venenos pasen a fa sangre. Co
rrige el estreñimiento, aumenta la 
alcalinidad del organismo y fortifica 

para que yo me vaya cte esta par
te del país. Mi nombre es-prosi
guió el desconocido,-Riggsby, y 
yo soy el individuo que mató al 
señor Justino . Veezee. 

Como es natural, Ambrosio 
Hammer se quedó pasmado ante 
aquellas observaciones, y yo lo 
mismo, pero antes de que ninguno 
de los do.s pudiéramos expresar 
nuestro asombro, el sujeto prosi-
guió: · 

-Soy inquilino de la humilde 
casa de la señora Swanson, en la 
Novena Avenida. Por ella me en
ter¿ de todo lo que respecta al se
ñor Justino Veezee. Le hurté un 
día la llave de la puerta de la 
calle y la de la puerta del depar
tamento del señor Veezee que te
nía esa señora y mandé sacar du
plicados de las mismas, devolvién
dole los originales antes de que se 
diera cuent~ de .\a sustraccióin. La 

su resistencia contra enfermedades. 
Al limpiar su sistema de los ve

nenos, la Sal Hepática destruye la 
raiz de _los catarros, las jaquecas, el 
reumatismo, · las erupciones cutá
neas, y otros malestares que tienden 
a hacer a uno achacoso y roban todo 
el placer a la vida. 

Empiece enseguida el tratamiento 
salino con Sal Hepática y usted 
misma se sorprenderá de ver cuanto 
mejor se siente-y cómo casi nunca 
se enferma. 

La ·· Habana 3s.14 

otra mañana me escondí en el de
partamento del señor Veezee y me 
puse a esperar eJ momento propi
cio para desvalijarlo, Pues bien, 
señores-continuó el sujeto,-el 
señor Justino Veezee regresó solo, 
y ya iba yo a salir de mi escon
dite para ordenarle que me diera 
cuanto tenía, cuando entró en el 
departamento la señorita Cleg
horn, si bien en aquel entonces 
no sabía yo quién era. Oí todo lo 
que hablaban, y de su conversa
ción colegí en seguida que la se
ñorita Cleghorn había ido allí en
gañada. Por último, ella se quiso 
marchar y el señor Justino la· 
agredió. La muchacha combatió 
valientemente en una lucha cuer
po a cuerpo y muy limpia. Les 
aseguro que soy capaz de apostar 
por ella contra el señor Veezee o 
cualquier otro tipo. Pero en esto 

(Continúa en la Pág. 56 J. 
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Le ató con su · corbata y un par 
de pañuelos, y dirigió el carro ha

. cia Florencia ... Se detuvo frente 
al edificio donde Lafcadio había 
instalado ·su estudio. 

La calle estaba oscura y desier
ta, y el edificio tranquilo y soli
tario; con su hombre a cuestas 
subió Skid hacia el piso del pin
tor, y una vez en el interior del 
estudio colocó a su prisionero so
bre la cama, después de lo cual 
se sentó tranquilamente, prendió 
su pipa, y aguardó la llegada de 
Lafcadio. 

Flujos, 

La decana lo agobió con pre
guntas a la mayoría de las que 
el joven no tuvo tiempo de con
testar. Por fin concluyó: 

-¡.Estás enamorado de Giulia? 
-Creo que si,-repuso franca-

mente el joven.-Dígale que no 
esté triste, solamente . 

-¡Ah! ¿Secretos? ... Bien, le 
diré además que tú tienes un co
razón de oro en el cuerpo de un 
mastodonte. 

-Hasta luego,-dijo Skid apre
suradamente, volcando un servi
cio de café y derribando a un 
criado que entraba en la estancia 
con una nota. Al fin salió a la 
calle, sin mayores destrozos. ¡Te
nia al fin una idea! 

En el apartamento se encontró 

irritaciones, vaginitis, &, se curan con 

Señora: VAGINAX -
NUNCA FALLA. Mejora al primer lavado. Cura 

y sirve para evitar. 
En boticas o remitiendo $1.20 en giro postal a 
Laboratotl__o ~?,gn!!súrico,_ San Lázaro 294, Habana. 

-¿Qué pasa?-fué la primera 
pregunta del pintor cuando su 
amigo Je dio entrada. 

Skid señaló hacia la cama. 
-¡Oh! ¿Quién es? 
-Un asesino. 
-¡Diablos! 
-Si,-dijo Skid tranquilamen-

te.-Pasado mañana este hombre 
iba a asesinar al Gran Hombre 
en la catedral. 

-Ese es el vendedor que vimos 
en La Buca,-exclamó Lafcadio 
después de examinar al prisio
nero. 

-Le vendió una ostra a la con
desa Giulia, y eso despertó mi in
terés. Me hablaste de conspiracio
nes y de cosas viejas, y tuve una 
revelación. 

-¿Es el joven Pazzi? 
-El mismo. 
-Mira. - aconsejó Lafcadio,-

me parece que te has metido en 
un mal asunto. 

-No quiero que asesine a na
die. 

-Prepara tus maletas, Skid. 
Este muchacho debe tener cóm
plices, que no le habrán quitado 
el ojo. Lo mejor es que lo sueltes 
y al mismo tiempo envíes un anó
nimo a la Policía. ¡ Y en seguida 
para Detroit! 

-Pensarás más claro después 
de dormir, . . Me quedo aquí. 

-Pero,-se lamentó Lafcadio, 
-¿dónde voy a acostarme, si mi 
cama está llena de asesinos? 

El suelo no les pareció muy du
ro, después de colocar algunas 
mantas. 

A la mañana siguiente Dei 
Pazzi parecía un tigre enjaula
do; pero cuando ojeó la muscu
latura de su capturador, se con
tuvo. Skid le dijo: 

-Ahora eres un asesino jubila
do. ¿ Quieres desayunarte? Pe
ro no murmures, porque tengo 
que pensar. 

Desayunaron. Después, Skid di
jo al pintor: 

-Vigilalo bien, Lafcadio . Ten
go que salir. 

Y así lo hizo. Anduvo de un 
lado para otro a pie, sin propó
sito fijo, dedicado a su_s. J)ensa
mientos. Por la tarde visito a la 
señora Grammar. 

CARTE:LE:~ 

con duras palabras y poco cor
diales miradas. 

-¿Quién estará mezclado en 
este asunto, Lafcadio? 

-El jefe de la oposición ha si
do siempre el cavalicre Volterra. 

Al formular su pregunta, Skid 
no había mirado a su amigo, si
no a Dei Pazzi. Vió cómo aquel 
prestaba intensa atención al oír 
el nombre de Volterra. 

-El mayor y más viejo petar
dista de Florencia-añadió Laf
cadio. 

-Bien. Vigila un rato más a 
ese iovencito. yo regresaré pron
to. Volterra tiene una tienda en 
la Vía Turnabruni ;.no? 

En esta oportunidad tomó el 
auto y se dirigió a la Vía Turna
buoni. Se ctetu Vo ah te un viejo 
palacio · dedicado entonces a de
pósito de muebles antiguos. Fué 
·recibido en la puerta por un em
palagoso personaie de minúscula 
esta tura cuyos ojos se encendie
ron en presencia de un america
no que por su aoariencia debía 
tomar por rico. Era el cavalie
rc. Discutieron sobre un cofre 
gótico. 

-Lo necesito,-terminó Skid.
¿Podria venir conmigo en el auto 
para tomar medidas en mi estu
dio? Quiero estar seguro de que 
encaj aria bien a llí. 

El cavaliere Volterra, encanta
do con su nuevo cliente, no puso 
obstáculos en acompañarlo; e hi
zo luego una ceremoniosa entra
da en el estudio de Lafcadio. Pe
ro cuando se enfrentó con el pri
sionero, se volvió bruscamente in
tentado ir hacia la puerta. Sk1d 
le cerró el naso. 

-i.Qué significa esto?-deman
dó Volterra.-¿Quién es ese hom
bre? i.Por qué me ha traido aqui? 

-Nada,-reouso con tranquili
dad Skid.-Que estoy coleccio
nando. 

-i, Coleccionando? ¿ Coleccio
nando qué? 

-Conspiradores. 
-¿Qué pasa ?-preguntó en ita-

liano el vendedor de an tigüeda
des a Dei Pazzi.-¡.Quiénes son es
tos hombres? ¿Qué ha sucedido? 

-Lo ignoro,-reouso secamen
te el ioven herm,i_no de Giulia. 

-Yo puedo-diio entonces Skid 
a Volterra.-entregarlos a la Po
licía por tramar un asesinato ... 
que había de peroetrarse maña
na. Los dos serán guillotinados, 
ahorcados o fusilados, o algo Por 
el est.ilo. pero siempr~ desagrada
ble. Juro que lo haré si no se m e 
obedece. 

-Y debías hacerlo aunaue te 
obedecieran.-intervino Lafcadio. 

-Asi es que.-continuó Skid.
quiero una lish de los hombres 
que deben sustituir a Dei Pazzi, 
caso que este fallara. Yo los invi
taré a este I uvar. y los tendré a 
buen recaudo hasta que el Gran 
Hombre regrese a Roma. ¿Com
prende? 

-Usted no tiene pruebas para 
entregarnos a la Policía. 

-¡Dice usted!-comentó Skid. 
-Además.. . ¿no cree suficien-
temente hábil a la Policía para 
encontrar las pruebas teniéndolos 
a ustedes en sus manos? Nosotros 
los americanos tenemos un refrán 
que dice ... 

-Yo vividos años en New York, 
-interrumpió Volterra.-Yo sé 
por qué usted ha intervenido en 
este asunto ... 

-Porque,-dijo Skid,-hay una 
joven tan hermosa, tan exquisita. 
tan adorable ... que yo no qmero 
que en sus ojos se refleje el mie
do nunca. 

Volterra ojeó a Dei Pazzi, y 
Skid tuvo la convicción de que 
comprendía. 

-Viví en New York,-dijo el 
cavaliere,-y sé que los america
nos son capaces de hacer las cosas 
más extravagentes. 

-¡Oh, su opinión es muy acer
tada!-aceptó Skid. 

Vol terra reflexionó. Dij o: 
-Volterra vivo es mucho mejor 

que dos grandes hombres muer
tos. Doy la lista. 

Dei Pazzi se desató en m¡urias. 

·4 

Skid Je ordenó que callara. Se di
rigió luego al cavaliere: 

-Ahora. Volterra, los nombres 
y las direcciones. 

-Son cuatro. Si los tiene, con 
eso basta. 

-Será mejor que atemos tam
bién a este Cavalieri,-dijo al 
pintor Skid cuando tuvo la lista de 
los conspiradores.-Cerraré la ha
bitación con llave desde afuera. 

-¡Buen papel el mío! ¡Carce
lero! 

-Date por satisfecho,-repuso 
Skid con severidad.-La novedad 
de serlo es ya una gran satisfac-
ción. . 

Afortunadamente, los florenti
nos están acostumbrados a las 
excentricidades de los _turista~ 
americanos, y por eso Skid h_allo 
pocas dificultades e_n persuadir a 
los señores Viscont1, manufactu
rero de objetos de piel; Marzo, 
ex periodista; y Bagui, ex capitán 
y hombre de mal gemo. Tuvo que 
hacer mayor esfuerzo con el con
de Bussola. jugador de fama; ])e
ro pudo obviar sus . r~celos fm
giéndose una presa facil a las as
tucias de un fullero. 

Lo cierto fué que antes de que 
las sombras envolvieran la ciu
dad, Skid contemplaba lleno ~e 
satisfacción un grupo de seis 
hombres. cada uno si no elegan
te por Jo menos fuertemente ata
do y ya, cada cual de acuerdo 
con su temperamento, conforma
do con su destino. 

Casi de noche Skid le habló a 
Dei Pazzi. 

-Tú me vas a acompañar a 
dar un paseo. . . . _ 

-¿A dónde?-inqumo con dis
gusto el joven. 

-A la frontera-explicó Skid. 
--Pasarás como mi chófer. Soy 
rico y siempre tengo dispuesto mi 

Busto desarrollado 
y reconstituído con 
las saludables y re
constituyentes 

PÍLDORAS 
ORIENTALES 
De eficacia recono-¡ 
cida en el mundo 

entero 

Solicite gratis hoy el folleto des
criptivo, se lo enviamos bajo so

bre sin membrete. Diríjase a P. 
ORIENTALES, Apartado 1244. 
-Habana, Cuba. 

Se considerarán proposiciones de 

Agencias exclusivas en Centro, 
Sud América y Estados Unidos. 

pasaporte y todo listo para diri
girme hacia donde me parezca 
bien. ¿Vendrás de buena gana, o 
te tendré que nevar por la 
fuerza? 

-Iré-aceptó el joven malhu
moradamente. 

Esa noche misma Skid partió 
rumbo al norte. Atravesó Bolonia, 
después Verana, bordeó el lago 
Garda, y en las primeras horas 
de la mañana por Riva y Balzano 
ganaba la frontera del Tiro!. . 

Allí dejó a Dei Pazzi con dme
ro en el bolsillo y consejos en los 
oídos. y comenzó el viaje de r e
torno. 

Las ceremonias, la procesión, los 
festejos no habían terminado 
cuando entró en Florencia , ren
dido de fatiga pero contento de sí 
mismo. Se dirigió directamente a 
la puerta de la señora Gramma_r, 
que lo hizo comparecer en Sef?iUl
da ante su indignada presencia. 

-¿Cómo? ¿Es esa condu~ta 
digna de un caballero?-le diJo 
con severidad.-Tienes a esa po
bre niña al borde de la histeria. 
¿Qué has estado haciendo? 

-Dígale-balbuceó Skid inten
tando sonreír pero logrando sólo 
hacer una mueca, sobrecogido por 
la amenazadora mirada de la 
"decana" -dígale ... que ya todo 
está.. . que el asunto está re
suelto. 

La señora Grammar hizo sonar 
la campanilla. Un criado entró. 

LA ACEDIA 
por poco arruina 

a este hombre 

No hace mucho ~l no podía comer 
cosa alguna sin sufrir de terrible indi
gestión ; pEro era un hombre avisado. 
F ué a la botica y compró Magnesia 
Bisurada y cuando se sentía abotar
gado, indigesto, tenfa acedfa o flato, 
tomaba U!la pequeña dosis. 

Ahora él puede comer de todo con 
placer pues su estómago estfi. normal 
y le permite disfrutar de la vida tal 
CUP l es. 

Lsted también puede tener sus ór
ganos digestivos en buen estado, sin 
acidez del estómago, abotagamiento. 
flato ni dolores de estt>ma go si hace 
usted lo que él hizo. La )lagnesia 
Bisuracla es eficaz para estómagos 
débiles, enfermos o :"ici ·:os. EstA de 
venta e n to :as ias boticas. Pn1~hcla 
y verri. 
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-Diga a la condesa que le ruego 
que baje-ordenó.- Digale que el 
señor Cushman acaba de regre
sar. 

Pasados unos minutos apare
ció en la puerta la condesa. Avan
zó hacia Skid con mirada inte
rrogativa. 

-El está ... ¿conoce el Tiro!? 
Está allí. Lo dejé en la frontera ... 
Y los otros están en el estudio de 
Lafcadio. . Son cinco. 

-¡Usted ha hecho eso! ¡Usted 
solo! 

-Bien. . . si. . . yo . . . 
-¡Por mi! ¡A quien usted no 

conoce, a quien ha visto sólo bre
ves instantes! 

-No podía conformarme vien
do sus ojos aterrorizados. Iba a 
ir a Venecia, pero ... 

-¡Pero tú estás loco!-exclamó 
estupefacta la "decana".-No se 
entiende una sílaba de lo que di
ces. 

el lecho de los príncipes. la 
lista es larga. 

Pero la justicia militar es im
placable. En tiempos de paz no 
se guillotina a las mujeres. En 
tiempo de guerra se las fusila al 
igual que los hombres. Felicia 
Pfaadt, Margarita Schmidt, Ma
rie-Jose de Basi. Ree;ina Diane, 
Josefina Alvarez, 

Vic
toria France, Sidonia Ducret, la 
Tichelly. (cuya majre era alema
na y uno de sus hijos soldado 
francés), constituyen un cuadro 
muy incompleto de las espías fu
siladas en Francia. Una sola fué 
agraciada por Poincaré. Tenía 
veinte años, y había sido induci
da a traicionar a los suyos por 
su amante, fusilado algún tiem
po antes. Se llamaba Ducimetiere. 
Acaba de morir en la cárcel .. 
Pero la reina de las espías, la que 
sobrepasó a todas las demás en 

cuanto a inteligencia, audacia y 
abnegación patriótica, sigue sien
do Ja célebre a lemana Fraulein 
Doktof, la Se1íorita D oktor, que 
las redes más sutiles no lograron 
apresar nunca. que burló a los 
me.iores sabuesos del contraes
Pionaje. y que vive actualmen
te en Alemania, cansada de aven
turas o list~. a realizar nuevas 
proezas Ha escrito sus me
-marias, ¿Pero. quién nos Podrá 
asegurar que son verídicas?. 

Frente a la muerte .. un espía 
se igualó a Mata Hari en cuanto 
a valentía . Era un e:riego llama
do Condoyanis. antie:uo trágico, 
que tenía agentes en todos los 
puertos. Cuando fué atrapado 
prometió solemnemente trabajar 
oara Francia, a partir de aquel 
instante. Pero ese placer Je fué 
rehusado, y como último teatro 
de sus hazañas se le propuso la 
Caponniere. Como buen actor trá-

gico, preparó cuidadosamente fa 
mise en scene de sus últimos ins
tan teR : 

~¡Soldados de Francia! -cla
mo ante el pelotón.-¡Están uste
des rindiendo los honores a mi 
país! 

Y entonó en griego una Invo
cación a la Naturaleza. Sin acep
tar q1:1e le vendaran los ojos, dió 
la _sena! del fuego, y cayó, des
pues del último verso, como ell' 
un final de acto. 

Pero todos no morían con tanto 
valor. La mayoría de los espías, 
al verse atrapados, brindaban sus 
servicios a Francia. Cuando la 
proposición era desechada, se la
mentaban, se resignaban o llora
ban. Algunos, al verse ante el pe
lotón , no eran más que un ha~ 
rapo. 

Sobre los traidores se tienen 
(Continúa en la Pág. 58 J. 

-Yo creo-corrigió suavemente 
la condesa-que el señor Cushman 
es una magnífica persona. 

-Si-aceptó sonriendo la "de
cana" .-Y su corazón se está de
rritiendo por usted, condesa. 

- ¡Oh!-apresuró Skid.-No de- POLVO ADHERENTE DE PUREZA ABSOLUTA 
bemos hablar de eso. 

-/.Querrás negar que la amas? 
-No; pero eso no tiene remedio. 
No se dió cuenta de aue la se

ñora Grammar había deiad"o el 
cuarto. Se dab~. cuenta sólo de la 
presencia de Giulia. La miraba y 
la miraba ... aunque aquello era 
una locura, un imposible. . . La 
recta mirada lo turbó. 

·-usted no me ha dicho nada 
de eso-dijo ella con gravedad. 

-¿Que yo la amo? 
-Si. 
-¡Oh! Es una tontería mía. 

Una locura de mi parte ... 
-No me parece así. Y pienso 

que usted no debía ir ahora a Ve
necia. 

-¿Quiere decir que? ... 
La voz de Skid se hizo inaudi

ble. 
Giulia inclinó la cabeza. 
- Pero-exclamó Skid-yo vivo 

en Detroit, Michigan, y fabrico 
cocinas. 

Sonrió la joven y en presencia 
de aquella sonrisa Skid compren
dió que ella no era la fría "ma
donna" surgida de un lienzo, ni 
la fantástica princesa de un 
cuento irreal. .. sino una mujer 
que podía renunciar a su majes
tad por él, que podía correspon
der a su amor. 

-De todos modos-dijo-De
troit es una bonita ciudad. 

Tl'2ido1,es. ,.-,_ 

(Contmuación de la Pág . 14 J. 

balas sobre once no diero11 en el 
blanco. Y el sacerdote y dos mon
jas se arrodillaron en el lodo, a.n
te aquel hermoso cuerpo sin 
vida. 

Mata Hari no fué la única mu
jer espía desenmascarada' y con
denada, El papel de "wamp" se
dujo a muchas mujeres lindas. 
que disponían de poderes extra
ordinarios para sorprender secre
tos y captarse la confianza de los 
hombres. Otras, por amor y pre
sas entre las manos de un hábil 
seductor, se entregaron a esa 
forma peculiar de la prostitución 
que suele ser el espionaje feme
nino. Desde la muchacha que se 
tropezaba, por casuanaad, con 
un mísero centinela, poseedor de 
un secreto de interés nacional , 
hasta las grandes aventureras que 
supieron ejercer su acción en . el 
lleno de los Estados Mayores, en 
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el sefior Justino cogió una esta
tuilla de bronce y ya estaba a 
punto de pegarle en la cabeza con 
ella cuando yo tercié en el asun
to. Les diré, señores,-prosiguió
que me parece que fui demasiado 
áspé;o con el señor Justino; más 
de lo que yo hubiera deseado, pues 
me encontré de pronto con que le 
había dado un derechazo que lo 
mandó corrto un bólido al otro la
do de la habitación. Temí que la 
caída le hubiera hecho mucho 
daño. De todos modos, cuando lo 
recogí del suelo me parece que ya 

lió 1m; .Jyur/J, ¿ f!im:JJJ? (Continuación de la Pág. 53 ). 

puedo regresar a su departamen- Claro. est!i, que a. Ambrosio no 
to y llevar a cabo mi proyecto ori- Je quedo mas remed10 que tomar
ginal. Pero-añadió,-no he podi- la en sus brazos )'. ponerse a mur
do soportar la idea de que ustedes murarle en el 01do las palabras 
entregaran a la justicia a la seño- que deber_i murmurar los hombre~ 
rita Cleghorn, aunque espero y en esas c1rcunst~nc1as._ Yo por m1 
confío que no volverá a ser tan parte le hice senas al mtruso pa
tonta que acepte más invitaciones r~ que saliera con~igo del carne
para ir a la casa de tipos como rmo, pues considere que esta es
e! señor Justino Veezee. cena era harto sagrada para que 

-Si-dijo Ambrosio dirigiéndo- la presenciaran desconocidos. 
se a la señorita Cleghorn.-En Casi al mismo tiempo llamaron 
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estaba muerto. Lo senté, pues, en 
una butaca, y cogí una toalla con 
la que borré cualquier posible hue
lla digital que hubiera por allí y 
luego acompañ-é a la señorita 
Cleghorn a su casa. Les aseguro 
que mi intención no era matar al 
señor Justino Veezee. Sólo pensa
ba robarle y lamento mucho que 
ya no esté en el mundo de los vi
vos, sobre todo porque ahora no 

_lo vas a hacer si dejas el único 
trabajo que conoces de cabo a ra
bo? No · puedes dejarlo ahora. 
Piensa en los años que necesitas
te -para aprenderlo. Tú eres uno 
de los . mejores en tu profesión. 
Lps de hoy en día son unos idio
tas que ni con ladrillos pueden 
·abrir las ventanas. Lo que mejor 

CARTELES 

primer h1ga r , ¿por qué fuiste allí?-
Al oír esto la señorita Cleg

hom comenzó a llorar más fuer
te que nunca y entre sollozos le 
dijo a Ambrosio lo que sigue: 

- ¡Oh, Ambrosio! Lo hice por
que te amo. Hacía muchas noches 
que no venías a verme v acepté 
la invitación del señor Veezee es
perando que tú te enterarías y te 
pondrías celoso. 

Au0Ac1& 
hacen es robar los garages. Te lo 
juro, John, como están las cosas 
hoy en día será un juego para 
los viejos como tú y yo. 

Hayden lo miró con fijeza y 
despreclo.-¿Vlejos? - murmuró 
sorprendido,-¿cómo tú y yo? 

Bamey se apresuró a exponer
le sus ideas.-Aquí tienes mis pla
nes. Será algo difícil, como a ti 
te gusta. Gente rica. Hace poco 
-que hicieron su fortuna. Le com
pró a su esposa una colección de 
perlas maravillosas, valoradas en 
seiscientos mil o setecientos mtl 
pesos. Yo no podría-dijo Barney 
en seguida-darte tanto por las 
perlas. Te tocarían doscientos. 
cincuenta mil. 
· -No estoy interesado.-Hayden 
fué breve. 

-El dueño de las perla_s es muy 
inteligente. Parece que ,conoce 
nuestros trucos. Las guarda en su 
residencia de la Avenida. Creo que 
tiene la caja de seguridad escon,. 
dida en la pared. De esto no ten
go certeza y es difícil aproximar
se a la casa para averiguarlo. Ni 
los criados se pueden· sobornar, 
John, no hay un hombre en el 
mundo que se pueda acercar a 
esas piedras. Quizás .sólo tú. 

Barney no había apartado la 
vista de Hayden. Le pareció que 
John demostraba cierto interés. 

-Y--con tln uó Barney ,-después 
de todo, dudo que tú lo puedas 
hacer. Es un trabajo demasiado 
difícil, aun para ti. 

Hayden seguía con los brillan-

a la señorita Cleghorn a que ba
jara a efectuar una de sus dan
zas acrobáticas árabés·-para rego
cijo de los parroquianos del Club 
Sudan, y nos dejó sin o!Vidársele 
una sola vez, en medio de toda 
aquella agitación, tener bien suje
tos los velos, aunque yo no hacía 
más que observarla para recordár
selo en caso de que su memoria le 
fallase sobre el particular. 

(Continuación de la Pág. 16 J. 

tes instrumentos entre sus manos. 
Estaba pensativo y preocupado. 

-Tú crees que ya yo no sirvo 
para eso. ¿verdad?-Tiró la he-· 
rramienta y suspiró.-Pues bien, 
estás en lo cierto, Barney. Lo sé. 
Hace diez años no hubiera podi
do resistir la tentación. Hubiese 
ido a buscar esas perlas aunque 
se hallaran en el fondo del mar 
y los buques de guerra de todos 
los países del mundo las custo
diasen con celo. Hoy en día no 
soy capaz de hacerlo. Me siento 
débil; no me queda ni pizca de 
osadía. Lo único que podría ha
cer-quizás-es robar "kilitos". 

Barney parpadeó y frunció el 
ceño. 

-Quizás no sea tan dificil como 
lo pinté. . 

-Por fácil que sea. será dema
siado difícil para mi-diio Hay
den.-Dé.ialo oara a lguien más 
capacitado. Yo no sirvo para 
nada. · 

Barney se molestó. Lo empezó a 
pinchar:-Es una fortuna , - le 
dijo. 

-Para el hombre que tiene la 
.au_dacia y la habilid~d .. de apo
derarse de ella,-asintíó Hayden. 
-Conmigo no cuentes. No lo pue
do hacer, ni ningún trabajo de 
esa clase . . . Barney, ya no te vol
veré a ver. 

-¿Qué vas a hacer? 
-Dejarme llevar por la co-

rriente hasta que me despedace. 
A la mejor me colocaré de guar
dabarrera en algún pueblo dond,:_ 

) 

Luego le pree:unté a Ambrosio 
Haminer una cosa que me preQ,
cupaba no poco y es que cómo ha-· 
bía llegado a sospechar, en pri
mer lugar, que la señorita Cleg
horn supiera algo sobre el asesi
nato de Justino Veezee, aun con
cediendo que las aguafuertes le 
hubieran suministrado el indicio 
de que una carne se hallaba pre
sen te cuando lo afrijolaron. Pero 
sobre todo deseaba yo saber cómo 
había calculado que la señorita 
Cleghorn tuviera tan siquiera una 
remota probabilidad de limpiar a 
!Jtistinn Veezee quebrándole el ga-
ñote. , 

-Hombre,-me contestó Am
brosio,-te lo contaré todo con. 
mucho gusto, aunque de un modo ' 
estrictamente confidencial. La úl
tima vez que vi a la señorita Ciega· 
horn fué la noche que la invité a 
ir a mi departamento para mirar. 
mis aguafuertes, que son por cier
to mucho mejores que las que le 
enseñó Justino Veezee. Y-añadió 
Ambrosio,-tal vez recuerdes que 
estuve una semana con el cuello 
malo . .. 

Cuando salimos del Club Sudán, 
estaba aguardándonos en la puer
ta el desconocido de mediana edad 
que se había colad.o en el cameri
no, y Ambrosio H2.mmer le rega
ló un billete de medio ciento de 
pápiros y le dijo que con eso se 
marchara lo más lejos que le fue
ra posible, y yo le estreché la ma
no, y le deseé buena suerte; y 
cuando se volvía para alejarse, 
volví a llamarlo y le pregunté: 

-Señor Riggsby, entre parénte
sis, ¿ sería indiscreto preguntarle 
cuál es su profesión habitual? 

-Oh,-me contestó con el me
jor humor.-Hasta que vino la de
presión fui tenido durante tnucho1: 
años por una de las personas más 
diestras en mi ramo, en toda esta 
ciudad. Y tengo muchas referen
cias magníficas para -probarlo. Si 
--concluyó-a m1 se me considera 
uno de los más hábiles ayudas de 
cámara que hay en New York. 

pasen dos trenes al día. Cuando 
no lo pueda soportar más podré 
tirarme debajo de uno de los tre
nes. 

-;Qué manera de hablar!-dijo 
Barney, moviendo la cabeza de 
un lado a otro.-Vamos, hombre, 
ve a pasear, busca una mujer que 
te acompañe, come bien y bebe 
un galón de champaña. Haz algo 
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Cómprese un 
paquete de SALUD 

Así puede lograr el bienestar propio 
y el de los suyos. Pida Kellogg's 
ALL BRAN en la tienda de comes
tibles y empiece sirviendo dos eu .. 
charadas diarias a cada miembro de 
su familia en el desayuno. 

Kellogg's ALL BRAN cura natural
mente el estreñimiento al ejercitar y 
toni ficar los intestinos con su abun
dancia de "fibra indestructible", de 
"Vitamina B" y de hierro que forta
lece la sangre. Es delicioso con crema 
o leche fría. No hay que cocerlo. 
Emprenda hoy mismo este camíno 
de salud y felicidad. 

""""' ,ALL-BRAN 
(Tod<>-aalvado) 

el remedio benigno JI 
natural contra el 

ESTREÑIMIENTO 

para qu~ vuelvas a tener confian
za en ti mismo. ¡ Recupera tu 
audacia! Entonces vuelve, y nos 
pondremos de -acuerdo para ese 
asunto de las perlas. 

-No lo podré hacer,--dljo Hay
den. 

-Las perlas son de Cantrell. 
-¿Cómo? ¿Qué dices?-Hayden 

estaba sorprendido. 
-Cantrell, el ,fabricante de 

aeroplanos. 
Hayden cogió las maletas. 
-Bueno, ¿te decides? 
-No cuentes conmigo. Adiós, 

Barney. ¡Ten cuidado! 
Esa noche, en su cuarto de un 

hotel de mala muerte, Hayden no 
durmió. Se pasó la noche pensan
do, sentado en la única silla de 
su cuarto. Quedaba frente al es
pejo. Hablaba con su Imagen, una 
costumbre que muchos hombres 
adquieren en la cárcel. El cenice
ro se llenaba cada vez más de co
lillas de cigarros, veinte, treinta, 
cuarenta. ·Una triste mañana de 
diciembre lentamente se asomó a 
través de la oscura y silenciosa 
ciudad. En el hotel se oían pisa
das, el ruido del agua; -bostezos y 
murmuUos de personas cansadas 
que se prep·araban de nuevo para 
la lucha diaria. 

Hayden se levantó . de momento 
y empe~ó a silbar suavemente. 
Su rostro delgado todavía con
servaba la misma expresión de 
determinación, pero la brillantez 
de -sus ojos demostraba que el 
problema difícil que afrontaba lo 
había decidido a su entera satis
facción. Se estiró, cogió un papel 

-de carta y con presteza escribió. 
La dirigió a Robert Cantrell. De

' cía : 
"Cantrell, vigila las perlas. Un 
drón las quiere. El robo se efec-

tuará entre el veintiuno de di
ciembre y el primero de enero. 
¡Estate alerta!" 

La firmó: "Un amigo". 
La depositó en el buzón del ho

tel; se acostó y durmió profunda
mente. 

Al oscurecer salió del hotel ba
ñado y afeitado; tenía el mismo 
traje, acabado de planchar, pare
cía caerle mejor, quizás porque 
caminaba más derecho. La cor
bata nueva era discreta. el som
brero de buena calidad, el abrigo, 
oscuro. Cogió un taxi. Se bajó tres 
cuadras antes de llegar a casa de 
los Cantrel!. Bien podía pasar 
por un abogado rico o un banque
ro que daba una paseo antes de 
la comida. 

Parecía no haber mirado la ca·
sa y sin embargo con una rápi
da mirada de soslayo la envolvió 
y notó los puntos más importan
tes. Era como una fortaleza, con 
anchas barras de hierro en las 
ventanas inferiores. Cerca de la 
casa, como el que no quiere la 
cosa, estaba un hombre grueso, 
de bigotes, con un "derby" y unos 
ples que metían miedo. 

-Uno de la secreta-pensó 
Hayden-y sonrió. 

"' Dió media vuelta a la manza-
na. El fondo de la residencia de 
los Cantrel! colindaba con el de 
una gran cas~ de apartamentos. 
A un costado había un estrecho 
pasillo de entrada para la servi
dumbre. 

-;Qué inteligente son estos po
licías! Solamente guardan la en
trada principal de las casas. Qui
zás hoy en día los ladrones man
den sus tarjetas de visita. 

La idea le dió risa. través del 
pasillo examinó el fondo de la ca
sa dé Cantrell. 

-Para entrar en ese palacete, 
un hombre no necesita más que 
una ametralladora y un escua
drón del ejército.- De sólo pen
sarlo se echó a reír. 

La entrada del pasillo estaba 
abierta. Hayden entró. Se paró 
en una caja de envase y asomó 
la cabeza por encima del pare
dón. 

-;Cantrell debe de ser muy ri
co! ¡Tiene hasta traspatio! 

Hizo un esfuerzo y miró a tra
vés de la oscuridad. 

-Hamacas. Barras. Tres tri
neos. Esto significa que tiene hi
jos. Tres o cuatro probablemen
te. ¡Qué afortunado es! 

Creyéndolo conveniente, volvió 
a la calle. Al día siguiente regre
só al mismo barrio. Se detuvo de
lante de una casa en construc
ción a tres puertas de Cantrell. 
Observó con la importancia que 
el policía secreta -~e paseaba de 
un lado al otro. Ooservó que en 
la esquina, delante de la casa de 
Cantrell un Santa Claus pedía 
dinero oara su caldero de hierro. 
Observó las personas aue entra
ban y salían de la residencia de 
la esquina: un hombre enérgico, 
de rostro franco, Cantrell, una 
señora bonita . alta, envuelta en 
un costoso a!Jrie;o de pieles: tres 
niños sanos, robustos. Los o.ios de 
Hayden eran los de un científico 
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que estudiaba el proceso de un 
experimento dificil .. . 

* Era la mañana de la víspera de 
Pascuas. La nieve, como un man
to de armiño, cubria las calles. 
Luke McComas estaba contento. 
Pronto terminaría su trabajo 
anual. Dentro de poco se iría de 
vacaciones: once meses y dos se
manas. ¿Iría a la Florida o a Ca
lifornia? ¿Dónde encontraría el 
clima más cálido? Luke, parado 
en la esquina, debatía este punto 
importante. Ya sentía calor; ·no 
se debía solamente a sus gratos 
pensamientos, sino a la media 
botella de fuego liquido que aca
baba de ingerir. Beatíficamente 
sonreía a los que pasaban, a tra
vés de sus bigotes de algodón, y 
con alegria movia la pandereta 
donde habla depositado tres ní
queles, un real y seis centavos. 

¡Qué magnifica esquina, y en 
qué barrio tan aristocrático! Y 
qué agradable esa señora. Olía a 
violetas. Después de todo él se 
merecía una buena esquina. ¿Aca
so no era él un veterano en su 
profesión? ¿No era este el sépti-

mo año que hacía de Santa Claus 
por un peso y dos comidas al día' 
Y, cuantas monedas pequeñas po~ 
dian pasar a su bolsillo sin incu
rrir i;n la ira de las sociedades 
benéficas que lo empleaban? Otra 
vez empezó a sentir frío . Pensó en 
las horas que le faltaban para al
morzar y decidió que algo liquido 
y caliente era preferible en ese 
momento. 

El caballero bien vestido que 
lucia tan interesado en la casa 
en construcción se acercó a pl 
Luke había sentido su mirada 
más de una vez. ;Imnodbl" que 
estuvi"M vli;uanao sus manlo
oras! 

-La señora que le habló hace 
un rato.,_--:-el desconocido empezó, 
-¿era Mrs. Cantrell? 
-Sí,-dijo Luke. 
-Tengo una apuesta con un 

amigo mio a que te ha pedido que 
hagas de Santa Claus para diver
tir a sus hijos. Te daré dos pesos 
si he adivinado. 

-Usted ganó-dijo Luke.-Y 
ella también me va a pae:ar. 

Hayden le entregó un billete de 
dos pesos y dijo :-Tengo un tra
bajo para ti. 

-Esta noche no puede ser.
dijo Luke.-De nueve a diez ten
go que ser Santa Claus par~ los 
niños de esa señora. Y despues de 
eso tengo pensado tomar unos 
tragos. 

-¿A qué hora vas a almorzar? 
-A las doce. 
-Espérame en la esquin~ Y 

tendré dos pesos más para t1. 
A las doce Hayden y Luke se 

encontraron en la esquina. 
-Te voy a convidar a almor

zar y hablaremos de negocios,-;
diio Hayden, llamando un ta_x1. 
Llegaron a una casa carmelita 
que parecía desierta; pero en ~l 
sótano. detrás de una reja, habia 
un restaurante de lujo con su ba
rra. Hayden saludó al cantinero 
y llevó a Luke a un apartado que 
quedaba al fondo . 

-Dos "highballs" y un "beef
steak" bien grande para mi ami: 
go -le dijo al mozo,-y para m1 
un' vaso de leche y un "club sand-
wich". . 

Hacía cuarenta años que Lu
ke tomaba las cosas según ve
nían· así que no tardó en co
merse un enorme "beefsteak", el 
cual acompañaba con un breva¡e 
que alegraba su alma. 

-¿Estás seguro que no puedes 
servirme de Santa Claus esta 
noche?-le preguntó Hayden. 

-Se lo prometí a la señora y 
tengo que cumplir m\ p~omesa,
contestó Luke con d1gmdad. 

-Haces bien,-asintió Hayden. 
-No te ocupes de lo que te dije. 
-¿ Quieres tomar algo_ más? . 

Esa pregunta era mnecesana. 
Luke en seguida aceptó. 

John llamó al cantinero: 
-Tommy. · 
-¿Qué deseas, John? 

-Otro para mi amigo. _Oye_. 
Tommy, ¿has visto a M-ickey Finn? 

El cantinero, encantado de su 
sabiduría, sonrió. 

-¿ Quieres ver a Micke;v? -
preguntó. (Contc en ia Pág. 60 J. 

MALTA HATUEY Fosfatada 
elaborada por 
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menos informes aún. El más co
noc_ido fué el capitán Esteve, co
barde en el frente antes de trai
cionar. Se había fingido muerto 
en el campo de batalla, después 
de haber simulado una enferme
dad a su regreso de Indochina. 
Un pseud? médico, Pierre Bussens, 
aprovechandose de la presa que 
constituía un hombre enfermo de 
terror, lo envió a Barcelona para 
que se entrevistara con el jefe del 
espionaje alemán en España. von 
Rolland. Pero el traidor estaba 
vigilado. Se le dejó realizar el 
viaje y se le detuvo al regreso. 
Habiendo confesado, fué conde
nado a muerte. Pero, a la hora 
de la ejecución. el odio suplantó 
el terror en ese miserable cora
zón. Gritó a los soldados que iban 
a ajusticiarlo: 

-¡ Serán ustedes vencidos por 
los alemanes! ¡Me alegro! ¡Me 
alegro! ... 

Pidió-hecho bastante raro
que le vendaran los ojos. para no 
ver la muerte aproximarse. 

Claro que ninguna fotografía 
de ejecución era publicada en los 
periódicos, durante la guerra. Se 
quería que los hechos fuesen co
nocidos para servir de escarmien
to, pero resultaba demasiado es
pantoso mostrarlos. 

Pero, ¿quiénes son aquellos que, 
una vez la guerra terminada. y 
habiendo tenido la suerte de no 
ser fusilados ni vendidos. prosi
guen su obscura labor? Han re
gresado a sus ocupaciones "civi
les", ejercen profesiones honora
bles, y a veces importantes. De 
cuando en cuando, un viajecito 
viene a interrumpir su trabajo 
habitual. Algunos nombres acu
den a mi pluma. También ocurre 
que el viajecito sea enojosamente 
interrumpido, y se termine en 
la cárcel. Pero, en tiempos de paz, 
el castigo es leve. 

Aunque muchas veces ocurre 
también que el viaje sea sin r e
greso: las desapariciones miste
riosas son innumerables. Y mu
chas se deben a causas que más 
de uno conoce. Pero el secreto se 
guarda. Entre colegas no hay 
traiciones. . . La guerra secreta 
sigue su curso. con sus embosca
aas. sus redes y sus golpes de 
~"dacia. ¡Pero sobre esa guern 
jamás se poseerán fotografías! ... 

<Cf 1c262iic;e ... 
(Continuación de la Pág. 23 J. 

Ocupantes: ambo s muertos. 
Nombre de uno: teniente Powell. 
El otro no llevaba documentación. 

Ataqué un apar2to enemigo de 
la artillería. Después de un largo 
combate, obligué a mi adversa
rio a descender casi al ras del 
suelo, pero sin lograr hacerle 
perder el con trol. 

El fuerte viento que soplaba 
llevó el aparato hasta nuestras 
lineas. Mi adversario trató, sal
tando sobre los árboles y otros 
objetos, de escapar. Entonces le 
obligué a descender sobre villa 
Farbus, donde la máquina se des
trozó contra un grupo de casas. 

El observador se mantuvo ha
ciendo fuego hasta que su aparato 
tocó tierra. 

Barón von Richthofen". 
Powell y Bonner procedían del 

trigésimo escuadrón de las Rea
les Fuerzas Aéreas. Habían salido 
de su aeródromo unos minu tos 
antes de las 8, para fotografiar 
posiciones de la artillería alema-

CARTE:LES 

La Kola · granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. 
Suprime el Cansancio • Multiplica la Energ(a 

De V eota eo Todas las Farmacias 

na y sus camaradas nada más 
supieron de ellos, hasta que los 
aviadores germanos dejaron caer 
un mensaje sobre las líneas alia
das, anunciando que ambos ha
bían muerto. 

Richthofen identificó a sus víc
timas a última hora de la tarde 
del mismo día. Con Lothar, fué 
en auto hasta villa Farbus y exa
minó los restos de la máquina ín
¡¡lesa. destrozada contra la pared 
de una casa. 

Nevaba ligeramente, borrando 
las huellas rojas dejadas por los 
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dos ingleses muertos. El hulano 
no vió los cuerpos de sus vícti
mas. 

E! padre de Powell, que vivía 
en la carre tera Tudor, en Upper 
Norwood , Londres, supo de la 
muerte de su hijo dos días des
pués. Los padres de Bonner, re
sidentes en Guilford, Surrey, reci
bieron una nota similar de las 
Oficinas de la Guerra. 

Antes del mediodía del mismo 
día, Richthofen voló de nuevo y 
derribó ótro aparato. 

Hay tres relaciones de este 

combate, que tuvo lugar a más 
de dos millas sobre la tierra Dos 
de ellas son de Richthofen · y se 
contradicen vitalmente. La terce
ra relación es del único supervi
viente del combate y difiere de 
las otras dos. 

En lo escrito por Richthofen 
para publicar, y pa rece tener to
das las características de haber 
sido revisado cuidadosamente por 
el censor militar, el hulano no se 
acredita la muerte de sus a¡lver
sarios. 

En su reporte militar, escribió 
que intencionalmente había ma
tado a uno de los aviadores in
gleses después que el avión ate
rrizó detrás de las lineas alema
nas. 

El prusiano estaba del mejor 
humor después de su victoria ma
tutina. Visitándole en el aeródro
mo se hallaba el teniente Wer
ner Voss, un viejo camarada del 
escuadrón de Boelke. 

De todos los ases alemanes, 
Voss era el que más se acercaba 
a Richthofen en aviones derriba
dos. El día anterior había logra
do su viges1u, a tercera victoria y 
sólo estaba a. nt.eve triunfos del 
barón. 

El tie111µ0 había empeorado 
mucho, con fuertes vientos y ne
vadas intermitentes. Richthofen 
se elevó con Voss, para acompa
ñarle hasta su aeródromo. Vola
ron alrededor de las nubes en di
rección a Arras, donde se le unió 
Lothar, que reconoció la máqui
na roja de su hermano desde 
lejos. 

"De pronto vimos una patrulla 
inglesa acercársenos del otro la
do-escribió más tarde.-Inmed1a
tamente saltó a mi mente el pen
samiento: "Ahí viene el treinta y 
tres". 

A pesar de que eran nueve in
gleses y a pesar de que estába
mos en su propio territorio, pre: 
firieron evitar la batalla. Pense 
que mejor sería pintar mi má
quina de otro color. Al fin los ata
camos. 

Era yo el más cercano al ene
migo y seleccioné al hombre _q_ue 
volaba en la cola de la formac10n. 
Aceotó el combate y mi placer 
aumentó cuando vi que sus cama
radas le abandonaban, dándome 
así la oportunidad de un comba
te personal. 

Fué una pelea similar a la que 
sostuve unas horas antes. Mi opo
nente sabía cómo defenderse Y se 
me hacía difícil dispararle una 
buena descarga. . 

Un viento favorable vino en n:i,1 
auxilio y nos llevó sobre las li
neas alemanas. Mi contrario des
cubrió que el asunto no era tan 
fácil como se h abía imaginado. Y 
"picó" dentro de u~a nu~e. 

"Piqué" tras de el. sal1 por el 
otro lado de lfl nube y. par_a _suer
te mía encontré que iba pisando
le los falones. Disparamos los. dos 
sin resultados tangibles. Al fm le 
di. Noté una cinta de ".apor blan
co. de la gasolina. Tema que atE; 
rrizar, pues el motor se habia 
detenido . . . 

Pero se trataba de un tipo tes
tarndo. No auerla reconocer _que 
tenía todas las de perder. Mien
tras tanto, descendimos hasta 
una al t ura de 900 oie.s. 

Rin embargo, el inglés seguía 
defendiéndose disparando cont:a 
mí exactam✓i.1te como lo hab1a 
he~lw rn comoatriota por la ma,
ñana. Luchó hasta que ate:nzo. 

cuando llegó ~- tierra. vole. so
bre él a una altura de trem~a 
pies para comprobar sí hab1a 
muerto. ¿Y qué hizo el muy es
túpido? Alzó la ametralladora Y 
siguió disparándome. 

/ 



oespués de esto, Voss me dijo 
ue de haberle ocurrido a él, hu

giera disparado sobre el hombre 
que estaba en tierra. En realidad 
debía hacerlo, ya que no se hu
biera rendido". 

Esta fué la relación de la ba
talla que millones de admirado
res leyeron en Alemania duran
te la guerra. Pero léase el repor
te oficial de Richthofen _sobre 
el mismo combate y se vera que 
haY "alguna" persona descan
sando eternamente en "algún" lu
gar de Francia. Helo aquí: 
"Solicitud de reconocimiento de 

mi trigésimatercera victoria 
Fecha: 2 de abril de 1917. 
Hora: 11 y 15 a.m. 
Lugar : Givenchy. 
Aparato: Sopwith ingl~s. ?OS 

asientos, motor Glerget Blm, tipo 
dos. sin número. 

Ocupantes: Sargento Dunn y 
teníente Warren. 

En unión de los tenientes Voss 
y Lothar von Richthofen, ataqué 
un escu?,drón enemigo, compuesto 
por ocho Sopwith sobre un gran 
banco de nubes, encima de las lí
neas de batalla del enemigo. 

El avión que ataqué y separé de 
la formación, trató de escapar 
metiéndose entre las nubes, des
pués de agujerearle el tanque de 
la gasolina. 

Al salir de las nubes, le seguí 
atacando obligándolo a aterrizar 
a 300 yardas al este de Givench_y. 
Pero mi adversario no se rendia 
y . a pesar de tener su máquina 
en tierra siguió disparándome, 
haciendo blanco en mi aparato 
cuando me hallaba a sólo cinco 
yardas de distancia. 

Consecuentemente le ataqué 
una vez más y maté a uno de sus 
ocupantes. 

Barón von Richthofen". 
Por mi estudio sobre el carác

ter de Richthofen, puedo afirmar 
que no se hubiera avergonzado 
de. publicar en su declaración que 
había matado a uno de sus ri
vales, cuando sus víctimas esta-

UNA NOCHE BASTA 
· Para probar la eficacia de 

este Famoso laxante. 
A un afamado médico inglés le 

cabe la gloria de haber combinado 
una excelente fórmula para un 

• ~.u-gante suave ¡;>ero notablemente 
eficaz. No requiere más que diez 
horas para producir su efecto : 
literalmente, de la. noche a la. 
mañana. 

Las Píldoras de Brandreth están 
compuestas de seis preciosos in
gredientes vegetales, cada uno de 
los cuales _procede de un lugar dis
tinto. ¡ Seis naciones, seis climas, 
seis suelos diferentes contribuyen 
a hacerlas el laxante perfecto 1 

No irritan. Obran de una mane
ra suave. Y como ejercen su ac• 
ción únicamente sobre el intestino 
g:rueso, pueden tomarse todo el 

· tiempo necesario sin temor de que 
afec;t!'n ·la_di~estión. Además, no 
envician m pierden su eficacia, y 
por lo_ tanto no hay que aumentar 
la dosis. 

1 No en vano son aclamadas por 
millon~ de personas, que las han 
popular1Zado en más de 70 países 1 

Su acción es lenta, pero com
pleta. Pruébelas. Déles diez horas 
para producir su efecto, y no vol
verá a usar ningún otro laxante. 
Las venden todas las buenas far
macias. 

ban en tierra. La ética militar da 
al captor perfecto derecho a ma
tar un prisionero, cuando éste se 
resiste. 

Si el reporte oficial de Richtho
fen a sus superiores es cierto, mi 
opinión es que el cambio en la 
relación publicada se debe a la 
obra del censor militar con el 
propósito de destruir cualquier 
posible excusa para acusar a los 
alemanes de impiedad. 

Pero ahora viene la tercera re
lación del combate y procede del 
timiente Peter Warren, piloto del 
aparato que Richthofen derribó. 

Su observador era el sargento 
R. Dunn, que falleció poco des
pués de aterrizar el avión. La 
muerte ocurrió como resultado de 
una herida producida por una ba
la que le atravesó el estómago, a 
12.000 pies de altura y no reci
bida cuando estaba en tierra. 

Dunn era arquitecto naval en 
Newcastle y se alistó en 1916. 
Después de servir en el cuerpo 
de transporte motor. fué pasado 
al cuerpo de aviación y tenía 24 
años al morír. 

Warren contaba 19 abriles el 
día del combate. Salió de la Uni
versídad de Oxford para im¡resar 
en el cuerpo de aviación y llevaba 
casi un año en el aire cuando 
tropezó con Richthofen. Hoy es 
arquitecto y reside con sus pa
dres en Londres. 

"Realmente, temo que Richtho
fen en su reporte del combate 
conmigo y Dunn nos mezclara o 
confundiera con otros", dice Pe
ter Warren. "Cierto que volaba 
con Dunn y ofrecimos toda la re 
sistencia que nos fué posible y 
que nos acredita el barón, pero 
la pelea se inclinó desde el co
mienzo en favor de Richthofen. 
El pobre Dunn fué herido en lo~ 
comienzos del combate y quedo 
inconsciente en todo su trans
curso. 

Era la primera vez que subía 
con Dunn, pese a que se trata
ba de un observador veterano 
con tres máqu;nas alemanas de
rribadas, a su f:wor. El hecho de 
que nunca hubiés,3mos volado jun
tos era una desventaj a. 

Salimos del aeródromo a las 
10 y 30 de la mañana. El tiempo 
era malo . .. lluvia y granizo, con 
casi una galerna soplando en di
rección a las líneas alemanas. 

Nuestro grupo consistía en seis 
Sopwith de dos asientos, arma
dos con ametralladoras Lew1s y 
Vickers. Nuestra misión fotogra
fiar una sección de la segunda 
línea Hindenburg, al este de las 
colinas de Vimy. Mi aparato y 
otro llevaban las cámaras. Los 
otros cuatro formaban la escolta. 

Volábamos a unos df'ce mil pies 
y llevábamos dirección norte. La 
primera noticia que t•1ve del. a~a
que fué escuchar a Dunn gntan
dome desde atrás y a la vez, una 
lluvia de balas pasó por arriba 
de mis hombros y destrozó la pi
zarra de instrumentos, casi pega
da a mi cara. 

Di un tirón al timón y a la vez 
"piqué", viendo- de refilón la má
quina roja que pasó por deba¡o 
de mí y en dirección a la cola. 
Traté de apuntar mi ametralla
dora delantera hacia la máquina 
roja, pero Richthofen era dema
siado hábil e inteligente y su 
máquina muy veloz. 

Ascendió de nuevo y estaba pe
gado a mi cóla · eñ- n1enos -ae me- · 
dio minuto. Otra lluvia de plomo 
pasó sobre mis hombros, arran
cando pedazos de vidrio de · los 
instrumentos. que me saltaron al 
rostro. Volví a "picar", pero se
t¡-uía todo's' mis movimientos. 

Había perdido varios miles de 

iMADRES! 

pies, pero deba¡o, a unos nueve 
mil, se veía una gran extensión 
de nubes. "Piqué" una vez más, 
sobre ellas, esperanzado en per
derme entre los blancos vapores. 
Las nubes eran delgadas y en lu
gar de esconderme en ellas, las 
atravesé. El Albatross rojo me 
seguía. 

"Otra lluvia de balas cayó sobre 
la culata de mi ametralladora, 
rompiendo el cinturón de proyec
tiles. En esos mismos instantes se 
detuvo mi motor y comprendí que 
los tanques estaban agujereados. 

Aun había más nubes debajo , 
a unos 6,000 pies. Traté de llegar 

NO DESCUIDEN U SALUD DE SUS HIJOS 

CUANDO LOS NIADS ESTAN FALTOS DE 
PESO, DE CIEN CASOS. NOVENfA. DEBEN 
SU ESTADO A LA FALTA DE NUTRICION, 
CONSECUENCIA DEL EMPLEO DE ALIMEN• 
TOS POCO APROPIADO$. 

CON EL EMPLEO DE LA LECHE "DRYco--. 

MILLARES DE Nl~DS HAN RECOBRADO SU 
SALUD Y PESO NORMAL 

CDNSU\ TE A SU MEDICO. 

THE DRY MILK CO. 

15 PARK ROW. NEW YORK 

a ellas. ¡Mala suerte ! Los alam
bres de los controles habían vo
lado. 

Nada quedaba por hacer, más 
que bajar y evitar una caída en 
barrena. Traté de descender sobre 
las alas y pronto me vi en la te
mida barrena. No sé cómo salí de 
ella. 

No dejé de trabajar un segun
do con los inutilizados controles 
y caía a una velocidad fantásti
ca, pero la endemoniada máquina 
roja parecía tener un poder su
perior para mantenerse siempre 
detrás y sobre mí y sus ametra-

{Continúa en la Pág . 62 ) . 

''c'Cómo puede Vd. hacerlo?" 
-preguntaban todas 

LAS señoras se hallaban 
intrigadas. No había ni 
que pensar que fuera po
sible comprar bizcochos 
y galletitas tan tenta
dores. Eran manjares 
nuevos. j Y tan deliciosos! 
;, Tenía ella, acaso, una 
nueva cocinera? ¿Era posible 
que los hubiera hecho ella 
misma? 

Entonces ella les contó lo 
del libro de Recetas Culinarias 
Royal. Y qué fácil es tener 
una variedad de apetitosos 
postres horneados. Cualquiera 
puede prepararlos. Es decir
cualquiera que use Polvo para 
Hornear Royal. 

V d. no puede esperar el mismo 
éxito con otros polvos para 
hornear. No hay ninguno que 
se parezca al Royal-que está 
hecho con Crémor Tártaro. 

V d . puede estar segura de que 
la masa se levantará en forma 
rápida y completa. Hará que 
sus bizcochos y galle ti tas le 
resulten ligeros y tiernos. 
Nunca deja sabor amargo. 

Exija siempre Polvo para 
Hornear Royal. Busque la la
tita roja, con el nombre Royal 
en la etiqueta . 

Y, además, qué variedad de 
cosas nuevas y ricas es posible 
hacer. El libro de Recetas Cu
linarias Royal contiene más de 
100 deliciosas recetas. Pídanos 
un ejemplar gratis. Use el 
cupón. 

POLVO PARA 

HORNEAR 1{_oyal 
De yenta en las buenas tiendas de vaveres 

(De venta también en todas las buenas tiendas 
de la América Central) • 

--------------------:-------
Cía. de Levadura Fleischmann. S. A. 
Ai,artado 7A2. Habana. 

Sirvan1e ~nviarme GRATIS el libro de recetas Royal, con 
más de 100 tentador-as recetas de -pastelería. 

Nombre ____________________ _ 

Dir~cción ______ _ _________ -,-__ 
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-En seguida. 
-Lo traeré. 
Al momento trajo otra bebida.

Luke McCornas la desapareció en 
dos tragos. De repente un estu
por sumamente agradable inva
dió todo su ser. Tarnbaleóse sua
vemente su cabeza se inclinó'' 
hasta tocar la mesa, y se quedó 
completamente dormido. 

Hayden le sonrió al cantinero. 
-Tornrny,-dijo,-veo que no se 
te ha olvidado mezclar un Mic
key Finn. Este bobo dormirá doce 
horas de un tirón. Ayúdame a lle-

vario arriba. Lo dejaré acostado. 
Cuando vuelva en sí dale estos 
cinco pesos y -mándalo para su 
casa. 

-Muy bien, John,-dljo Torn~· 
rny.-Es de sabios no hacer pre
guntas. 

* Era Nochebuena. A las nuevé 
menos cuarto el mayordomo de los 
Cantcel1 1 abrió la puerta princl
pa·l- para· admitir al Santa Claus 
que había contratado. Tenía un 
traje rojo de lana, bigotes, y un 
rostro rojizo y placentero. Le fal
taba un solo detalle: era algo del-
gado. , 

-Todo lo que usted tiene que 
hacer,-dljo la señora de Cantrell, 
-es esperar en la biblioteca has
ta que lo mandemos a buscar. 
Entonces vaya a la sala. con el 
saco y reparta los regalos. 

-Sí, señora,-dijo Santa Claus 
en voz ronca. 

En la sala, alrededor de un be
llísimo árbol de Navidad, estab"an 
sentados los tres peaueños Can
. tren, · seis o siete primitos y va-
rios ·parientes. 

A cada rato los niños pregun
taban: 

-¿Cuándo llegará Santa Claus? 
-Muy pronto, - dijo Robert 

Cantrell.-Acabo de oír los re
nos que conducen su trineo, por 
la azotea. 

Sin embargo, Santa Claus lle
gó; no corno el generoso bene
factor que reparte regalos, sino 
corno un hombre sumamente ex
citado, que entró en la sala grl
tando :-¡Fuego! ¡Fuego! 

Siguieron diez minutos de pá
nico. Los niños gritaban, llora
ban y se acurrucaban en una es
quina. Los mayores corrían de un 
lado a otro sin ayudar grande
rnen te. Iban a la biblioteca con 
copitas de champaña llenas de 
agua . . . para apagar el fuego. 
Solamente Robert Cantrell con
servaba su sangre fría . A través 
de una densa nube de humo en
tró en la biblioteca. Se dirigió a 
la pared, descorrió un cuadro y 
empezó a darle vueltas a la rna-

CARTE:LES 

nilleta de una caja de seguridad 
que estaba allí oculta. Una cam
pana sonó con insistencia. Can
trell abrió la caja y sacó un es
tuche de cuero. El humo empezó 
a despejarse. 

-Será un corto clrcuito,-dijo 
uno de los invitados.-No hay 
fueg·o en ninguna parte. 
_ -¡Qué raro! - dijo Cantrell. 
Volvió a depositar el estuche en la 
caja, cerró la puerta y le dió 

vueltas a la manivela. 
A su lado una voz ronca pre-

guntó; 
-¿Entrego los regalos ahora? 
Cantrell miró a Santa Claus. 
-¿Eh? Sí, seguro. En seguida 

que los niños se tranquilicen. 
Una hora después, en un taxi, 

John Hayden se quitó su indu
mentaria de Santa Claus, y con 
letra muy clara, anotó lo que más 
le interesaba. Incluyó el plano de 
la residencia de Cantrell, la cla-

1 
(Continuación de la Pág. 57 J. 

se de cerrojos que tenían la puer
ta principal y la del fondo, el 
sistema de alarma y d_onde esta
ba colocado, donde se encontra
ba la caja de seguridad y la úni
ca palabra que abría esa caja: 
"Varuna". El taxi pasaba por la 
orilla del río a toda velocidad. 
Hay-den aprovechó esta oportuni
dad para botar por la ventana el 
traje de Santa Claus, los bigotes 
y dos bombas de humo que no 
había utilizado. 

Una vez en su habitación man
dó a buscar café y tres cajetillas 
de cigarros. Se sentó y esperó. 

Pasada medianoche salló del 
hotel. No bajó por el ascensor si
no por las escaleras de escape 
que se utilizan en caso de incen
dio. En su abrigo, dentro de unos 
bolsillos especiales. llevaba varias 
herramientas brillantes. El taxi 
pasó la casa de Cantrell. Estaba 
oscura. Bajo la luz del farol vió 
al que con tanto celo guardaba 
la casa. Hayden siguió en el taxi 
cinco cuadras más. Allí se bajó. 

Caminó con seguridad. Y en esa 
oscura mañana de Pascuas cruzó 
las calles hasta que llegó al fon
do de la mansión de Cantrell. La 
reja del pasillo que daba a la ace
ra tenía pasado el cerrojo, En un 
ni.i,nuto, Hayden lo abrió. Sigilo
samente, con suelas de goma, 
atravesó el pasillo, se enfrentó 
con el paredón que daba al jar
dincito de Cantrell, y con la agi
lidad de un gato. lo escaló. 

Cruzó la alfombra de nieve. La 
mañana era oscura como un 
abismo y sin embargo él parecía 
ver. Se dirigió a la puerta del 
fondo. Con la experiencia aue te
nía, los cerrojos no le ofrecían 
misterio al~uno. Fué cosa de un 
segundo. El doble cerrojo cedió y 
se encontró dentro de la casa. En 
su mente tenia el plano del pri
mer piso. Sin luz, sin hacer el más 
mínimo rnido, llegó al "pantry" . 

SANA 
RUZ 

GALIANO N9 95. HABANA 
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Sabía lo que allí buscaba: el re-
loj de la electricidad. · 

__ Un rayo breve · de su linterna 
sorda le permitió localizar los 
chuchos. Con cuatro movimientos 
rápidos los desprendió. Ahora era 
iJ'!lposible que una l:uz lo sqrpren
d1ese. ¡Y alarma mnguna lo po
día traicionar! 

Fué a la biblioteca. Parecía una 
sombra. Se guiaba por las pare
des. Respiraba con regularidad· 
estaba seguro de sí mismo. NÓ 
perdió tiempo, sino fué derecho a 
la caja de seguridad como si hu-

Enlmcuó........,'10--,,J,o,-.i. 
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blese sido suya. 
-Varuna-dljo.-Pero eso es' 

demasiado fácil. No necesito la 
combinación de la caja. Para ver 
que tal lo hago, voy a abrirla sin 
la ayuda de "Va.runa·.' 

Manejó las herramientas con 
suma habilidad. Taladró un círcu
lo alrededor del cerrojo; lo sacó e 
introdujo unas pinzas finas muy 
extrañas. La puerta de la caja se 
abrió. Hayden cogió el estuche de 
cuero. Rió silenciosamente. En
tonces su corazón se paralizó. 
Muy cerca de él oyó un ruido. Y 
de improviso un perrito ladró con 
insistencia. Estaba alli pero no le 
dló tiempo a callarlo. Oyó pasos 
en el piso superior. Sujetó con 
fuerza el estuche de perlas, y 
con la rapidez de un galgo, salió 
por la puerta del fondo. Atrave
saba el jardín cubierto de nieve, 
cuando de una ventana le grita
ron:-¡ Alto! Entonces oyó y casi 
sintió las balas de una automática 
que silbaban a su alrededor. 

Saltó el paredón y. corrió por el 
pas!llo de la casa de apartamen
tos. Los estridentes /silbidos de 
auxilio interrumpieron la paz de 
esa bella mañana de Pascua. 
Hayden llegó a la acera. No co
rrió. Caminó pesadamente. Pare
cía un ciudadano prominente que 
se dirigía a un entierro. Tres 
cuadras después llamó un taxi. 
Entró.- Estaba empapado en un 
sudor frío; pero sonreía de satis
facción. 

Y en su habitación cerró la 
puerta, bajó la cortina de la 
ventana . . . y abrió el estuche. La~ 
perlas resplandecieron bajo la 
luz. Hayden pasó varios minutos 
admirándolas; cogiéndolas entre 
sus manos. Entonces las colocó 
de nuevo en su estuche, lo puso 
debajo de su almohada y se 
durmió. · 

* -Señorita Llttleton, dígale que 
pase. 

Robert Cantrell le habló a su 
secretaria. Un hombre delgado, 
derecho y sonriente penetró en 
la oficina de Cantrell. 



Hola, Hayden,:--diio 9antrell 
sincera alegna.--Que gusto 

verlo. El alcaide de Dinsmore 
jale habló de usted. ¿Me entiende? 
J)4' ahora en adelante lo que nos 
JJiteresa saber es ~i puede hacer 
;el trabajo que le de. ¿Comprende? 

_y bien,-dijo Hayden.-Diga'sne qué trabajo quiere que haga. 
LO haré. Ahora sí que estoy capa
dtado. 

cantrell lo miró sorprendido y 
)e preguntó : 

- ¿Por qué dice "ahora"? 
·Hayden le entregó el paquete 

que tenía en la mano.-Es suyo 
.:..dijo.-Son las perlas. 

Cantrell miró a Hayden y al pa 
quete estupefacto.-¿ Cómo dla
Jjlos las consiguió, Hayden? 

-Las robé--contestó Hayden 
con mucha calma.-Hace dos no
ches. 

-¿Usted? ¿Pero por qué? 
-Para tener la seguridad que 

Jo podía hacer-dijo Hayden.
Tenia que recuperar la audacia y 
Ja fe en mí mismo. Me hacía fal
ta saber que no escogía el cami
no recto porque me faltaba valor 
para seguir el otro. sino porque 
tenía el civismo de dejar mi "pro
fesión" cuando todavía estaba en 
mi apogeo. El "trabajo" fué algo 
muy serio. Lo vencí. Ahora, señor 
Cantre1i. déme el empleo que 
qiliera. Por difícil que sea, tengo 
Ja ·certeza que lo sabré desempe
. fiar. 

felicidad 
(Continuación de la Pág . . 4 J, 

más hasta el final del ejercicio 
con una expresión casi de envi
dia; otros, por último, manifies
tan que se resignan en seguida. 

Es interesante su expresión al 
confesar que les ha tocado el ce
ro cuando la maestra pasa para 
hacet la · comprobación : "¿ Y tú, 
no has cogido nada?" "Tengo . el 
'cero; és el cero, me ha tocado el 
'cero", son las r·espuestas que ge
neralmente dan, pero la mímica 
expresiva . . el tono de la voz. ex
¡jresan sentimientos bien diversos. 
Raros son los que responden re
sueltamente y en el tono con que 
se explica un hecho extraordina
rio ; la mayor parte tienen el aire 
resignado. 

Es preciso, pues, enseñar a los 
n!ñ.os la actitud que deben obser
var: "Cuidado, hay que decirles, 
el secreto del cero es dificil de 
guardar; tratad de adoptar una 
actitud que no deje comprender 
,.que no tenéis nada". Al cabo de 
.algún tiempo el sentimiento de la 
dignidad se sobrepone a todo y 
-los niños reciben el cero y los nú
meros inferiores, sin manifestar 
los sentimientos de que eran an
tes, esclavos". 

(Continuará). 

Ricos Manjares Dañan Sus Encías -
Encías Débiles Dañan Sus Dientes 

TOS alimentos que usted come-ya en casa, 
Len el restaurant, o en el Club-son todos 
blandos y suaves-alimentos que roban ejer
cicio a las encías y ponen en peligro su 
dentadura. 

Los dientes no pueden mantenerse fuertes 
si las encías están débiles -y las encías no 
pueden mantenerse firmes y sanas sin ejer
cicio. Cuando al lavarse los dientes ve usted 
un tinte "rojo" sobre su cepillo, no desdeñe 
esta señal-la señal del "cepillo rojo". 

El "cepillo rojo" viene a advertirle que 
sus encías necesitan estímulo - que la gingi-

vitis, mal de Vincent, y la piorrea amenazan 
su dentadura. No tolere el "cepillo rojo". 
Haga esto: Limpie sus dientes con Ipana 
dos veces al día-por lo menos; luego, ponga 
un poco de lpana sobre el dedo, o el cepillo, 
y frote las encías. Ipana contiene Ziratol, un 
agente tonificante que fortalece y vigoriza 
las encías. 

En un mes, sus dientes estarán fuertes -
blancos como perlas; sus encías estarán 
sanas-rosadas como el coral. El peligro del 
"cepillo rojo" habrá desaparecido. 

Compre un tubo de pasta Ipana hoy. 

UN BUEN DENTÍFRICO, COMO UN BUEN DENTISTA, NUNCA ES LUJO 

EL "CEPILLO ·ROJO"- significa que 
cuando usted se lava los dientes, su s encías 
sangran fácilmente, y tiñen el cepillo de 
rojo. Respete esta señal que le advierte 
que las encías están tiernas y débiles, ex• 
puestas a afecciones bucales como la gingi• 
vitis, el mal de Vincent y la temible piorrea 
-afecciones que pueden destruir su denta• 
dura. Ipa_na, la pasta preferida . por los 
dentistas, fortalecerá sus encías mientras 
blanquea sus dientes, 
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final , es sensual, morbido, lleno de 
un refinamiento perverso y sutil. 
En otras palabras, Marlene es ella 
misma; es la mujer de pasiones 
hondas y de cerebro fuerte; la 
calculadora; la que conoce cómo 
y cuándo ha de estrujar entre su~ 
manecitas la voluntad de un hom
bre, como hizo en "El angel azul" ,";\ • t • h ·de inolvidable recuerdo. ';;()Je TI e ... Empero, en un Instante Marlene 
Dletrich tuvo un bello gesto in
fantil , que acentuó el cuadro: li
gera como una mariposa, en flo
tantes ropajes la Dietrich bailó ert 
.campo raso, entre el prodigio de 

una primavera incitante, fabrica
da exprofeso en los estudios de la 
Paramount. Pero fué un instante. 
De pronto, Marlene se acostó en 
la húmeda yerba y ocultó la ca~ 
beza entre los manojos de flores 
y tierra mojada, expresando en su 
voz honda, persuasiva, de lentas 
vibraciones, el efecto sensual que 
aquella tierra olorosa a naturale
za le causaba. Y como es natural, 
¡la artista alemana volvía a estar 

tante, las aspiraciones de 1a com
pañia productora. A su estreno 
concurrieron diversas personali-· 
dades de la pantalla y el teatro 
legítimo. Los críticos más severos 
han tenido frases de encomio pa-· 
ra Marlene, Mamoulian y los de
más individuos que prestaron su 
concurso a la obra. Pero los co
mentarios respecto a las intencio
nes de la Dietrich continúan tan 
vívidos como antes. A su alrede
dor comienza a tejerse otra nove
la de misterios como la tejida al
rededor de Greta Garbo. No que
remos suponer que Marlene eché 
mano a semejante recurso tr!lla
·do para mantener una aureola de 
!nteres; pero la verdad es que ni 
los mismos "grandes señores" de 
la Paramount conocen los planes 
de la bella actriz germana. Según 
,algunos que se creen bien infor
mados, Marlene ha abandonado a 
Hollywood · aplastada bajo la .si·
n!estra persecución de los secues
tradores que amenazan la tran
qu!lidad de las estrellas de cine 
con hijos. Ciertamente uno de los 
negoc!as_más_!ucra,tiYDs del m0=.. 

(Continuación de la Pdg. 42 J. 
ante la estatµa de marmol que 
inmortaliza su cuerpo y que le re
cuerda los momentos de idealis
mo de su vida, tronchada cruel
mente por la primera decepción 
amorosa, no nos convence de que 
una vez tuvo la inocencia espiri
tual que Sudermann pintó en su 
obra. Al contrario, cuando la be
lla actriz alemana estrecha entre 
sus brazos ~a base de aquella es
tatua, es mas bien la encarnación 
de una pagana adorando su pro
pia figura y casi transfigurada 

te su propia belleza. Cada ges-. 
de Marlene, desde el comienzo 

e la película hasta el Instante 

en su papel! · 

* El éxito de "El cantar de los 
cantares" ha satisfecho, no obs-

~ ¡ tj¡. 
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lladoras no dejaban de funcionar 
un minuto. Más tarde comprobé 
que las balas habían atravesado 
las mangas de mi chaqueta y mis 
polainas, pero ninguna me tocó. 

Logré acercarme a tierra lo me
jor posible y, si bien la caída y 
el choque fueron violentos, no lo 
bastante para matarnos. Al to-

CONT ABILIOAO, si Ud. habla in
glés y español es una profesión lu
crativa. Curso de inglés para estu
diantes latinoamericanos. Gradúese 
en un colegio que está incorporado 
a la Universidad de Nueva York. 
Cursos Comerciales y Secretariales. 
Alumnos internos y externos. Pre
cios moderados. Recibimos a nues
tros estudiantes en el muelle de Nue-

va York. Pida catálogos a 

EASTMAN SCHOOL, INC. 
123d St. and Lenox Ave., New York, N. Y. 

Teléfono: Harlem 7~0518 

car tierra. la máquina roja cru
zó sobre mí , pero no recuerdo que 
nos hiciera fuego. 

Miré dentro de la carlinga y vi 
al pobre Dunn doblado y tumba
do en el fondo. Pasé mucho tra
bajo para sacarlo de allí. Había 
sido herido en el estómago, apa
rentemente desde atrás. 

Le alcé la cabeza y le hablé. 
-Creo que estoy listo-me dijo 

en un murmullo. 

' ::=i, 
,j¡,¡¡ 

Su hermoso 
vestido nuevo .•• 
¿ Conservará su pruuor - o se dañará 
con la transpiración al usarlo por vez 
primera? 
Ahora que los vestidos tienen que durar 
el doble, protéjalos con Odorono. 
Además de preservar su ropa-previnien
do las manchas de sudor-Odorono ase
gura su pulcritud al evitar los ofensivos 
efectos de la transpiración. Es inn6cuo. 

Hay dos clases-am- • 
b~~ ~on aplicador hi- ~ 

g1en1Co. ;;T•~•-~ 
Odorono ''Regular"- 1 "J,~.1 . .. : 
Usándolo dos veces l A.~\ 
por semana, e_s efecti- f(i}J 
~J~~:~~~\f:lfi~~~;: i.i\~}.-;• -·· :: 
pre las indicaciones en ~ 
1 os frasquitos. 

ODO·RO•NO 
() cJ rotec¡c /u rn pu 

Di11tribu idp r E:"Cclusivo: 
IGNACIO SANCHEZ LEAL 

Apart.1,do 2211. Haba na ---------~-----·-~----·-~----·--
CARTELES 

Ct C2ballc10 ... 
La infantería alemana se acer

caba corriendo y llevamos a Dunn 
a una cueva próxima. El médico 
me dijo que Dunn no duraría mu
cho. Murió seis horas después. 

Fui llevado a un auto y con
ducido a Douai. Allí me colocaron 
en una habitación de las anti
guas barracas del ejército francés. 
Sentado en una banqueta de ma
dera, me sentí bastante mal. No 
podía apartar de mi mente al 
pobre Dunn. 

A eso de las seis de la mañana, 
escuché que una persona abría mi 
puerta. Un enorme Gran Danés 
penetró en la habitación. 

Brilló la luz eléctrica y encua-· 
drado en la puerta pude distin
guir al amo del perrazo, sonrién
dome. Tratábase de un hombre de 
mediana estatura, trigueño, ñel
gado, de cara inteligente y un 
bien cuidado mostacho. Vestía 
uniforme y sus botas relucían. 
Parecía con',J.r unos cincuenta 
años. 

-Buenos días-me dijo en fácil 
inglés.-Soy el capitán barón von 
Karg Bebendug. No hace falta de
cirle que pertenezco al Servicio 
de Inteligencia. He venido a pre
guntarle si hay algo que poda
mos hacer por usted. 

Le dije que, de proporcionár
melos, haría buen uso de jabón, 
agua y toalla . Me envió de todo 
esa misma noche. junto con un 
paquete de cigarrillos y una no
vela en francés. 

Claro que no respondí a una 
sola de sus preguntas sobre mi 
escuadrón. 

-Aprecio su reticencia-me dí
jo,-pero en realidad· tenemos to
da la información que podamos 
desear. Nuestro sistema de inte
ligencia esta traba.iando admira
blemente bien. Sus cuerpos de 
aviación operan tan exactamente 
de acuerdo con los planes traza
dos y con tal regularidad que 
ahora podemos reconocer sus in
tenciones antes de que tengan 
tiempo de ejecutarlas. 

Me dijo que era bávaro y pro
fesor de Historia en la Universi
dad de Muních. Era un hombre 
extraordinariamente culto y la 
conversación con él, casi se con
vertía en tentación. 

-Lo que necesita el mundo hoy 
-me decía-es un par de nacio-
nes fuertes , poderosas, que se lo 
divic:.an y gobiernen a su antojo. 
Alemania e Inglaterra son las 
únicas naciones que podrían hacer 
esto. Francia. . . París. . . podrían 
ser nuestros mutuos campos de 
recre.o. ¿Qué opina usted de eso? 

Le dije que jamás había pen
sado en tal cosa. 

-¿Cómo cree usted que va la 
guerra ?-volvió a preguntarme. 

-Muy bien para los aliados-le 
repliqué.- Parece casi seguro que 
los Estados Unidos ingresen en la 
contienda a favor nuestro. 

Y por casualidad, ahora que 
recuerdo la conversación, los Es
tados Unidos se decidieron a to
mar parte en la lucha sólo cuatro 
días después. 

-Sí-me dijo mi interrogador 
- reconocemos que tal eventuali-
dad pudiera ocurrir y ya tene
mos tomadas disposiciones. Nues
tra intensa campaña submarina 
neutralizará cualquier efecto que 
puedan causar los Estados Uni
dos. 

Me dejó y jamás supe de él. Al 
día siguiente me -trasladaron al 
campamento de Karlsruhe y más 
tarde a Schwarmstadt, desde don 
de in ten té escaparme y pasé el 
resto de la guerra entre rcj as". 

(Continuación de la Pág. 59 i. 

La madre de Dunn vive hoy en 
Workington, Inglaterra, y jamás 
había escuchado o leído una re
lación del combate de su hijo 
con el hulano. Los camaradas de 
Dunn que sobrevivieron · a la 
guerra recuerdan vívidamente el 
maravilloso combate aéreo que 
Dunn ofreció el día 4 de marzo, 
cuando volaba como observador 
del segundo teniente C. D. Thomp
son. 

Atacado por dos aviones ene
migos, Dunn, por medio de su 
experta manipulación de la ame
tralladora delantera, logró hacer 
descender a uno envuelto en lla
mas y sacudirse al otro. 

En el combate del día 2 de 
abril , el teniente E. E. T . de Be
rigny, uno de los compañeros de 
escuadrón de Warren, vio el per
sistente ataque de Richthofen 
sobre el indefenso aparato y le 
lanzó una descarga de su ame 0 

tralladora a la máquina roja, pe
ro sin efectos aparentes. 

Su interferencia en el combate 
agrega una divergencia más en 
las tres relaciones de la batalla. 
Todos los aviadores están de 
acuerdo en afirmar que las im
presiones son tan sólo relámpa
gos durante los combates a 
muerte sobre las nubes. 

El "comuniqué" oficial inglés 

de dicho día reconoce la pérdida 
de seis aviones. Richthofen, per
sonalmente, tumbó dos y el res
to corresnonde a los diversos 
jagdstaffel alemanes. · 

* "¡Cojan a Richthofen!" es el 
grito de guerra de los· aviadores 
aliados. La matanza tie· sus com-

A-nemla 
Cansancio · Cerebral 
Agotamiento Fisléo 
Debilidad Sexual 

.(Tomadlo cuando hayáis pro, 
hado todos los reconstituyen, . 

tes sin resultadQs ). -~ 
, 

pañeros, aun cuando .era realiza
da en combates limpios, les lle
vaba alfrenesí. Una noche, treinta 
y seis jóvenes a víadores ingleses 
salieron en dieciocho aviones car
gados de bombas. Su obietivo era 
"agarrar a Richthofen". En iel 
próximo capítulo se refiere este 
emocionante "raid". 

Por ser medicamentado además debo

ratado y puro, debe preferirse para el 

tierno cutis de los niños. Refresca la 

piel, calma las irritaciones, absorbe la 
humedad. 
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Usese Talco Boratado Mennen después 

del baño y a cada cambio de ropa. Al 
proteger la piel, asegura al nene un 
saludable bienestar. 

. .' Talco Boratado Mennen es tan bueno 
µa ra la delicada piel de los niños tiene que ser 
inmejorable para las Damas .. . i ensB.yelo.' 
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Aquella última frase la oyó por · 
casualidad el señor Hanley. Se 
volvió al joven y le hizo un so
lemne, pesado y visible guiño. Bert 
logró difícilmente conservarse se
rio. Sin dificultad comprendió la 
trama urdida por la señora Han
ley; y el expresivo guiño del pa
dre de Muriel lo informó de que 
en él tendría un aliado. 

-Entonces,-dijo a la señora 
Hanley-tendremos que empezar 
ya a aprender el modo de estar 
lejos de usted, señora. 

Mary, declarada ya la. g~erra,. 

FORTIFIQUE 
SU CEREBRO 

CON 
Pfldotas Trelles 

89. CTS. FRASCO 

no creyó útil gastar más tiempo 
con el joven. Tan pronto se ale
jó, Bert buscó el modo de situar
se discretamente detrás de Muriel 

-Muriel,-le dijo casi al oído: 
-Acabo de oír que vas hacia el 
extranjero la próxima semana. 

-;.Quién lo dijo? 
-Tu mamá. Hace un momen-

to. Parece que tu padre quiere 
que cambies de aires. 

El rostro de la joven fué ale
grándose; al fin rió. 

-¡Qué marrullera es mamá! 
¡No creo que a papá se le haya 
ocurrido eso del cambio de aires! 

-Pero lo cierto es que embar
carás para Europa la semana 
próxima. . . Creo que tu mamá . .. 

Muriel se volvió hacia él mi
rándolo comprensivamente. 

-¡Pobrecito!-le dijo con sua
vidad. 

Añadió en seguida : 
-Pero tú sabes que yo no quie-

ro ir, ¿verdad? -
Con aquellas palabras bastaba 

para que la comida y la noche de 
fiesta que le subsiguió transcu
rrieran para Bert placentera
mente, aun a pesar de que tenía 
la convicción de que Muriel em
barcaría para Europa de todos 
modos, decidido el viaje por la 
señora Hanley. 

* 

ll Allrnor ... 
-Bueno, mamá, ya me tienes 

aqu1. ¿ Qué vas a hacer conmigo 
ahora? 

La pregunta la formulaba Mu
riel a su madre, rodeadas ambas 
de baúles y cajas en el hotel de 
Londres. 

-La niebla es tan espesa que 
no se puede ver a través de la 
calle. ¿Jugamos un doble juego de 
solitario? 

-No seas sarcástica, Muriel. . . 
Te pareces a tu padre,-repuso la 
señora Hanley sin abandonar su 
trajín en los baúles.-Tenemos 
mucho que hacer. Si dejamos a 
Louise encargada de desempaque
tar las cosas. podríamos dedicar. 
la ·tarde a visitas. Quiero propor
cionarte amistades, div_erslones . . . 
una alegre temporada. A eso he
mos venido, no lo dudes. 

-Cu;i.lquiera pensaría que estoy 
convaleciente \ de una larga y pe
nosa enfermedad,-repuso Murlel. 

-Lady Barr,' la señora Fox
Winton,.,.-s~guió Mary,-la señori-. 
ta Fothermgay ... ¡Oh! Tengo 
muy buenas amistades en Lon
dres, Muriel,-dijo con orgullo 
hojeando un pequeño libro de no
tas.-Tenemos que contar también 
a la 1anciana lady Weddering, que 
aunque reconozco es bastante 
aburrida, tiene magníficas rela
ciones. 

Londres recibió a la señora 
Hanley y a su hija con los bra
zos abiertos, influyendo · de ma
nera decisiva en la cordial re
cepción de modo indiscutible· el 
hecho de ser ambas ricas, muy 
ricas. Muriel lo comprendió así, y 
comprendió también otras cosas, 
como, por ejemplo. que en la chi
fladura de su madre había cierto 
método. La locura de Mary Han
ley consistía en gastar tardes en
teras en visitar a pesadísimas se
ñoras ; el método en lograr en 
cada visita la amistad de gran 
número de parientes masculinos. 
En esa actividad la señora Han
ley empleaba recursos que la 
graduaban de perfecto detective. 
En aquella labor, pasaba horas y 
horas en nada agradables reunio
nes, bebiendo. insoportable té ne
gro, hablando infinitas banalida
des, tratando a los jóvenes con 
una cordialidad materna!. que es
taba lejos de sentir, etc., etc. Al 
cabo de un mes en Londres--¡a 
aquello ella llamaba una buena 
temporada !-creyó haber llegado 
el momento de sostener una se
ria entrevista con Muriel. 

Un día entró en el dormitorio 
de su hija, y después de besarla. 
le dijo : 

-Me alegra mucho que salgas 
esta noche con lord Ivor. 

JContinuación de la Pág. 18 ) . 

-¿Sí? - interrogó secamente 
Muriel. 

-¿Acaso no te agrada ese io
ven ?-interroe:ó a su vez fa. seño
ra Hanley mirando estupefacta a 
su hlja.-Es· uno de los más po
pulares de Londres. 

-No lo dudo.-reolicci Murlel 
encaminándose hacia el tocador. 
-Es agradable su compañía, no 
lo niego. Pero no es la clase de 
hombre que puede interesarme. 

-Es joven-arguyó la madre. 
-Pero bebe, está arruinado, y 

arruinará a su vieja tía. Y, aho
ra que lo recuerdo, Bert viene la 
próxima semana. ¿ Te lo había 
dicho ya? 

-¡No!-estalló la sejí.ora Han
ley. 

-Recibí una carta de él esta 
mañana,-dijo Muriel sonriéndo
le a su imagen reflejada en el 
espejo. 

-¡Siguiéndonos hasta aquí!
dijo airadamente la señora Han
ley.-Eso es ,indecente . ... sí, in
de-cen-te. 

-No nos está siguiendo,-expli
c'ó con gran calma Muriel.-El no 
viene a vernos. Es un viaje de ne
gocios por cuenta de papá. · 

La señora Hanley se encogió de 
hombros despreciativamente. . 

-¡Oh, tu padre lo envía hacia 
nosotros i Ustedes dos se han 
alü¡,do en contra mía. Ahora ten
dremos aquí a Bert por largo ra
to. ¡Cuando todo iba tan bien! .. . 

Muriel recogió los guantes y la 
bolsa de mano, se volvió hacia su 
madre y la besó en la frente. 

-No · tomes las cosas con tan
ta seriedad, mamá. Voy a bailar 
esta noche con lord Ivor Warren
Wantage ; y si él no danza sobre 
mis pies o no ha bebido tanto 
que hava olvidado hasta mi nom
bre, tal vez sea el comienzo de 
un bello idilio. . . ¡,No es esa tu 
idea. mamá? Todo terminará an
te el altar, y yo llevaré toda la 
~ida ~na !nscripcióI: que diga: 
Lady .. . 1Oh, . mama, eres com

pletamente transparente para tu 
hija! Pero no me imoortan tus 
peoueñas intrie:as. ¡Eres feliz 
así!. . . Diviértete en el teatro. 
Bert no llegará hasta dentro de 
una semana. 

Lord Ivor Warren-Wantage era 
un voluble joven de largas pier
nas y hermosa cabeza rubia. y en 
realidad Muriel no tenía objeción 
que hacer ante el deseo de .su ma
dre de que empleara una noche 
con él. Era, después de todo, el 
más aceptable de todos los can
didatos que la señora Hanley ha
bía seleccionado. Su defecto.-si 
puede llamarse así, - era que 
siempre parecía estar fuera de 

c_entro. Se le manifestaba a us
ted en una forma, que usted per
cibía y creía definitiva. Pero a los 
pocos momentos esa impresión 
desaparecía para dar lugar a 
otra. 

Al enfrentarse con la joven lord 
Ivor exclamó: · ' · 

-¡Ya está usted ·aa.uí!-Y se 
sobrepuso a su turbación dando 
muestras d~ ruid?sa alegría. 

-iOh, m1 querido! ... Que no 
le de tan fuerte ... ¿A dónde va-
mos esta noche? · 

-A comer a la Embai,ada, _y a 

Pa~a Tener un Cutis 
Hermoso Use Cera 

M ercolizada 
La Cera Mercolizada es un her

mosead?r q.e1 c~tis que rapidamente 
transforma la piel empaf'íada y mar
chita en un cutis sedoso y adorable. 
~asta que todas las noches al acos
tarse se aplique un poco de esta 
cera en e l rostro, cuello, brazos y 
hombros. La cuUcula envejecida c·ae 
prontamente en forma insensible e 
invisible, Y todas las imperfecciones 
a marillez, m anchas y grasa excesiva'.. 
desaparecen por completo. Entonces 

! f:X:cei~~e~ad~u y nj~~~ntf.utita ci~~ 
Me rcol izad a descubre la belleza 
oculta de s u piel. Snxoltte en Pol-vo 
reduce lnsi n:rrugas y otr08 al,rnoe 
de ,·ejez. Bast a disolver 30 gra.mos 
de Saxolite en ¼ de litro de ex• 
tracto de h a.mamelis y usarlo diari a• ' 
~en~e C0_?10 t~nico astringente; 

bailar-repuso atolondradamente. 
-A bailar, ¿sabe usted? 

-Sí . . . sí; en Chicago baila-
mos también . . . Tomaremos nues
tro auto. Mamá no lo necesita ... 
Y, séame franco, lord Ivor: ¿n·o 
le sugirió su respetable tía lady 
Weddering esta "noche de ale
gríA." conmigo? 

-La tía me dije, algo de esto, 
sí,-admitió, encajándose el som
brero sobre el ojo derecho.-¡Ah, 
sí! Ella piensa que nosotros po-. 
díamos ser buenos amigos. 

-Bueno, entonces debemos co
menzar la noche poniendo los 
puntos sobre las íes,-exclamó la 
joven alegremente.-Nunca me 
casaré con un inglés. : . por va
rii,.s razones. una de las cuales es 
que no me gusta vivir en Ingla
terra. Todo el tiempo lo paso me
dio congelada. Realmente pre
fiero Chicago. 

-¿Realmente es así?-pregun
tó el joven asombrado.-¡Qué ex
traordinario! - comentó después 
de reflexionar. 

-Continuaré-diio ella.-Usted 
es un joven agradable . . . bastan
te agradable. . . y no tengo nin
gún inconveniente en acompa
ñarlo si eso hace que mi madre 
y su ~ía se sientan mejor. . . ¿Soy 
bastante clara? · 

(Continúa en la Pág. 66: ). 

Cuide su Salud. 
La cal y magnesia que ingiere "ud. 
con el agua de Vento son el peor 
enemigo de sus riñones y arterias. 

El agua de la 

Fuente Blanca 
Compite en su análisis con 
las más puras del extranjero. 

Teléfonos: XO l 500 
ª 1555 
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-¡Me ha .,salvado usted de un 
mal rato! Antes de pocas sema
nas yo hubiera intentado conse
guir su mano. ;Ah! ¡Mi primer 
_l)rOpósi to matrimonial! 

-Vi a mi madre y a su tia en 
largos conciliábulos. y me dije aue 
había que aclarar la situación. 
Bueno. ¿ toda'Via tiene deseos de 
llevarme a comer? 

-¡Por supuesto que si !-afir
mó el joven con entusiasmo.-Más 
que nunca. ¿Sabe usted que mi 
tia se enfermaría si supiera que 
.nosotros. nos hemos entendido? 

ra Hanley.-¿Qué te ha traído, 
Bert? 

-Los jamones Hanley-dijo l<i.
cónicamente Bert Winters.-No 
marcha bien nuestra oficina aquí. 

Aquella frase de "jamones Han
ley" desagradaba siempre a la 
señora Hanley, aunque, como se 
ha dicho. al tocino y a los jamo
nes lo debía todo en el orden ma
terial. Para evitar que se insistie
ra sobre el asunto se volvió a su 
hija. 

Miedo: 
-Angustia, n e rviosismo, mal dormir, temor, de• 
sasosiego, se curan con SAUCJL (Gotas), que, 
no es un calmante sino un tóni.co vegetal. Re-

sultado en seguida. 
En boticas o remitiendo $ 1.00 en g iro postal a La• 
boratorio Magnesúrico, San_ Lázaro 294, Habana. 

-En efecto, puede representar
lo ... por una semana. No me pe
sa darle ese gusto a mamá. 

Lord Ivor no hizo el "afortuna
do galán" muy mal en los siguien
tes días; y la señora Hanley ex
puso a su marido el caso en car
ta dirigida a Chicago_ 

¿Cómo se te ocurrió enviarnos a 
Bert? No puedo imaginar tu falta 
de prudencia. Muriel lo tiene 
com:¡;letamente olvidado. Ahor!l
tiene ella una larga lista de pre
tendientes de la, mejor sociedad. 
El favorito parece ser lord I vor 
Warren-Wantage, hijo de un mar
qués. Su tía lady Weddering nos 
ha dicho que su hermano mayor 
tiene muy poca salud; así es que 
es presumible que el joven lleve 
un día el título de marqués. 

Lord Ivor está enamoradísimo, 
y Muriel parece encantada. . . Es 
un joven refinado. . . de una de 
las más nobles casas de Ingla
terra. 

Mientras tanto, las dos perso
nas obj eto de aquellas confiden
cias tomaban detestable té negro 
en el otro lado de Hampton Court. 

-Estoy encantada de andar 
contigo para arriba y para aba
jo-decía Mur i el .-Eres muy 
agradable compañero. Pero lo 
que no comprendo, mi querido 
Tray, es la vida que llevas. No 
tienes un centavo. el dinero que 
gastas conmigo tienes que pedir
lo a la tia Emilia. . . Tú mism·o 
me lo has dicho. 

· -La culpa es de ella-repuso 
con dignidad lord Ivor.-Me .obli
ga a hacerlo. El día que yo gasto 
veinte libras contigo es ella feliz. 

-Si ella supiera lo bien que 
nos entendemos, en contra de sus 
propósitos. no te daría nada. 
¿Por qué no haces algo? ¿Por qué 
no trabajas? 

-¿ Trabajar?-preguntó el jo
ven sorprendido.-No sé ni el 
nombre que tienen los trabajos. 
¿Cómo encontrar uno? 

-Yo podría decirte de algunos. 
Aunque ... para tal asunto aca
so sea mejor ef'.)erar . a .)3ert. _ 
· aquellas salidas v largas con
versaciones de los jóvenes habían 
esperanzade a la señora Hanley. 

¡Cuál no seria su asombro 
cuando un día . al entrar en el 
salón de confianza de su aparta
mento del hotel encontró a Mu
riel, Bert y lord Ivor en una char
la que tenia todas las apariencias 
de ser extraordinariamente cor
dial. 

-¡Hola, Bert!-di.io. sonriendo 
heroicameñte.--=-¡-Ciianto gusto e-ñ
_verte ! ¿ Cuándo lll'?_gaste? 

-Esta mañana-repuso Bert. 
estrechándole la mano.-Muriel 
me ha estado contando anécdo
tas de esta alegre temoorada que 
ustedes llevan en Londres. 

4,....,,... ..,. T ~,....,rlT"oc:' rHi,.. ln e,,,,.;;,.,. 

-He decidido dar la comida 
el jueves,-le dijo.-¿No hay in
conveniente? ¿Qué piensa usted, 
lord Ivor? 

- ¿Jueves? ¡Delicioso! Es el 
único día que mi tia puede ve
nir · no? 

_:_ixactamente.-afirmó Mary. 
-¿Y tú Bert? ¿Estarás tan ocu
pado con . . . con tu misión en 
Londres que no puedas venir a 
comer con nosotros? A las ocho 
y media ... de etiqueta . 

-Por supuesto que Bert ven
drá,-se adelantó Muriel. 

* Pero la noche del jueves, cuan-
do la señora Hanley llegó al 
apartamento del hotel para ves
tirse y asistir a la comida, se 
sentía desesperada . 

-¡Oh, hija mia!-exclamó_. qui
tándose el sombrero y arroJ ando
lo lejos de sí.-Preferiria irme a la 
cama ahora mismo antes que 
ofrecer esa estúpida comida. Di
me ¿sabes si en la familia de los 
wa'rren-Wantage existe la locura? 

-No lo creo. . . aunque Tray 
hace a veces cosas que. . . . 

-;Eso mismo! Tray-como tú 
le dices a lord Ivor-no me pa
rece muy cuerdo. Lo encontré en 
el almuerzo de la señora Fox
Winton. 

-Sabia que él iría allí. Sentí 
mucho no poder ir también. ¿Qué 
tal? 

-¡Horrible!,-dijo la señora 
Hanlev con calor.-EI frío era 
mortai, y la comida infame. 
Cuando terminó el almuerzo lord 
Ivor me preguntó si podría traer
me al hotel. Pensé que tenia al
guna razón para pedírmelo, y 
acepté· que él hiciera. . . eso que 
él dice que es manejar un auto. 

-¡Pobrecita mamá! 
-Sí,-aceptó trágicam~nte M~-

ry.-Lo soy. Hacía un fno horri
ble. ¡Y él me llevó a Smithfield! 

- ¿ Smi thfield? 
-Sí un mercado de carnes.-

dijo la señora Hanley adolorida
mente.-Un mercado de carne co
losal horrible, prehistórico. Mi
llas 'y millas de exposición de 
carne. !Y comenzó a explicarme 
cosas acerca de la carne! . . . ¡ A 
mí! 

-¿Y qué hiciste tú?-interrogó 
Muriel. 

-Tenía frío y hambre, y ese 
hombre me conducía a través de 
millas y millas de carne cruda ... 
¡Pen sé que estaba loco! Le dije 
que me trajera en seguida al ho
tel. 

Muriel se tomó algún tiempo 
para con!&.~r. Tenía al mismo 
tiempo un · ataque de tos y lá
grimas en los ojos. Al fin pudo 
decir : · 

-¿Quieres acostarte un rato , 
antes de vestirte? ¡Qué terrible 
,-1;,.. h.-.,. ,....,..c ... rln 1 

(Continuación de la Páq. 64 J. 

-Me parece que jamás voy a 
entrar en calor otra vez.-excla
mó la señora Hanley metiéndose 
en la cama. 

La comida de esa noche fué , 
pese a la tarde desastrosa vivi
da por la señora Hanley, casi 
perfecta. 

Reconfortada ya, vistiendo un 
magnifico traje azul, adornada 
con todos sus brillantes, la seño
ra Hanley se sintió más cordial 
hacia eJ mundo que unas horas 
antes. La sola lista de sus convi
dados era razón suficiente para 
que se sintiera satisfecha. Lord 
Ivor había ido con su anciana tia 
lady Weddering v su distinguido 
h ermano, el decrépito marqués. y 
su prima Carolina Fotheringay ; 
y estaban también la señora Fox
Winton, y lord y lady Barr y un 
refinado miembro de la Embaja
da americ«na que se había brin
dado para el adorno floral. Y tres 
o cuatro aristócratas más, cuyas 
casas había frecuentado en los 
comienzos de su temporada lon
dinense la señora Hanley. Y, por 
supuesto, Bert Winters. 

En el momento en que este úl
timo llegó la señora Hanley es
taba: tan alegre y satisfecha, que 
lo recibió con cordialidad. 

-¡Lle'<sa nuestro gigante in
dustrial!-le dijo alegremente.
¿Has trabaiado mucho en Lon
dres. Bert? No pareces muy fati
i:rado. ;.No conoces a nadie aquí? 
Mira. Muriel. oreséntale a todas 
nuestras amistades... ;Oh, mi 
querida señora Fox-Winton, qué 
gusto me da volver a verla tan 
pronto! Su almuerzo de esta ma
ñana fué algo exquisito. Lord 
Ivor. al salir de su casa, tuvo la 
amabilid~d de darme un brillan
te paseo . . . si, muy brillante. 

Bert hablaba va con Muriel. 
-Nen·a, pareces. 
-No importa, lo qu¡, par,,~co.-

reouso rápidamente ella.-Espero 
estar bien. El tra.ie es nuevo . 
Oye, dejemos eso. Lo imnortante 
es que mamá ya está casi venci
da. :Eres un genio! 

-Los honores deben también 
recaer sobre Trav.-expuso el .io
ven.-La idea fué mía. Pero él la 
realizó. 

- Bueno, no llam~II!_0S la aten 
ción. Ya tendremos tiempo de 
hablar. 

Durante la brillante comida la 
señora Hanlev. pese a su felicidad, 
pudo h acer distintas observacio
nes. Entre ellas. la de que el ?er
mano de lord Ivor , el marques, a 
quien se le había pintado como 
hombre de pobre salud, lucia co
mo el tipo clásico del cazador in
glés. fuerte . vigoroso, de rostro 
e11cendido a hs primeras copas de 
champañ-ª-. . 

Había anotado esa capital ob
servación, cuando, próxima ya a 
levantarse de la mesa. su mirada 
cayó sobre · lord Ivor. Tenía en la 
mano una copa de champaña, y 
parecía dispuesto a dirigir un 
discurso a los concurrentes. ¿Qué 
sería? Prestó atención. 

-Tengo una pequeña declara
ción que hacer,-dijo lord Ivor 
en tono oratorio.-Esa declaración 
llevará grande alegria a los cora
zones de mi hermano Wantage, 
de mi orima Carolina. y de mi 
tia Emilia. que desde h ace tanto 
tiempo me sost.ienen. ¡Tengo 
un empleo! Desde el lunes próxi
mo comienzo a trabajar en el de
partamento financiero del Merca
do Hanley. Ltd .. sección ingle 
sa. . . Me he reformado cnmple
t.amente . o.: racias a los esfuerzos 
rl.o. l.-. ~.o,ñnrit-:l 1\lfnri¡::.1 l-fo;lnlPu u 

del jove11 Bert Winters. Espe~~ 
que todos los oresentes irán a 
verme en relación con mi nueva 
profesión. 

Hubo risas y aplausos, rápidas 
preguntas v congratulaciones. La 
señora Hanley, tan pronto-,pudo 
hacerlo sin herir demasiado las 
conveniencias sociales, salió del 
comedor. Estaba: sumamente irri
tada. 

-Bien. Bert,-di.io al joven re
present.<i.nte de los jamones Y. to
cinos Hanlev.-te felicito oor tu 
éxito. llevando <i. la oro.:anización 
Hanley a lord Ivor. ¡Porque esta 
es obra tuya! 

Muriel se ace rcó y puso su ma
no en el brazo del joven. 

-No es tan malo ese negocio, 
mamá . y lord Ivor, el oobre~ ne
cesita.ha ale:o por el estilo. Habla 
con él. ; Está loco de felicidad por 
su empleo! 

La señora Hanley miró a su 
hija v a Bert largo rato. Luego 
sonrió. Alli estaban dos jóvenes 
decididos. que sabían lo que que
rían v cómo conseguirlo. . . capa
ces de derr,,ts.r a un<i. vieja ma
rrullera . Se sintió-sin grnn pe-
na-derrotada. · 

- Supongo que a. ustedes tam
bién les gustaría hacer una de
claración esta. noche. . . Has ga
nado. Bert. ;Adelante! 

Mnriel corrió a abrazar a su 
madre. Bert ouedó unns momen 
tos sin contestar. Diio luego: 

-Es una bie11 conocida regla 
de neg;ocios. señora ItRnlev. que 
uno de !ns medios más .efectivos 
de desembarazarse de l!.n compe
tí dor, es a_bsorbiéndolo ~n 'el pro
pio negoc10. 

Por sobre los hombros de su no
via y de su ya segura suegra, Bert 
envió un solemne y visible gniño 
al sonriente rostro de lnrd Ivor 
Warren-Wantage_ de h "Jamones 
y Tocinos Hanley, Ltd" 

(Contjnuación dé la Pág: 61 }. 

mento en los Estados Unidos es el 
plagio de menores o adultos, per
tenezcan a una u otra clase so.
cial , siempre que su rescate dej e 
pingües ganancias. Y como las es
trellas cel uloicas no están en ra 
miseria, Hollywood es un lugar 
asaz peligroso para los herederos 
de aquellas. Así , Marlene deter
minó volver a su país donde aun 
!10 se ha puesto de· moda este me
dio de vida. 

Otros dicen que Marlene quiere 
asustar a la Paramount y que 
para volver se hará ofrecer fabu
loso salario. Hasta alguien asegu
ró tres días antes del estreno de 
su últi;..10 film . que se encontraba 
escondida en New York, y que sus 
precauciones tendían a evitar la 
pre~ión reporteril. Mas, nosótros 
no creemos nada de esto último. 
Porque si Marlene lanzó aquella 
moda masculina para avivar su 
gran publicidad, hay que suponer 
que la actriz tiene interés perso
nal en que se hable y se comente 
su vida y milagros. Marlene sabe 
que la prensa representa cierto 
haber en las carreras de los artis
tas, gracias al interés con que J~s 
ponemos frente a los ojos del pu
blico, que generalmente olvida a 
sus ídolos tan pronto no oye ha
blar de ellos. 

Aunque si vamos a prestar 
atención a las frases de Franchot 
Tone, el flamante galán joven ql!e 
ha servido de pasto a la maled1- . 
cencia para suponer un romance 
entre él y Joan Crawford, los ~e
porteros hablan más de ellos mis
mos en sus artículos que de los 
o;J 'rtic:t~c: o;l' nniPnP<::: Pnt.rPVi~tan. 



"Dime lo que lees, y t e diré 
quién eres" 

Donde haya una mujer, 
donde haya un joven, 
donde haya un niño, alli 
'debe de estar "EL BOGAR" 

Para el hombre hay muchos 

periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu 
r as interesantes, novelas sen 
sacion a les de actualidad, mú
sica, cocina, consejos domésti
cos, pequeñas industrias, pá
ginas para los muchachos Y 
las niñas, LABO RES FEMENI
LES variadas y novedosas con 
descripciones deta lladas e il u s
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos parn 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CU BANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTI MO EJEMP LAR PUBLICADO. 

'Bruzón·, 9 (bajos) Habana 

( Fuer: de 1~ Isla , diríjase usted a "EL HOGA R", A partado N o. 18 14 
MÉXICO, D. F.) 

¡La fotografía 
para todos! 

Los mejores 
trabajos fotográfi✓ 

cos 'en calidad y precio. 

Neptuno, 38 Tel. A✓5508 

RADIOEMISORA C. M. H. L .. 
EN EL ROOF GARDEN DEL GRAN 

"HOTEL 'SAN CARLOS", CIENFUEGOS 
"TRASMISIONES".-

Diario del Aire de 10 a 11 a. m. 
Crónica Social ,, 11 a 12 a.m. 
Hora "Carteles" ,, 6 a 7 p.m. (Los Jueves) 
Hora Escolar ,, 6 a 7 p.m. ( ,, Viernes ) 
Hora Cultural ,, 10 a 11 p.m. ( ,, Domingos) 
Hora Evangélica ,, 12 a 1 p.m. ( ,, ,, ) 

DEMÁS DÍAS, PROr;RAMAS COMERCIALES 

Correspondencia': El Mejor Diario Cienfueguero. 

SALÓN DE BELLEZA GRAN REBAJA 
DE PRECIOS 

DE LUNES A VIERNES 

3 SERVICIOS 
60 cts. 

C ORTE, ONDULACIÓ N 
Y ~fA NIC URE O CO RTE, 

MANICURE Y CEJ AS 

GALIA1'0, 54. TELF. A-5451 

Ondulación Permanente 
Desde $2.00 

APARATOS FR ANCESES 
Y A MER IC ANOS 

DR. FILIBERTO RIVERO 
PROFESOR TITU LA R DE LA UN IVERSID AD DE LA HABANA 

ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO 

TISIOLOGO 

DE 10 DE LA MA~ANA A 4 DE LA TARD E 

REIN A 127 HABANA 
TELEFONO: A -2553 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

' - , - - --r '"'-...¡,,., 
Marcas y Patentes. Archiv-0,...,cte ·, 
todas las marcas reg).etf ~d as en 
Cuba. Registro d~arca i y Pa-
te::t::><: e~-:..-CuLJci: y el Extranjero. 

Manzana·de (::;ómez, 225. T.-~. I1-92 38 

Jascha Fischermann 
ALTA ESCUELA DEL PIA N O 

Técnica, estilo, dinámica, 
expresión e interpretación 

Sistemas: 

Godowsky, . Rosenthal y Propio 

Edi~ciol M~uf e 
Dragon:.s y Á,~ila· Telf. A-053 I 
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